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PREFACION- 

DEL AUTOR. 

. «c. ANtes de preséntar al Público es* 
te segundo tomo debo rendirle las mas 
ainceras gracias por la - buena acogida, 
con que se ha dignado honrar el tra* 
bajo que empleé en el primero , y dar- 
le cuenta con candor é ingenuidad de 
mi conduéU , qae tal vea parecerá re* 
prehensible por haberme extendido de- 
masiado en algunos puntos de esté se* 
gundo. Estoy plenamente persuadido 
de la verdad del dicho de los Griegos, 
que un gran libro es un gran mal , pa- 
ra que.prdcuráse reducir mis volúme* 
nes al menoc número y á la menor mag* 
nitud posible ; en efe Ao por esto hzÚg 
ceñido toda la vasu materia de las Bui^ 
ñas Litros á un toqio regular ^ quatfi 

do 



VI Prefación 
do el favor público y el sentimiento que 
algunos han manifestado de mi breve- 
dad en varios puntos del primer tomo^ 
me han preocupado de algún modo , y 
con título de gratitud me ban inducido 
á dar mayor extensión á las materias 
que contiene : 7 á dexar correr mas li- 
bremente la pluma en la composición 
de este. In vitium dmif culpa fugéí si 
taut arte : me he dexado llevar canto 
de los deseos de algunos que temo ha- 
ber agotado la paciencia de todos. Las 
materias que había reducido á un solo 
volumen s^ m^ han ido después engro- 
sando de tal modo que apenas pueden 
caber, en dos. He dividido finalmente 
en dos el de las Bmnas Lttnu ; y re- 
aervando para el siguiente la Historia y la 
Gramática 6 Filohgia , queria presentar 
. eaeste \aLPocsiayhkEioqücncia% pero es« 
ns solas hábian crecido en mis manosde 
lal modo I que no.podiaa contenerse en 
' .« un 
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misólo volumen > y adelantada ya la im- 
"presión del libro de la Fwia se ba vis* 
to que no quedaba bastante lugar para 
el de la Ehfuencia* En Taño cercenaba 
yo de aqui y de alli varios pedazos de es- 
te I en vano reservaba el capitulo de la 
EloqiknciA sagrada para colocarlo en 
el nltímo tomo entre loi Estudios sa* 
grados^ donde puede estar con no me* 
nos propiedad que en el libro de la Eh^ 
qikncia » la Poesía sola Ueiuba ya tan^ 
tas páginas , que formaba de por si un 
volumen de magnitud ordinaria , y no 
dexaba lugar para que se tratasen otras 
materias. £s muy cierto que no convie- 
ne dar la espuela al caballo que corre, 
ni animar demasiado á los escritores para 
que escriban : porque se ve con sobra- 
da freqüencia que el deseo de llenar pa* 
peí es el mal de los escriroies, y singu- 
larmente de los mediocres y njialos : y 
qjoattúa tazones 'tengo yo para contáro- 
sle 
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sne entre estos , otras tantas deben hzr 
cer que tema padecer e^te mal can mo* 
leste á la sociedad. Yo me entrego 
é la cortés indulgencia de los leAores, 
y les' raego que echen á buena parte 
el no ligero trabajó que me ha costa- 
do mi condescendencia en formar de 
' nuevo gran parte de este tomo, para dar 
á las materias aquella extensión que al- 
gunos han deseado. 

Oxalá hubiese podido tratar los asun- 
tos con una plena exftátitud » y presen- 
tar un perfe¿lo quadro de las buenas le- 
tras capaa de satisfacer el saao juicio y 
el fino gusto de los eruditos le¿lores. 
Ciertamente lo he procurado con graa 
solicitud i y á este fin, no contentándo* 
me con observar atentamente fil curso 
de las buenas letras en todas las nacio^ 
nes cultas , me he propuesto ez&mioat 
con diligencia el mérito de los escrito- 
Ées prmcipales , qM han cootribuido 4* 

las' 
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las vicisifudes de alguna de sus partes. 
Tal vez hubieran-querido algunos que 
se ex&minase mas individualmente el 
ctirso de las buenai letras en las edades 
remotísimas en que tuvieron su prind** 
pío , 6 en los tiempos baxos en que em-- 
pezaron á renacer en nuestras regiones; 
y si yo hubiese sido capaz de descubrir 
nna poesía , una historia , 6 algún otro 
escrito acaso no leido aún, ni que jamás 
pudiese leerlo alguno , muchos me hu- 
bieran juzgado mas acreedor á la gratis 
tod de las buenas letras , que formando 
largos discursos sobre autores y obras 
ya conocidas. No quiero por escusarmo 
deprimir la gloria que resulta de tales 
investigaciones , y con todo m! coraioui 
y con la.nuyor sinceridad alabo las glo- 
riosas empresas de los infatigables litert- 
tos,que se. dedican á estos estudios , y 
se meten entre el polvo y la polilh 
de roidos papeles para darnos una notí- 
Tom* IIL b cia. 
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da , que el buscarla nos hubiera costado 
mucho enFado y fatiga : pero he creido 
que para hacer conocerlos progresos de 
las buenas letrasera mas conveniente exá- 
minar las obras ya conocidas, que algu- 
nos han dado á luz, que buscar aquellas 
otras ; que ton muy imperfetas para que 
puedan haber contribuido de algún mo- 
do i su mayor adelantamiento. Busquen, 
pues , otros semejantes noticias , *qu9 
pueden dar algún ornamento i la lito- 
latura pátria , á mayof ilustración á al* 
gun punto de historia ; pero nosotros, 
que exftoiinamos los progresos que han 
hecho las buenas letras , no debemos 
atender á los nombres desconocidos y 
obscuros , mas si fixar nuestra considera- 
ción en los Autores clásicos , y exámi» 
nar con mucha atención el verdadero mé- 
rito de cada uno de ellos. He creido que 
este debia ser mi empeño , y que á A ómm 
bia dirigirse principalm^ite mi eaudio. 

A 
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DEL Autos.. .xt 
A este fin he querido fermar por 
mí mismo el juicio de tales autores , le« 
yendo y volTÍendo á leer con reflextóft 
sus obras» y no me he satisfecho con remi« 
tirme solamentéaldidamen de otrosJ^oir 
grandes y respetables que sean los escri* 
tores , cuyas opiniones podría referifino 
sé sujetarme enteramente á su autor]da4 
aiinque gra¥Íamft. En lai materias do 
gusto pocos escritores dicen lo que sien«> 
ten 9 y ai» algonoa fto cdiea aqóoUo 
que dicen. Uno , dlc^ Voltaire, á quien 
le embdesará Ariosto no ae atrererá á 
confesarlo , y dirá bostezando , que ím 
(kBsia es divina, j Gdmo podré yo fiar* 
me del juicio do un escritor » aunque te>* 
nido en mocho aprecio^ ai eocuentro 
que aqui y allí va texiendo varios elo^ 
gios á los poemas de HcMnero , y des- 
pués habla de la litada como si solo tu« 
viese doce cantos, y da á entender da> 
ramente no haber leido jamas , ni saber 

h% qué 
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qué vieDen á ser los poemas de Home* 
ro? Si yo , al dar una idea de los progre- 
ios de las letras hucnanas en estos tiem«> 
pos , me hubiese sujetado al juicio de 
un escritor tan respetable como Voltai* 
re , ¿quintos escritos miserables no hu- 
biera propuesto comp obras magistrales \ 
y c!áí>icas> Se ve con freqücncia que los 
escritores se dexan* llevar de la pasión 
para alabar ó deprimir algún escrito^ 
celebran una obra porque la oyen ala- 
bar comunmente ,y no porque encuen- 
tran en ella verdaderas gracias ; aplau- 
den á un autor que no tienen en apre- 
cio , por no oponerse á las opiniones pe^ 
pulares i y al contrario elogian ó des- 
precian otros solo por apartarse del co- 
mún modo de pensar ; dcxan correr la 
pluma ,.y escriben lo que no sienten en 
su interior por convenir asi á la mate- 
ria que tratan , por dar fuerza á un ar- 
gumento f por formar una antítesis , por 

e»> 
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expresar un concepto , por hacer armoi» 
nioso y sonoro un período } y sacrifican 
d propio juicio i respetos ranos , á 
preocupaciones vulgares , y á las mas 
despreciables pasiones. Pera /desando 
todo esto aparte , aun quando los escri* 
tores exponen con inteligencia y since^ 
ridad sus juicios, son estos tan diversos 
que dificUmente podrá decidirse qaal de 
ellos deberá ser preferido. Cicerón re- 
comienda las sales de Plauto « y Hon^ 
CIO no puede sufrirlas. Cicerón alaba los 
versos de Arato » y Quintiliaoo hace de 
ellos poco aprecio, Los ceijsorcs intcli- 
gentes juzgan con firequenda diwsa^ 
mente no solo acerca de un mismo 1¡* 
bro, sino sobre un mismo concepto. Ci» 
cerón aplaude el dicho de Timeo , de 
£ges¡as^;^dde quien sea; él antot , sobe 
haberse ábras^o el templo de Diana la 
mi:>ma noche en que nació Alexandro, 
diciendo, que no dcbia causar maravilla 

que 



que estando tan ocupada Diana en 
gran parto de Olimpia no pudiese cui-¿ 
dar de su propia casa ; y Plotarca al 
contrario quiere que este sea un con^ 
cepto tan frió , que ^1 solo fuese cap¿« 
de apagar el incendio de aquel teni«<i 
pío ; en lo que ¿1 óubmo dice un coii« 
cepto igualmente frió, fioileau siguien* 
do á Longino encuentra grandeza y su^ 
bÜmidad en las palabras de Moysés : JDi* 
mfqu$ Dcus ifiat ¡úx \ faSa tst lux ; 
y Huet al contrario no puede descubrir 
la foblimidad en estaa palabras. ^ Qué 
deberemos ^ puea hacer nosotros) 
{Abandonar el juicio de Tulio , ú opo» 
nerse á Horacio , á Quintiliano y á Piu*^ 
tarco por seguir la lespetaUe autoridad 
del maestro de la eloqüencia romana ¿ 
{Dar la preferencia i la opinión de 
Boileau , d á U de HueU Todavía cre- 
cerá mas nuestra confusión quando á 
un mismo escritor le yerémos Jbrmar 

ju¡« 

» 
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juicios diversos sobre unas mismas obras* 
Voltaíre , por citar uno generalmente 
respetado de los modernos apreciadores 
de las obras de giisto , en un lugar llCf 
na de elogios á Brumoy , y en otros lo 
^sprecia; da algima vez la preferencia al 
teatro griego sobre el moderno , y otras 
dice todo lo contrario i hace compare* 
cer coníreqüencla á los Ingleses llenas 
de inepcias y de absurdidades , y con 
la misma freqüencia los eleva hasta las 
estrellas i ya llama bárbaro á Crebi- 
lien , ya le dispensa los mayores elo* 
gios. {Cómo, pues , podrémos obrar 
con prudencia sujetándonos al didamen 
de otros escritores por mas respetables 
que sean i Un juicio semejante deberá 
obligarnos á leer y volver á leer con 
la mayor atención las obras , de las qui- 
tes nosotros lo formamos contrario ; y 
á no proferirlo sin un maduro.y biei} 
perspicaz examen de las mismas j pe- 
ro 



to jamás deberá abrazarse ciegameute 
nuestro di¿lamen. Es libertad que yo 
me tomo de separarme á veces del juicio 
de hombres, que me son muy superioresi 
debo dexaria mucho mas á los otros pa^ 
faque.no se fien del mió. ¡En quintas 
equivocaciones no habré yo incurrido 
ex&miaando las perfecciones y los defec< 
tos de tantas obras y de tantos autores 
diversos 1 Por mas que haya procurado 
leerlos con toda la atención posible , y 
librarme de toda preocupación y de to«' 
do afedo contrario á un re¿U> juicio^ 
¿podré creenñe seguro de todo error 
en el juzgar i La debilidad del ingenio, 
la rusticidad del gusto y tal vez algu« 
ñas insensibles preocupaciones me fia-» 
br^n inducido á algunos errores , en loe 
que no quisiera hacer caer á los le¿to« 
fes demasiado dóciles. El único firato 
que yo deseo sacar de mis críticos ra^ 
zonamientos es inclinar á algunos á la 

lee- 



Ie¿lurade las mismas obras de que ha-» 
blo , 7 acaso dirigirlos cambien de al* 
gun modo en la misma k&ura. Si des« 
^pues encontrarea mi |uicio pobo fiiQ- 
dado , llevaré con paciencia que lo aban* 
donen 9 y lo formen por si mismos f y 
siempre tendré el gusto de haberlos de 
alguna manera estimulado á una mas 
atenta le¿lura de úles obras » que Ies 
habrá acarreado no poca utiUdad \ y me 
bastará haberlos conducido i un cami- 
no , donde puedan sin riesgo abando-^ 
nar la guia. 

Tal vez habrá quien tenga, por re» 
prehensible en este tomo la individua- 
lidad y düusion con que hablo de al-, 
gunos autores , y se condolerá de ver« 
me descender á cosas demasiado peque- 
ñas 9 quando algunas expresiones mas 
gjenerales » lalgunos rasgos fuertes y al- 
gunas pinceladas maestras hubieran ex* 
presado mejor el curafier de los auto* 
Tom* IIL € res 
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fes y el mérito de Im obrai ; conozco 
que esta repieliensioa podrá ser bastaa- 
te razonable y justa ; pero la descon- 
fianza del propia ingenio ,y el zelo, no 
aé 81 bien entendido , de ayudar á al- 
gunos le&orea me h an inducido á seguir 
el caminode las observaciones demasia* 
do individuadas y particularizadas $ y 
singularmente en el libro de la Focsia^ 
por ser esta amada, y estudiada princi- 
pálmente de los jdvenes, he creído de- 
ber descender áma& distintas individua*- 
lidades. Veo tantos escritores que a- 
laban con rasgos fuertes y pinceladas 
maestras , y después nada dicen , ni ha- 
cen mas qüe esparcir expresiones locon- 
duyentes y generales ^ que con razón 
temia caeryo mismo en igual defedo n- 
guicndoel propio camino: una explica- 
ción mas clara , alguna particularidad 
psesta a la vista, y por otra parte algún 
exemplo pueden tal vez dar i los jdve* 

nes 
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ne$ estudiosos aquellas luces que en va. 
flo áe espcUran de ios rasgos y ípinceladas» 
que las mas veces quedan demasiado va. 
gas y genéricas/El verdaderó pumo es 
guardar un justo medioi pero también es 
eltnasdificíU y yo por evitar una genef»> 
lldad demasiado indeterminada é inútil 
habré caido éh el extremo contrario de . 
difusión sobrado individual y partícula* 
rizada, acasómas enfadosa para algunos 
ledores, pero tal vez menos inútil para 
otros ; aünque ño por esto intento* . Iia^ 
cerme acreedor á las alabanzas^ sino solo 
í la Ténia é indulgencia* 

Temo que se me haga una acusa- 
doft mas utiiTersal de haber alabado a]>< 
tores que para much os son desconocidos^ 
y pasado en silencio otros que están te* 
nidos en grande aprecio de los mismos. 
Quienes son Leofi y Villegas , dirá el 
Baliano» paraque su noticia nos intere* 
' se con menoscabo de los Gonstándos y 

c a de 



de los Spetonis .^.j Que me importan» di* 
ra el Espomol^ Philips y CtnitK en comr 
paracioa de Uecieiia y de SchUace i Y 
asi todas las tiacionesinQ emcomcarán es* 
caso y falco en hacer conocer sus auto- 
ros , y demasiado copioso y difuso- ht* 
. blando de los otros. Coaorco quaadifi* 
cil seaeocQOtsasuA^^a medida en asta 
parce , y no me gloriare de^haberla podi- 
do haUtr^jperocíertameQte' lo he procu^ 
radpy.y habiendo adq^iürido algún cono* 
amiento de los progresos de laliteca^- 
xaw en. cad^ . nación he solicitado hacer 
conocer aquellos autores , que hant te^ 
nido mayor influxoi y quemas debenin- 
^esar al connm de. los literatos; y soto 
ruego á los le&ores , que me harán esta 
acusación, que refleaúónen, queyo tratp 
tmiversalmeme de toda la literatura , y 
ao en partioilar de la de m nación r que 
.4Í ios Icaliaups aprecian sus autores no 
conocidos denlos Eapañolcs, lamhicn es- 
tos 
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toft estknati los suyos desconocidos de 
los Italianos » y que las lavescígaciones 
del que quiere exáminar los progresos de 
todala literatura na deben regularse por 
daprecioparticular que hace una nación^ 
sino por los dotes y calidades de los esr 
critosy de los escritores; 

A algunos parecerá extraño que se 
quiera emplear todo un volumen en 90-^ 
la la Poesía » y reducir á otro todo el 
. scsto de tas Buenas Letras* Pero quien v 
vea queQuadrio llena tantos y tan grue- 
sos tomos hablando de la Poesía, y de- 
.xalamatecia muy imperfeíla 5 quien lea 
tantos otros en Crecimbeni de solíala ita- 
fiana, no se maravillará de encontraren 
8Ü obmun volumen entero dedicada á la 
JPoesüiy la qual debe presentarnos ahora 
jnas copfoso asunto que en Ibs tiempo» 
.die Quadrio y de. C*"^**^*í^^'M« Y quien 
observe la f9ifi«ii$ibnqmeljuidosa'|7rá- 
hoschi. en su íSstorí^ de ta literatura 
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italiana , da á la Poesia en comparación 
de todas las artes 7 ciencias, no se atretrc-^ 
rá á reprehender que en la presente obra 
ocupe casi tanta parte la Potsia como el 
resto de las buenas letras. ¡ Quántoslec^ 
tores se enfadarán al oir nombrar mu- 
chos antiquarios y cronólogos que poco 
les importan» al paso que todos me en« 
contraria defe¿luoso por haber pasado 
en silencio qualquier poeta suyo ! ¡Quán 
pocos tomarán interés en las noticias de 
los hermeneuticos y de los gramátlcosl 
{ Y quién no desea conocer los poetas^ 
la Poesia es la parte déla literatura, qüie 
interesa al mayor número de los ledo- 
rés: hombres 7 mugeres, jóvenes 7 yie« 
joS| cultos é incultos, todos aman la Poc^* 
sta^Y desean tener noticia de suspriva* 
dos ; ella es la Venus de las buenas letras 
que todos quieren «onocer 7 contem- 
plar, y que en concepto de iodos debe* 
rá presentarse distinguida con huaros» 

pre- 
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preferencia, y expuesta con mayor am? 
plitud y extensión. 

La cmnolog/a y la geografia ^ como 
pertenecientes á la matctndtica , tal vez 
parecerán mal colocadasenire las buenas 
letras; pero sería de xarciegalahistoria si 
quisiéramos privarla deestasdoacienciasi 
qae |iistainenteson.tenida&delosdo¿los 
por sus dos ojos; y ademas estas mismas 
tienen aun mayor parte de historia que 
demAtemática, paraqne no deban miráis 
se COSIO extrangeras en las buenas letras. 
Igualmente ponemosentrelasbuenas le- 
tras la /i»//jtf4r/4; porque ¿dónde se ha 
de colocar mas oportunamente que en 
la historia de quien se ha constituido 
fiel guía 7 condudora i La gramática^ 
cultivada con la doArinay erudición 
que le dieron los antiguos y tos celebra* 
dos gramáticos de losíelices. tiempos del 
restablecimiento de nuestra literatura t 
np esmateria tan limitadacomo común- 

snen« 
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mente secree , y comprehende la críckti, 
lahermcaeutícay coda suerte de estudios 
filológicos 7 eruditos: y yo, lezosde dar- 
la demasiada exteusion, temo fuadada- 
mente haberla reducido á pocas páginas, 
y priyadoia de aquella extensión que 
, realmente se merece , y á que la hacen 
acreedora los frutos qu&ha producido en 
toda la literatura* Pero entretengo á los 
le¿tores dándoles cuenta de lo que no 
les interesa, quando debería procurar 
ocuparlos dignamente enU misma obra» 
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, PROGRESOS T ESTÁTiO ACTOAI. 

r 

I>S LAS WMNAS LMTRAS. 

I • . ... 

E. . . • •» • .. • • • # 

Ntnndo k exlminar li historia de to* 
dtja literatura , se nos presentan las vicU 
•itttdes.de las hiieiiás-ietras may difefear 
tes de las de l3s:c}eai:ias.Escas no. aparecen 
mas que en dos estados, ó de cultura, 6 de 
«ibandoao i i^yaase los Gr^gos i ^ 
angular esplendor. % yac^ji después q1v> 
dadaspor algún tiempo, y renaciendo por 
los auxilios de los Ajr^bes » los u^oderao^ 
las conducen de dl^ en dia^bim ^Ovmayps 
perfección* £er.o las buenas letr^ se Ven 
sandarik. «ft^do.. casi! cdntimisjMniie i. ^ 
ca cada-época., y jettixada siacion: cdmpíri 
recen baxo de diversos aspeólos las pro? 
docdones de I09 -estudios agia^ables* jboa 
imgffdSQft liMlmlftiiii sjgloliieiarb j)er» 
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ftcdon dd verdadero gusto , son destrui- 
dos por los perjudiciales esfuerzos que se 
hacen en otro • intentando otros del todo 
disdntos. El camino seguido por una na- 
clon en la carrera de estas artes , se ve 
abandonado de otra que quiere abrirse un 
nuevo senderó; resultando' de aqui que 
aparezca mucho mas ameno y hermoso el 
aspeólo de las vicisitudes de las buenas le* 
tras que el de las ciencias. Considerémos , 
pues, con particular atención el curso que^ 
con el estudio y trabajo de tantos «glos y 
de tancas aadones , ban hecho las letras 
humanas*' ' " 

Trímer SI dcsde SU creacloil se-han dedicado 
u j^rl*' los hombres-á cultivar las létjns y i Uu». 
trarlas con sus escritos » deberán probarlo: 
Madero, que emprende tratar de ios es« 
Mtosíy'^e^ Wbibliotecasanteriosresal di* 
luvio , Hüschero , que forma una biblo- 
t^ca-adamitica , Reímannóf que teae uoai 
lucuona literaria antodíluviana » y Varios 
otros, que quieren dedicarsus ocios litera- 
rioá á'semejanus pasatiempos «rudítos. JSü 
eitaipaiteme parece queHeomaoaseha porf 

^ ... tado 
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tado con mas prudencia , derivando el 
origen de las letras y el principio de la li- 
^teratoia del tiempo en que los hijos de 
. Jacob vivieron en Egypto(<f). Ix> cierto 
es que apenas salieron los Hebreos de aquel 
leyno , quando Mojsés.j su herauna Ma^* 
ria entonaron un cántico poStico que prue* 
ba no estar la poesía en sus principios. Co- 
mimmeate $e cree de aquel tiempo el li« 
bro de Job ^ tenido de muchos por ua 
verdadero poema , y compuesto cierta- 
mente con estilo poético. Y poco de&pues * 
escriblóMoy sés tina larga é importante bis* 
toria , en la que hasta los mismos Gen* 
tiles han encontrado pasages dignos de ser 
alabados por su sublime eloqüencia« La 
pr&éhicade escribir libros, y de ilustrar con 
excelentes obras varias materias ^ prevale- 
ció tanto entre los Asiáticos y entre los 
pueblos vecinos , que ya en los mas re- 
motos tiempos y quando los Griegos ape- 
i:^isconócian escrito alguno , tuvo que la- 
mentarse Salomón con los suyos de que 

A 2 era 
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era excesiva la copia de l|bros , y de que 
jattiis se dcxaba de escribir ofcfos (4). Jo« 
seph Hebreo en el primer libro contra 
Aplon prueba 4 la larga , que quando los 
Griegos aun no conocían el arte de esoi* 
bír 9 los Egypcios , los Caldeos » los Ty« 
xios y lo$ Fenicios tepian de tiempos taaj 
ftntignos escritos de toda especie; de histo-' 
fia 9 de filosofía y de política 7 dice que 
en su tiempo aun conservaban los Tyrios 
la correspondencia epistolar entre su Rey 
Hiriái , y di sabio Salomón; De todo esto^ 
se puede concluir fundadamente , que 4 
Asia y 4 Egypto debe atribuirse el primer* 
origen , no solo de las ciencias y de las ar-** 
tes , sino también el de la poesía , el de la 
historia , y generalmente de las buenas le^ 
tras. Pero ¿ quál podrémoí decir que -ha« . 
ya sido el gusto de aquellas naciones en 
las letras humanas ? Los Griegos » ó por- 
inejor decir los Romaiios » nos han ha-' 
blado del estilo asiático notándolo de hin«^ 
chado y hueco , redundante y difuso ; pe^ 
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ro solo hablaban de los Griegos , que vi- t^^^j' 
vian en Asia , y 110 de los mismos Asia* i;«Aiiáti 
ticos. £n eftdo , Cicerón (a) y Quintili»* 
no (^) tratan del gusto asiático de la CJa- 
ria , de la Iklisia 7 de otras colonial Grie* 
gas , oponiéndolo d afeoiense y airo- 
dro pero nada dicen de los Indios , de 
los Hebreos , ni de los otros pueblos v«r« 
laderamente asiáticos^despredandolos de-^ 
niasiado para quererse ocupar en exami- 
nar su gusto,No$otros apenas tenemos iio- 
ticia álguaa ¿íe los esicritos chinos i Un 
tnonUmentos persianos y los indianos.que 
algunos los tiene» por antiquísimos , háy 
©tres íy^''míydríhím¿ro , ^e4os-}ti¿^ 
gan produccione$-de impo^torei ínoder- 
iios ; y solo datos tiebreos nos '^dedí' W 
fidisnte iiúmero' delíbrbs para poder for-- 
mar algún juicio de su estilo. Pero el des- 
cubrir eklos Chinos veitOos' Arabes y Vii 
los Persas' pbi^r¡ore¿ tiS'(áírtW^y s^me-' 
jante al hebráy co de la Escritura 9 nos ' da . 

Tz — — 

(a) -«Orae. Vm» T.XTX ,XCY. Ac 

0 l..Xn,cap.X .IÍ.'-.:oI 
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' algún derecho para creer que en toda el 
AsU reynaba uii mismo gusto , y que no 
era el difuso^ redundante qu$ aoit 4escri« 
ben los Romanos«Du*Halde ^n la Dmrif» 
cion de la China (¿s) dice » que el estilo de* 
los Chinos en sus. composiciones es miste* 
rloso • conciso » alegórico j obscuro para 
quien no está sumamente versado en su 
lengua ; que dicen muchas cosas en pocas 
palabras; y que sus expresiones son vivas, 
animadas , llenas de nobles, metáforas y de 
atrevidas comparaciones. T este mismo 
juicio podri en cierto modo formarse del 
gusto de tuda el Asia. Qpalquiera que exi- 
H^ipe el lib;o de Job esqriCQ j^ la Arabia, 
según s^ cree coi^unmence , y los .vario$ 
libros de la Escriptura compqest^s^por di-r 
ferentes autores , y, ep tiempos y lugares 
diversos » no tendri, dificultad en .f:once< 
der, que son comunes á todos 1 as alegorías^ 
las metáforas» lasatr^vidas comparaciones^ 
bs expresiones vivas , concisas , misterio- 
sas y obscuras i y que el estilo dominante 

(tf) Tom.II. . 1 , 
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en la eztcemicUcl oriemil del Asia i«yna* 
ba en todas las otras Provincias , sin ex- 
cluir sus regiones ñus occidentales. Gui« 
Mermo Jones, en sus Commarios de ¡a poe* 
sía asiática^ después de haber hablado lar- 
gamente de las iSguras (ji) , concluye di- 
ciendo: que el uso de las alegoríaseslo qué 
principalmente distingue el estilo asiático 
deleuropéo. Pero en mi juicio la diferen- 
cia entre estos dos estilos puede también 
nacer del «sotan frequenre entre los Asiáti- 
cos , como raro entre los Europeos , de las 
paranomásias » de las figuras de palabras y 
de las continuas p rosopopeyas adoptada 
por aquellos , no solo para las cosas gra- 
ves yparalos jfeftds vehemóntes^ éomoi 
las veces las usan lós Griegos y los Roma- 
nos » sino para los amores , para ios juegos 
7 para todas las cosas. > . 
!. Tai vez nO''^kai'l< 4^Uieii quiera atri- 
buir á los Asiáticos, el origen de las bue^ 
ñas leba^ entre los^ Griegos j^y ea tkOtá 
el ver que de las colonias esublecidas en 
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Asia nacea sus primeros poetas ¿ liistórid* 
dores, 7 el observar en;HoiAero y eil 
otros Griegos algunos pasages muy scmer 
jantes a los de los libros «agrados , como 
^Dtre otros los descubren ' Daciér (a) j 
Jubb {F) , da algún motivo para creer que 
)os Griegos hayap recibido de lo^ Asiáti? 
eos las primeras luces de las buenas letras^ 
Pero aunque sea oriental el origen de la 
literatura de ios Griegos » los extraordina^ 
xios progresos,quecónstít«yen su verdad» 
ra gloria , únicamente deben atribuirse al 
fecundo iogenip de aquella nacioa afor- 
tunada ; pues que asi en prosa como ea 
versó y eu poesía » en histeria y en todo 
genero, de eloqüencia han manifestado los 
Griegos una briilai)t.<^ii9(igiiia€Íojft y.Uf&juit 
ció sólido. Sus escritos arrebatan con sua^ 
ve y dulce encanto el ánimo délos kdores^ 
lio pof-.bs arievidasfigucis» joo por laiVio- 
lentas imetiforasf i tío por las ¿omparaciof 
ncs f^isi^.s jip^r los juegos de palabras^ 

I — — ^ 

i4wr. ndJümt^ 
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cómo con demasiada freqüencia se vén en 
losorienukS y sino por las tiguras propias 
y a^ada) , poi^ las exptoiónes naraia^ 
Ies y nobles , por los pensamientos su-» 
blimes y por las imágenes verdaderas j j 
no sólo dekytan el bldo4;^btí düídé^ sóni* 
dos, sino que producen una gíata y profun* 
da sensación en los corazones. La naturalfr 
ttad y sencillez » y la nobleza y el decoré 
son en mi concepto los apreciables dotes, 
qoe hacen que lasí prbdocdóñbsfde los GñSL 
gos sean la admiración de tod6s los' siglos^ 
y que prueban un fíno tado , un gusto át^ 
Jicadó y tfn ingenio feliz , y una nacurale* 
z!i privilegiada ^n aquella 1rara*¿ indoüipa- 
rable nación. Acaso la demasiada senci- 
Hez de algunos esSct)c6irels <!>ríegos detari 
poco satléfecba-la; fina* deffdidesa At los 
críticos modernos 5 pero tal vez no esu- 
a siemp^ toda ^t'ciifiia 6tí los'Gi^^^^ 
como quiera '^e' sea, el excesivo aiiidr 1l tí 
simplicidad se deberá tener por un defedq 
laiÍKSaUe en tina nación can culta ¿ ilustré 
daV Este vicio , qualqóierk qué séa eHtfe lás 
Crriegdi , se encuentra después coríí'egidó 
'Tom.IiL . B por 
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utentura poF los Bomanos SUS sequaces , ]o» qmks 
iQBaiia. ^^j^ magestad del Imferio lelev^ran^l 
espíritu , y. supieron ccn^unií^ar dignidad 
7 decorp i codos los'géneros de estilo^ 
Por otra parte los Romanos llevan i Idt' 
Gfiégps pequeña ventaja^ de «saber Í4 
lengua griega ademas dé la suya .propia 
puesto quci muchos escribieron en ella co» 
^o Iqs mismos Griegos , y todo$ los quo 
querían ser, tenidos por literatos se veiaa 
precisados i aprenderla. Aunque los Grie- 
gos y los¡ Rpaunos eran can diferentes ct\ 
índole , genio y costumbres , sm emibargo 
rcynaba en todos el mismo gusto de natu^ 
i^iá^i^y Ac nobjei^aiy en auvbas n^cior 
lies puede decirse qiie. I^s buenas ledras 5»- 
^ llegaron i su perfección. 
D.c.d.ncía ' . Pcro ,¿caDV> Ips, fi/iegos y los Roma-. 
í:,im5í:n nosdesde un tan alto ^rjcjodp esplendPf.ca-; 
lo» y ^n»; )fer9n en el miserable estado de abatimica-. 
fas ioau. ^¿^j¿^iquc j;unáspjfi4^ YQ.no m 

considero capiz de examinar las causas que 
. influyeron en esta decadencia : son tantos. 
ló$ fritos apí^v^s y u^o^lerAo^ dp hom- 
¿|ie^ doáp^i^pg^niosQS^^ $q hall dcdi-\ 
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cado i ilustrar esu n^ateda. » f, lo ban 
•podido conseguir , que -icriz tSMueridend 
querer yo entrar en cao difícil empresa. Sia 
embargo diié^quecmre tantos^iserkorés^no 
eocuentro uno , que en mi cóneepto haya 
emprendido esu invescigacion con aquol . 
cuidado y dirigepoiaiijidividuit; queinlge 
la gravedad 7 dffícultád del asunto. £1 
destino , la índole del ingenio humano , la 
áiutackm del gébiemó^ otras rizones dei» 
in^'thdo metafísicas^ y sobradp generales^ 
indeterminadas , -sondas causas que aco^ 
fumbran" Iirdldar tes eruditos Inye^ítigadi^ 
^es^j las (guales , no siendo adaptables á to^ 
díaselas ckcumtaniciáa partí^ulares # no bás^ 
Cillera explicar '«^ú' fllriaiadít' ¿ñ -tódais 
sus partes. La -depravacioii de Grtcia há 
sido dktihtade la de Roma'^ el corrbnhpi^ 
ttiiemo de- la ; prosa 'ni6tú éc^ otrat dt^isH 
que «1 de la poesía y aun en h poesía 
mstrU^y éií^fó í^dsá ÍÜ oratdriá» ^ 'la-'liisi 
toria rk di'imétt(hr','li épica y H ífrféí^^ 
han sufrido en su decadencia muy diferen-^ 
tesvií¿iU^es¿'*Psí^yks)|kip<^er^;*)^9^^^ 
algartó ¿xiákud á^'^tf 'qSestióií Hñ ébn^ 
••'^ Bi tro- 



\ 
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irovertids;^, seda picdso seguir atenu* 
imeiite *db corso de:cada ano cb estos ei^ 
jtudios , y examinarlo con particular cui- 
dado » asi en Grecia como eo iloma. Tal 
• yez* no se podrió eooontrar-ks mismaf 

*, causas .en todos los países , y acaso se des- 
abrirá serdisdatas lasque faao influido 
^ ' ^ ed el corroippinfieiito do la poesía teatral 
^ en el de. la eloqüencia forense y en el de 
Ja bistioria. y «a el da la épif»^« Nosotros 
feémos de quando en quando estas investir 
* » gacion^s con aq^uclU brevedad y parsimor 

ala ,^ue exige kr vasto de nuestra obra ; j 
desando* al cuidado de otros h plena ilutii 
tracion de la materia , solp dirémos ahorai 
igue |i el. babpf • elevado i-i^nta perféccioii 
y fino gusto lasartesde bien hablar ^acarrisa 
. no pc^9 honqr. al ingenio buiijano » j^iertar- 
laente ^ebe. causarle ipf$.verg^eaza el tui? 
ber cegadqde modp qu^ no volviese á ver 
1^^ t>^llezas que ];ui>ia conqc^do,,.y. quc 
abandonisa el sano 7 vei;daderp, gll^o por 
ic en1)oscadeI malo y cvrrjpmpido. . 
Lítcratuw f. . JDcipucs^de Jos Q^íegps^jT d^iifíft 

qvulOfisf yeiiasbuem$le^j^fix4|W.j^ 
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no eo una nación de gusto muy diíercn* 
lie. Los Arabes , dominadoras ea gran par^ 
te de los Griegos, como lo habian sido los 
Romanos , se sujetaron como c^tos i. reci- 
bir de los vencidos la lejr en las materias- 
literarias ; pero siguieron un camino ente- 
lampup disdnio del .4e los Romanos. Es* 
t#s.,.sÍQ embargo d^ confinar coii los Gric* 
gos de Italia , que habian adquirido poco 
nombre en las letras humanas , y fiinda« 
ban loda su gloria literar is en las cienciafe 
filosóñcas y matemáticas , comenzaron ¿ 
. emnlar la gloria de los Griegos por. el amoc 
á b poesía , y siguiéndoles en los otros e»r 
tudios'de buenas letras , no se cuidaron da 
ahr;u&u)os sfi^rjqs^faralo^ guales tenú^xmiui 
cerca U4 ^xqelentes máestros. Al contra^ 

rio los Arabie$ , recogiendo culdadosamen* 
te dfi. los Griegps quamos libro^.U^b^n 
á sos manc« r:fr?K3ruciénda!os en su ídipr 
ma , y comunicando á todos los conof 
cimientos que podiaaadijttiiár de la sabi-' 
duría griega , se engplftfon enagenados ra 
la parte cientifíca de los Griegos , y no se 

Ifi* 
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letras. Los infínicos libros que nos han de« 
xa4o de doqüencia , de poesia , de arto 
retórica y poética , y de todas lá^ material 
pertenecientes á las buenas letras, pruebaa 
ciertamente el ardor con que se dedictbaa 
á estos estudios ; pero al mismó tiempo 
manifiestan quan diferente era su gusiio del 
griego y del ronlano. Tal ves qae teniei»¿ 
do los Arabes alguna poesía antes de en- 
tablar comercio literario con los Griegos^ 
1ó que no aconteció á los Romanos , no 
quisiesen abandonarla , y únicamente pen- 
sasen, cultivando su estudio 9 en perfeccio» . 
liar su propio gusto , y no en* abrasar ociré 
nuevo ; tal vez que la diversidad de reli- 
gión f misteriosa y obscura catre los Ara^ 
bes y y 'fabulosa y húmtna e'ntre los Grie« 

goü> influyese no poco en la diversidad 
del gusto para las buenas letras ; y- tal ves 
queso lengua, áeindól¿ muy diversa de la 
de los Griegos , presentise al ingenia in- 
ventor' palabras y czpresidnes \ que pro^^ 
dooen ideas ^Imágenes 'del todo distintas. 
Pero si ios Arabes no tuvieron la laudable 
aoGilidad d^ stíjeCitf se ¿ustb 4e los- Grie- 
gos, 



• 
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gos , esto no sucedió sino coa gran per- 
juicáo'.de su lUef atora j á&lf. noestra. Ija^ 
eldqüencia y la poesía arábiga « por mas 
que lograsea una lengua mucho mas rica 
y.abuodante que la romana , nunca pudie- 
ron líegar á igualar la gloría de los poetas 
y oradores romanos ; y nuestra Suropa it 
dedícAndosei cultivar los estudios agrada» 
bles S exemplo de los Arabes , no pudo 
levantar el.vuejo, qí hacer verdaderos pro- 
gresó» hasu que penró tomar por mo« 
délo los ejemplares de la antigüedad, 
efe¿lo Jos Hebreos modernos , fíeles disci-» 
putos y pbstifiadoa sequaces de los hxzn 
bes , baxo el esKcmplo de estos se dedica? 
ron 4Con ardor á la poesía » i la gumiDm 
4 la cultura de las letra» humadas ; pero 
adelantaron poco en el buen gusto , y le- 
sos de igualar Ja gloria de ios .diegos, que* 
éaroiíi Inferiores i, loa mitiim'Atabés. Los 
Provenzales se dedicaron igual mente á cul* 
Uvar la poesía siguiendo las pisada^de eft* 
tps mafs^fos universales de los £uropéosi 
y co|t..spdo no pudieron hai^r i^iu^bojí 
JaudaWfs j^rí^í^os,, , - . . . ; 

Pe- 
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Literauita P^ro los ItalUnos , habiendo al prlnd* 
'^'^ pió tomado por guia á los Proyenxalcij 
advinieron después ss ^rrór ; 7 abatido^ 
nando á sus primeros maestros , y siguica- 
do i los Romanos 7 i los Griegos empe» 
saron á conocer las verdaderas bellezas , 7 
finalmente restituyeron 4 Europa el sólido 
y perfedo gusto » que por tantos siglos 
habia estado desterrado. Ciertamente acar- 
rea mucha gloría i los Griegos el ver 9 que 
ninguna nación ka podido conseguir la 
finura de las artes apartdndose de sos mo» 
délos » y que aquellos pueblos han ade« 
kntado mas. en el buen gusto, que baa 
profesado mayor afedoisus exemplares. 
Aunque los Arabes superaron & los Roma<^ 
fios en el ardor de culcÍTar los estudios t f 
aunque los Provenzales precedieron á los 
Italianos en la ilustración de la buenas le- 
tras, sin embargo quedaron muy inlérú>« 
íes en el buen gusto para poder comparar- 
se conrellos : y ios Arribes y los Provenza*' 
les , en pena de nó haber rendido^us cál« 
tos 4 las Musas griegas , yacen sepultados 

en el olvido , y üenostle polvo^^ mientras 

que 
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que los Romanos y los Italianos son re- 
ccuocidos por maestros de todas las na- 
ciones cultas. Los Griegos , pues » losRo^ 
manos, y posteriormente los Italianos fue- 
ron los únicos que poseyeron el buen gus- 
to : peto los Griegos lo encontraron por 
sí , y fueron sus inventores ; los Romanos 
lo recibieron de los Griegos ; y los Italia- 
nos de unos y de otros. Mas es preciso 
comisar que los Italianos, sin embargo de 
haber hecho muchos y muy felices pro- 
gresos en la cultura de lat buenas letras» 
quedaron inferiores á sus maestros. ¿ Dón- 
de se encontrará en Italia un Demóstenes 
y- un TuKo ?'^ Dónde unHerodotó» un 
Tucidides , un Xenolonrc , un Cesar , uii 
Salustio y un Lívio ? La poesía es la par- 
te que hace mayor honor á la literatura 
italiana, y singularmente en la épica ha 
tenido tal suerte» que los Italianos son los 
•'Unicos que cuentan en su Parnaso un Ho- 
mero y unVirgilio en Ariosto y en Tasso; 
-y- ademas de esto poseen en el poSixia de 
Tassbili una composición heroycQ-cóitii- 
ca , qual no la tienen ni los Griegos ni los 
rom. ///. C Ro- 



i8 Historia de 

Komanos. Pero h parte dramátici cede 
sin disputa al teatro griego ; y por mas 
que los Italianos hayan sido ios primeros, 
que cultivaron la poesía teatral con arte 
y con verdadero estudio , no han proda • 
cido antes de este siglo , excepto las pas- 
toriles de Tasso y de Guarini , un poema 
dramático , que merezca ser estudiado de 
las otras naciones. Mas si los Romanos, 
como hemos dicho , se aventajan i los 
Griegos en poseer la lengua de estos ade« 
mas de la suya propia, coamas razón pue- 
den los Italianos gloriarse de ser superio- 
res á entrambos por estar versados en su 
propia lengua , en la romana y en la grie« 
ga. £1 feliz exemplo de ios Italianos esti- 
muló á las otras naciones á cultivar el es- 

Gutto a- 

nivrr^ai Ac tudlo de Us fónguas griega y romana , y 
tiguas. por toda Europa , desde Ungría y Polo- 
nia , hasta España é Inglaterra» rey naba ua 
vivo amor á los libros antiguos , y iim 
laudable posion á la antigüedad. Pero ann- 
que el esiudio de las lenguas antiguas fue- 
se común a toda Europa, b gloria de es- 
cribir bien la latina , y de darle d gusto 

xo- 
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romano debe atribuirse panicuhrmeme 4 
Italia. No hay duda en que Alcmaniat 
Holanda é Inglaterra han tenido n^uchos 
eruditos filólogos , y dedos antic^uarios, 
que han poseido gramaticalmente las len« 
guas antiguas , tal vez con mas perfección 
que los Italianos'; pero sin embargo 4 qué 
escritor pueden presentar, que se haya dis- 
tinguido por lo exquisito de una tersa la- 
tinidad? Mas dichosa ha sido eu esta par- 
te la Francia » aunque con razón se le ta-t 
che de que viste i la francesa el estilo ro- 
mano ; porque dexando aparte ¿ Huet , 
Vavassor, Santolio, Vanlere y algún otro 
buen escritor en verso y en prosa del si- 
glo pasado y del presente , ¿ Mureto so- 
lo en el XVI no era bastante para dar 
honor á toda Francia } Mas gloria acarrea- 
ban á España Vives , Sepúlveda , GciiJa, 
Osorio , Cano» Perpiña y otros, Pero ¿có- 
mo pueden todos los Españoles y France- 
ses compararse con la universalidad de la 
Italia» donde en verso y en prosa se ha« 
biaba y se escríbia la lengua romana , co- 
mo si fuese naüva » y donde se ha conser- 

C 2 va- 
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Lengua vado hasta nuestros días un sano y fino 
gusto de pura latinidad ^ Y todavía se dis* 
tlnguia mas la Italia sobrie las otras nacio- 
nes por la superioridad de hablar la pro- 
pia lengua con tal cultura» como si en so- 
la ella empleáse todo su estudio. Al prin- 
cipio del siglo XVI yacían aun olvida- 
das las lenguas nacionales , y solo la Iu« 
lia pedia gloriarse de tener en sus escrito* 
res vulgares exemplos dignos de compa* 
rarse en algún modo con los antiguos , y 
de propónerse por modélo á los moder* 
Lengua nos. Bspaña fue la primera nación que 
abrazó el exemplo de la Italia ; y en afec- 
to la lengua española es la ánica que , co- 
mo la italiana , cuenta por su siglo de oro 
al siglo XVI. Pero tanto los Italianos 
como los Españoles decayeron de su es- 
plendor literario en el siguiente , y ce- 
dieron el lugar á los Franceses sus sequa- 
if4ncc»a. ees. Estos hicieton en poco tiempo mara- 
villosos progresos , dexaron á las otras 
naciones excelentes modélos que imiur 
en la prosa , en el verso , en las novelas ^ 
calas 01 aciones ^ en la gravedad trigica 
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y en la sencilléz de las fábulas. 

El alto grado de perfección » á que en ^^,^xt\o de 
esta parte llegaron los Franceses , fue cau- 1^¡^, 
sa de que algunos de cUos , ufanos y or- 
gullosos por -los méritos de sus nacionales, 
deseasen ser tenidos en mas aprecio que 
los mismos antiguos de quienes eran dis^ 
cfpulds. Son- famosas las ardientes dispu* 
tas que sostuvieron por este motivo. Boi- 
leau , Perraulti La Dacler , la Motee» Fon - 
tenelle y varios otros. Content¿ranse á lo 
menos los promovedores de los modernos 
coa su pretendida superioridad , sin llegar 
i despreciar ni i envilecer 4 los iintiguos 
sus rivales. Pero el ardor de la disputa , y 
el deseo de asegurar la vidoria les arreba- 
taban demasiado,y les hacia olvidar los jus- 
tos términos de una ambición nioderada. 
Perrault con sobrada acrimonia .encontra- 
ba ridiculo y despreciable quantó leia em^ 
los Griegos (a). La Motte , auifque con *: 
mayor urbanidad, pero no con menor em- 
peño , descubría muchos defeótos en Uo- 

* 

' me* 
(*) Paral. &;c. i (;4; 
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mero , en Pin Jaro y en los antiguos mas 
famosos {a). Fontenelle con álosoñca in- 
diferencia se cenia á términos mas mode- 
rados ; y concediendo á algunos antiguos 
la singular alabanza de no poder ser igua- 
lados, manifestaba sin embargo su excesiva 
propensión al partido de los modernos, 
buscando con demasiada nimiedad defec- 
tos en Teócrito , y encontrando general- 
mente en los antiguos un gusto todavía 
tierno y mal formado (Ji). Aplaúdese co- 
mo lleno de espíritu y exiAitud un dicho 
de Fontenelle sobre esta materia, del qual 
verdaderamente nunca he podido compre- 
hender la fuerza y la verdad. Dice que to- 
da la qücstion de la preheminencia entre 
antiguos y modernos bien entendida , se 
reduce k saber si los Íi boles de nues- 
tros campos eran mas grandes en los tiem- 
pos antiguos de lo q^e lo son al presen- 
te. Aun quando la qiiestion versise sola- 
mente acerca d¿l vigor natural y físico de 

los 

(<f) Dísc. sur Hom. Prcf. sur la crít. 
Diüc,suii'£gl. etdigr. 
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los hombres antiguos y modernos, respec- 
to á las producciones de sus ingenios, creo 
que no se expresaría bastanteme^ite coaU 
compaiacíoQ de las plantas. £1 mlsoio Fon* * 
tenelle insinúa después la mayor facilidad 
que puede tener el espíritu encontrando 
abierto el'camino para adelantar ensacar-, 
rera , ó la mayor dificultad viendo ocupa- 
dos por otros los campos destinados 4 su 
cultura ; y estas cosas ciertamente no se 
entenderán con solo ver las plantas de 
nuestros días de Igual altura y frondosidad 
que las de los antiguos.Pero yo pienso que 
la disputa sobre antiguos y modernos debe 
presenursobazo'ún aspe&o muy difereo. 
ie. Es natural que los árboles de nuestros 
• campos hayan sido tan grandes en tiempo 
' de Jos Gricgo8-7 4e ios Romanos , como 
mi el siglo X y enrei nuestro ; peró ningtp 
no se atreveiá^ disputar la preheminencia 
entre los e^dtoiüi-ancigiief 7 los del siglQ 
X » y jpntre e^ti^s y losj; modernos. Los 
mismos árboles no daria estando^ abal- 
donado^ aquel' jCeuto jjque tiabaa.con el 

Cultivo i y aun Mcudc».cultiva4p$ % la di- 
ver- 
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versidad misma del cultivo puede pródu- 

cir no poca diversidad en los írutos. Na 
se disputa «pues» %l nuestros ingenios soa 
Iguales al de Homero y de Platón » sino sí 
nuestras obras pueden compararse con ias. 
süyas. Y presentándose la qüestion bazo- 
este aspedo , no parecerá tan fácil de deci- 
dir á quien conozca las obras de los anti- 
guos y délos modernos. Ninguno de los 
contendedores la ha tomado con aquella ex» 
tensión, ni la ha mirado baxo aquel aspec- 
to que debía para tratarla con exáditud* 
Perrault se contentaba con impugnar im- 
portunamente á los antiguos , buscando 
en todo causa para despreciados »<7-Jiq 
encontrando en ellos cosa alguna, que en 
su concepto mereciese grande alabanza^ 
quería, que solos los Franceses del sigió di 
Luis XIV hubiesen superado á todos los 
iiutores Juntos de ios i}ie}ores -tiempoi dt 
Grecia' y de Roofavdd lodos los siglos y de 
de todas las edade«/ Al coiurario-i-a Da^ 
*cier <;feiádigAo de adonadon todo'loque 
^rcíeedki dé Íol antiguos^ y^na'sabiá ^prb- 
ciar cosa alguna de ios modernpSi excepto 
* ' - - uno . 
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uno ifi otro pasage sacado de k aadgüoi 
dad. Fontenelle se contentaba con decir, 
que los siglos no producen diferencia al- 
galia natural enere ios hombres , y que 
entiguos y modernos , Griegos , Latinoi 
y Franceses codos son perfe¿kamente igua- 
les. Boileao , mas discreto que todos , st 
ponía en términos mas regulares , y se 
acercaba mas á la verdad. Como sabio se- 
güia el partido de les antiguos ; pero guap« 
daba la moderación de apreciar tanto á los 
modernos » que daba la preferencia á su si- 
glo » oo sobre todos los de los antiguoi 
juntos 9 sino sohtt cada uno en particular; 
y manifestando su juiciosa crítica , hacía un 
bello paralelo enere el siglo de Iaiís XIV 
7 el de Augusto {a), Pero ni BoHeau ni 
Otro alguno han puesto la mira en ios mo» 
demos , que ise han hecho famosos fuera de 
Francia; no han miradocon la debida exten» 
slon á los antiguos y á ios modernos» ni por 
consiguiente han-formado un justo paran* ' 
gon de unos y de otros. To » deiando Ja 
Tom.llL D ' no 
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no pequeña gloria de executar esta cmpro» 
sa,& quien.se crea capaz de desempeñarla, 
haré un breve cotejo de los modernos mas 
famosos, quando hable de ellos, con losanti- 
guos sus modélos : y siu dar por ahora la 
preferencia ni i uno ni i otro partido» úni- 
camente observaré, que Boileau , Racine y 
los buenos escritores, que con mayor dere» 
cho podian competir con los antiguos» eraa 
sus mas zelosos defensores ; mientras que 
Perrault , La Motte y Fontenclle queda- 
ban muy inferiores i Homero , i Pinda^ 
lO , & Teócrito y á Virgilio , á quienes que- 
tiaU superar , para que pudiesen cohones*. 
tar la osadía de posponerlos á los moder- 
nos. A mas de esio no favorece poco á loa 
antiguos el ver » que ninguno de sus con- 
trarios entendía* su lengua ; mientras que 
se constituían por sus panegiristas y defen^ 
iores, aquellos que tenían mas proporción 
para conocer su mérito porque poseían su 
' idioma. Finalmente dirémos» que todos los 
modernos , que mejor pueden entrar en 
cotejo con los antiguos » se han formado 
á su exemplo , 6 á lo menos se glorían 

de 
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de haberlos imitado en sus composiciones. 
£1 siglo de Luis XIV fue ciertamente él 
tiempo del esplendor de la Francia en las 
buenas letras i pero no lia quedado des- 
pués tan desproveída aquella nación» que 
no haya tenido gran número de escritores 
excelentes , capaces de disputar también la 
palma á los antiguos. 

Los Ingleses ni aun en esta parte de li- Liferatvn 
teratura han querido ceder i sus enemigos '"^^^^ 
los Franceses , 7 i los autores clásicos de 
estos contraponen muchos de los suyos de 
nn mérito singular tanto en prosa como 
en verso , que ellos tienen por muy supe- 
riores á los Franceses.Yo no gusto de entrar 
en contiendas nacionales , ñi me conside- 
ro juez competente para pronunciar sen- 
tencia en esta honorífica causa i pero sin 
embargo diré , que mientras lo general de 
la culta Europa no dexe de las manos los 
libros franceses por aplicarse á los ingie*' 
ses , todavía no bien conocidos , no tiene 
que temer la Francia á su rivál la Inglater- 
ra » ni á la pasión que algunos doAos del 
resto de Europa profesan 4 la liseratitra m- 
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glesa. SI la Inglaterra purgáse sttS escritos 
de ciertas frases demasiado populares , de 
ciertas expreiionct que nos parecen algo 
baxas , y de ciertas metáforas en nuestro 
concepto raras j extravagantes ; si nos 
presentase los pasages noblesy sublimes, de 
que tanto abunda , con aquella pureza y 
finura que encontramos en los Franceses; 
ti aumentise el número de los Popes y dé 
• los Adissones ; y mucho mas si produxese 
en todas las clases de la literatura muchof 

' sugetos del mérito de Hume y de Robert- 

son en la historia , entonces cal vez debería 
darse por vencida la Frauda ; y entre tan- 
to no es poca gloria para la literatura britá- 
nica el poder competir con la francesa,, 
maestra universal de la Europa. En el pre>^ 
senté siglo todas las otras naciones han pro- 
curado seguir en esta parte el exemplo de 
la Francia ; y han puesto gran cuidado m 
perficionar el buen gusto en la historia, en 
la oratoria , en el teatro , en toda poesía^ 
y isa una palabra » en la prosa y en el ver- 
so» Pero creo que sin hacer agravio á nin- 

JcAMik guna nación , la Alemana puede arrogar- 
le' 
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sé U>gUttiz de haberse singularmeiite dis^ 
tinguido «n este siglo. Un Háller » un iiee- 

neroyun Sultzer , por omitir otros « que 
han dedicjido á ilustrar la lengua alemana 
en prosa y en verso , bastan para hacer vef 
que su literatura ha llegado á un grado de 
gloria t que te hace respetar de las deaiift 
naciones. Jerusalem en unadoda carta, es^ 
crita á la Duquesa viuda de Brunsivick* 
Wol^butel y respondiendo á un discviú 
so del Rey de Prusia sobre la literatura ale* 
mana , prueba muy bien quaa rica está su 
lengua de buenos escritos t y en mi íoicid 
él mismo da de ello un buen exemplo en 
aquella carta. Pero yo» aunque respeto su- 
mamente el niiritp de untos escritorer 
venerados por todas las naciones , no piie* 
do. encontrar en los escritos aiemanes.aque- 
Ha finura y perfeccbn que se desea en^ 
las obras magistrales y clásicas ; y creo- 
que una cierta lentitud y una nimia indi-^ 
vidualidád en expresar las drcunstancias 
mas mínimas, quitan la gracia de la ligere- 
za 7 raf^déz , y hacen sus escritos tardos 
y pesados. El gran Federico p juez ao me- 

. • , nos 
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nos competente en la literatura , que en la 
milicia y ea U política , refiere , algunos 
mtos defeOoft de los escritos de su» nacio- 
nales , que ciertamente deberían evitar as- 
pirando i la gloria de maestros del buen 
gusto. Pero esto no quita que sean muy 
dignos de alabanza los progresos que los 
Alemanes han hecho ea este siglo en las 
buenas letras ^ y que sus esfuerzos dexen 
de acarrear mucho honor i los estudios de 
aquella dodta nación* Ni por ello se quie* 
re quitar la gloria i todas las otras , que se 
la han adquirido grande en este siglo pro* 
moviendo los estudios amenos ; porque 
^quléu conoce ya & la Rusia después de 
tantas producciones de poesía , de historia 
7 de otros géneros de eloqñencia? De to- 
dos los rey nos del Septentrión y del Medio- 
día se ven salir á luz obras de gusto en pro- 
sa y en veno, que acreditan quan univer- 
sal es el deseo de cultivar las buenas letras. 
Güito del Asi que no puedo aprobar las decía má- 
sente . ia- ciones que contra este siglo hace el Aba- 
íuíífvo "¿ ^ Relucí (a) , por el favor exclusivo que 

iM buena* ^[ 
(«) Atéui. des. Insu, coin. 6^ 
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él cree que se dá ¿ las matemiticas y á la 
fisica, con perjuicio de las buenas letras ; no 
piensa que sobre •sos minas se quiera eri- 
gir tin trono i ks ciencias ; ni puedo im-i 
putar á la física y á las matemáticas la so- 
berbia tiranía de querer mandar solas en 
h república literaria , y al modo de los 
Emperadores otomanos condenar á muer* 
te i los qiie pueden tener alguá derecho 
para entrar á reynar con ellas. ¿No ha vis- 
to el mismo Resnel honrarse la Academia 
francesa con los individuos mas respetables 
de la de las ciencias , y el mismo dignisi- 
mo Secretarlo de esu« Fontenelle , querer 
mas bien ser contado en la clase de los in- 
genios amenos y de los cultos escritores, 
que en la de los profundos matemiticos?. 
Al mismo tiempo que la Francia contem-. 
piaba con lisonjera complacencia á CasimV 
Mairan , £ouguer , Clairaut , la Caiiie y 
tantos otros matemádcos célebres, viéndo-^ 
los engolfarse en los mas profundos cálcu- 
los y en las mas recóndius especulaciones, 
l no aplaudía igualmente i Montñucon , & 
CayluSfá Barthelemy y á tantos otros céle- 
bres 
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bret antiqnarios, que corrían airfiiiosaineii* 

te los inmensos espacios de la mas vasta 

erudición? ¿No óh con gaseo i Crevi« 

' Iton 9 i Voltaire , 4 Gresset f k otros Pof^ 
tas? lY no lefa con gusto i Massillon , 4 
Rollia » Y ^ ot'os iiistoriadof es eloqOejt- 
tes 7 escritores de todas especies ^ que 
acarreaban mas j mas lustre á las buenas 
ktras? ¿Han sido mas honrados por la In* 
glaterra Allejo j Maclaurin , que Addis-* 
aon y Pope? Y para acercarnos mas á núes* 
tros días ¿ha concedido la Inglaterra mayor 
favor 4 Simson y i Maschelyne , que á Hu- 
me y á Robertson? Italia y Alemania ¿ han 
venerado mas i Riccati y á Lambert , que 

' 4 Mctastásio y á Gesnero? Y el mundo todo 
¿respeta mas á Sulero, La Grangc , Bos« 
covich y la Place , que i Rousseau » Vol* 
taire» Raynal y Linguet? ¿Tienen acaso 
snas fama Bufifon y Baylli por la profua* 
didad de so sabiduría , que por la gallardía 
de su estilo? ¿Y D' Alembert no ha que- 
lido en cierto modo abandonar las rnate^ 
m&ticas en obsequio de las buenas letras?* 
Tai vez tendrán ous motivo las ciencias 

e&Sc- 
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oxidas para lamentarse de este siglo » si sq 
GOfeejaD los úegtu J, rttidoios.aplaiMOs qii6 
se conceden á las gracias del estilo 9 con las 
sondas aprobaciones que se dan i sus espe« 
culacioiies proíiiada» $ 7 viendo quo algié» 
nos de sus mas esforzados campeones casi 
desiertan de sus vandcras poi alistarse ep 
las de las buenas letras. T asi no creo qiíe 
. los lamentos de Resnel sean bastante fun* 
dados , ni que justamente se le.piieda po« 
sier i este siglo la tacha dddespredador de 
las buenas letras por su demasiado afcdo 
i las ciencias» £1 espíritu filosófío» , que 
no $in nson seqmere llamar espíritu de 
este siglo y hace á la verdad mirar con ín" 
diferencie 7 aun con enfado un insípido 
▼ersi^ y un vano charlatau 7 un pedante 
erudito ; pero por otra parte es el primero 
^e coge el laurel pan coronar á íes ver- 
daderos poStas y á los escritores eloqüea^^ 
tes ; 7 se emplea gustoso en erigir Inmor^ 
tales estituas i los antiqQarlot laboriosot 
7 Utiles , que saben enriquecer con sus iu* 
CCS la historia 7 todas las ciencias. Las nue« 
YC Musas 9 como fingía la doda áqttgOe^ 
Tm.III. B dad. 
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dad , son todas hermanas /que , culcivin- 
do jantai las aménat cimas del Paniaio^ 
iFlvea entre •( con la mas perfeda armo* 
nía , y con amigable igualdad gozan todas 
del £x70t público i qse es lo que constituí 
jreJa parecíalas preciosa de sús dotes. Asi 
que en mi concepto mejor piensa de U 
Naaze^haciciido ver en la Academia de lai 
loscripciooes y iMienas letras (a) , que oí 
en Grecia , ni ea Roma , ni en otra nacioa 
alguna se b», introducido jamis d dama 
entre las ciencias y las buenas letras ; y que 
será indisoluble el vínculo que las tendrá 
perpetilmeate anidas. Mas justamente po» 
díla lamentarse alguno de ]ademasiadainti« 
midad , y del excesivo comercio que hajr 
tn el dia entre estas dos partes de la litera» 
tura. Tal vez el querer pasar con exceso i 
las majceriast cientiñcas los adornos de las 
buenas letras ^ podri con el tiempo ocasión 
nar perjúrelo á la exáditud y justa severi« 
dad de las ciencias ; y ciertamente acarrea 
ya gran daño ilas gracias de las letras hur 

ma- 
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manas el cargarlas , como hoy en dia lo 
hacen muchos , de expresiones geométri- 
cas y' de voces científicas , y el transferir 4 
los elogios , á las oraciones académicas y 4 
U misma poesía muchas, ^abn^,, qoe son 
propias de las matemáticas y de k fisica , de 
la química y de las 9tras ciencias. Pero 
dexémot ya las observadonet generales» ^ 
y descendiendo á considerar con mas par« 
ticularidad todas las clase^ áf k$ bvenas le* 
tras f eliminándolas cada nna de por sí , y 
siguiendo los progresos que han hecho » y 
las vicisitudes que han sufrido , veamos el 
drigen Jos progresos y el enadaaftnal de j , : 
todas las buenas letras. i 
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LIBRO PRIMERO. 
ORIGEN, 

PROGRESOS 

T ESTADO ACTUAL 
. PS I.A PO£SIA 

CAPITULO L 

• * 

Pmiéí en gemrül. 

áT^^'^, l^O mepoadréi iiiv0iti|tf «iealototi»* 

dios y en los escritos ha precedido la prosa 
á la poesia , 6 si ha sucedido ai contrario; 
pero sin entrar en esta qüestion ¿no podié- 
. mos conceder una antigüedad harto remo* 
ta i las composiciones poéticas? Dexcmoft 
ft Qaadno (a) el cuidado de encontrar ea 
Adán el primer pt^eta , y de formar des« 
pues un seguido y completo catálogo de 

quaii- 
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quantos dieron algún ornamento i la poe« 
sia hebriyca , tanto antes coibo dcspnes 
dd dihivio ; porqne i nosotros notbaitá 
ver que desde la salida de Egypto del pue* 
blo hebreo » se valieron ya Moysés y Mar 
lis de composiciones poéticas para cantar 
Jas alabanzas á&l Señor » sin que se nocáse 
en el pueblo alguna, jnaravilla producida 
de h novedad 1 lissta leer en Platón (a) h 
tradición constante de los £gypcio$ de 
bal>er compuesto Iside los versos que se 
cantatMMi eñ sus fiestas ; l>tsta.o1iservar eo 
Arriano (i) que los Indios usaban de bim- 
M desdiv tiempos muy temólos ; basta 
encontrar en la China memoria de versos 

* 

ao menos celebrados por su delicadez^ 
que por su remoca antigüedad » la que as* 
eendia i millares de afios antes de la vem-^ 
da de Christo (t) ; b¿sta recorrer los^f. 
isStloaFemcioSj losGaloSt los j^u/de«. 



(ff Do-Halde éí Uuríft, át iájCbhn » mi. A. p^ 
sf s« 5<>f* 
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<anos 7 todas hs naciones antiguas , cadi 
«loa de lasi^ooles ^ gloriaba de tener poe- 
tas amigues y udquisimai poSniM » pan 
concluir fundadamente y que el origen de 
U po<sia debe ascender i mii obscurisima 
tncigfiodad. Pesd'^qué podcénosdccir coa 
fundamento del gusto poético de aque- 
llas aacicMKS ^ qiiando apenas nos ^lo* 
da de élmonmnienta^algtino? Solaménto 
Poeita chi- ¿c la Cbtna » aunque es la nación Asiática 
mas-apaftadadc nosotfos » es de qoten te- 
nemos mayor námero de 'memoras po6« 
tícas. Los antiguos filósofos c}iino$ eran 
iodos poftai como tos . primeros griegos;, 
y no se encuentra filósofo alguno de eré* 
dito , cuyas obras no estén escritas en ver' 
so.dno el rrfif^ii/si»/ 1 d qoal por es* 
to es comparado & una flor hermosa á le* 
vista , mas sin fragrancia. Pero ademas» 
de estos Escritores en verso , hábia otros- 
que con mas motivo debian llamarse poe<4 
tas , y cuya mayor gloria estrivaba eo 
la poesía. Se alaba la delicadeza y la ex- 
tremada dulzura de los poemas de Hí- 
t^trn y los poetas Li$sao£Í y Tmi/»- 

moei 
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Horacio de la China (<t). poesía dra- 

. máclca ha estado, y. está ta unto apr» 
do MtM ln% ChifiVi^qvejnaJieficaiíascii^ 
ó convite de alguna solemnidad , que no 
lOioelebroi coadiversioiies^ teaorabs ; pero 
•in embargó no debe famcam eo éuedrá- 
mas mucha exactitud y regolaridad » ni 
midad de tieoipo y <b acx:ioii', pintuia 
deodmuBbfeitCxpferfoiieidd aftftott^»* 
timientos elevados ni verdadera eloqüea*' 
cia:^n|aey con tal que se -eatretengaii 
los'ooncorfentee coa algiifioeredtídAe*!!»* 
terpolados con el canto representando uná 
qoatquiefa'aOckMiyiio eiaidan pocodeiiii 
fimuílidades pbidcas. El P; Prenkré noi 
hadado un ensayo del teatro chino 
iradttcieado la itmadaai Tfhao íhíc&vili^ 6 
el 'Bmfá9i¿4i^ U€aéa^ TOfOf, 
después por Voltaire , y 'comparada poir 

fti las trage^as iaglesas y espafiolas (é). 

Pe- 

(ii) Du-Haldc tom. II. pag. »8|, * ' * •*• • 

(i) Du-Haldc tom.III. ? J • ( .• 



4© ' RisJoria ie l4s Suenas 
eeffo.«li»¡9M:Freiiur9 nos advierte »<|M 
entre lot Chinos no te discitfgilc h'tnge^ 
dia de la comedia y y qué sus dramas IM 
jKm Otta CQM que nimias puatas ea ac^ 
don , ó agiradabks fimsi Las!o4ai ckmai 
con^ticirjcn una gran parte de su poesía y 
de ta filosofia. I>u*Haldc trae alguna» 
de Chi HIng , las quates conrteiien alában- 
las 9 consejos » exórtaciones y lamentos» 

ihtiia jpialinciiieiea mo coire loa Cbipos 
loa madrigales , hi -ctncionet 7 otras'coi»* 
posiciones ptrtenecientea á la lírica i y gi^ 
mnimelM la poesia £>ciiia usa parte no* 
Ü^lf.de m Ikeracuiaw Se álate d eatuna»^ 
mo f la eqérgica exprcuoOide aquella 
poesia {k} I pero loa 6gafai , laa aliiuoBee^^ 
los proTerUoa f el laconismo la hacen 
tan obscura , que á los mismos nacionaie» 
lea cuetta no popo .trabajo el jenteod^la. 
iVw»,tíív», fieodonoiotmdQua gu». 



(«) Ton.IIliiJf.|oa»te 

Ven. pafi. $ I. • . 
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co y lengua tan diversa» nos atreverémos 
i formar algún juicio de su mérito? Mu- 
cho menos podrémos hablar de la poesía 
.de los Indios y de los otros Asiáticos , no 
jteníendo documento alguno aobre qpt 
fundar nuestro discurso. 

' De la poesía hebráyca , de que te han BMktitu 
conservado muchas composiciones » han 
escrito tanto los teólogos y los filólogos, 
se han agitado tan vivas disputa^ y se han 
hedió tan eruditas inyestígacioiMS » qiM 
hoy en dia deberían estar decididas todas 
las dudas , extinguidas todas las disputas 
y definidos codos los puntos. Pero sinem« 
bargo sabemos aun tan poco, que no pue« 
de hacerse un juicio acertado sobre la me- 
cánica estruAuiade esta poesía , ni se puede 
aun decidir si consiste en la medida de las 
silabas» ó en la cadencia de la rima, ó unicaf 
mente en las expresiones sublimes y en el * 
. estilo figurado. Sglo la palabra sela^ 
que se encuentra muy ámenudo en los sai* 
mos y hz dividido i los escritores en mas 
de treinta opiniones diversas » tomándola 
unos por signo de silencio» otro» de ele- 
Tm.nL F va. 
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42 JTistorta de las Buenas 
vacion de voz » unos de alegría , otros de 
enfado , no falcando quien le dé otra in- 
versa interpretación , y pretendiendo úl- 
timamente Fourmont i^a)^ que sean vanas 
todas hs interpretaciones imaginadas basu 
su tiempo y 7 que aquella palabra no indi- 
qué mas que retornelo , 6 intercalar. £1 
mismo Fourmont cree encontrar tan ma* 
Aifiestamente la rima en la poesía hebráy* 
ca i qu« añadiendo » ó substituyendo air 
gunas palabras que formen rima , pasa i 
corregir muchos lugares del texto hebreo, 
y í adaptarlos ¿ la vulgata* Pero Roberto 
I/>wth niega con igual aseveración que 
haya rima en los versos hebreos, y en esta 
parte le siguen cad todos los escritores, 
que posteriormente han tratado esta ma- 
teria. El estudio y erudición de Lowth 
debería haber satisfecho la curiosidad de 
los eruditos , y agotado esta materia en su 
obra De sacra poesi hebraorum , publica- 
da en 1753 ; pero sin embargo deq>ues de 
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Letras. Cap, L . ' - 43 
él se han engolfado en el mismo piélago. 
Coantant » Mattel , Sánchez 7 algunos 
otros ; y Jones queriendo dar alguna regla 
sobre la poesía hebráyca afirma ^ que todo 
quantó se ha dicho de ella estilkoo de csf 
reres , 7 que la verdad todavía yace dcs^* 
conocida. Non sum.mscius piiua sssi it* 
túram mma^ ^ sn profundo dimérsam 
Ureveritatem, (a). Nosotros, pues, dexan- 
do aparte ks intrincadas dbputas , única* 
mente dirémos lo que pocos podrán con* 
tradecir , esto es , que el Parnaso hebreo, 
si no estáflorecido 7 adornado como el grie- 
go , es i lo menos mu7 &rtil 7 rico de 
buenos frutos , y que las Musas hebreas 
no son tan rústicas 7 deformes como mu« 
cfaos creen. Al hablarse de la poesía hc« 
bráyca comunmente se ofrecen al pensa* 
miento los cándeos 7 los salmos 4 7 pare* 
ce que la lírica sea la única poesía que ha" 
cultivado aquella nación. Pero ademas 
de esu tienen los Hebreos el Eclesiastés 7 
otros libros de preceptos , los quales for^ 
F a man 



ft 
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man otros untos poemas didascilicos. A 
la dramitict pneden referirse el libro de 
Job y el de lost Cantares. -Orígenes (a) da 
& estos el nombre de epitalamio dramáti* 
co ; y Soucbay, no sé con qué fundamco- 
to , pasa & determinar que son un drama 
dividido en tresados (Z'). A otra clase per- 
tenecen los libros de los Pirofetss , en los 
que se descubre un estilo muy elevado y 
poético i y en suma comparece harto vá- 
lia la poesía hebrea. Su estilo es sublime 
y lleno de imigenes » de nobles y graAdes 
pensamientos » de expresiones . vivas y 
enérgicas-, y cap&z de mover vivam^e 
los afedos á quien la lea con ojos poSticos. 
Es famosa la impresión que la ledura de 
Abacuc hizo en la imaginación de la Fonr- 
taine , quien por mucho tiempo quedó 
tanatónitOy que no sabia hablará sus ami* 
gos de otra cosa» que de su Abacuc Low* 
th If) se atreve i decir del mismo cántico 

de 

(a) Proif¿. ín Cant. 

(^) Acad. dts itucr, tom. XilJL* 



\ 
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de Abacuc $ que nisi una alícraqut H in* 
nátfit úhcuritatU ntbuia vefusiaU^ uf vi* 

detur , induña , vix quidquam hoc poema-' 

te in suo genere extaret iusuientius ^ dr /#r- 
feBms^Y Schroedflrlü pobiicado letieme» 

mente en Groninga unadiserucion filoló- 
gica sobre el dicho cántico de Abacuc. 
Üucho mas podriamos decir del .mérito 
poético de los salmos de David , de algu- 
nos lugares de Job , de Isaías y de otros 
Pro&taSf para concluir que i la poesía hc-« 
bráyca no se le puede negar Ja elevación y 
sublimidad. Pero sin embargo para expo- 
ner abiertamence nii di^Umen diré^ que lat 
figuras atrevidas , las comparaciones qué 
nos parecen algo extrañas , las metáforas 
demasiado violentas , las expresiones. U*^ 
perbóUcas , y una deru falta de conexión 
y enlaze de ideas « según i^uéstro modo ijle 
pensar» forman nn estilo , que no nos per« 
mite proponer por modélo i nuestros pod- 
ras la poesía hebráyca. 

. Ia griega sí que la podrémos proponer ^'^i^ 
como tal t puesto que habiendo llegado i 
la períeccion en todas sus partes » es digna 

de 
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de que L imiten quantas aaciooes quieraa 
hacer progresos considerables eo tan no* 
ble carrera. Dacier, excesivamente apasio- 
nado i la antigüedad , quería que cada au« 
cor griego^fiiesé tenida por«in portento; ]t 
pretendía que en todo género de compo- 
siciones hubiesen llegado los Griegos de 
un golpe á la perfección» y que sos prime- 
ros ensayos hubiesen sido otras tantas 
. obras magistrales de lamas perfeda poesía. 
£1 P. Sanadon {a) se opone con justo mo- 
tivo á esta opinión de Dacier , porque no 
es compatible con la naturaleza del ingenio 
humano el entrar desde luego en los ver* 
daderos caminos de lo bueno y lo bello» 
sin haber antes vagado por muchos falsos. 
£1 mismo Homero.» aunque de ingenio 
tan superior , no creó la poesía que elevó 
4 tan alto grado de perfección. Ninguna co« 
sa dice Cicerón (p) ha sido perfeda desde 
su principio; ni debemosdudar que hubie- 
sen precedido muchos poetas i Homero, 

quaa- 

^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^ 

(4) Not. XXVIIL Bp. Vn Eont 
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Letras. Cap. L 47 
quandó esto puede deducirse de sus mia- 
mos poSmas. Sexto Empírico {a) ilama an* 
tiquísima la poesía de Homero, porque sus 
poemas eran los mas antiguos que hablan 
llegado hasta su tiempo ; pero él mismo 
confiesa ,7 aun lo prueba con los versos 
de Homero , que húbo otros poStas ante* 
riores i este. £1 erudito Fabricio forma 
un largo cat&logo de poetas anteriores d 
Homero , y cuenta hasta setenta , aunque 
no quiere salir fiador de la verdad de esta 
noticia (jf) i y Uilio Giraldo emplea un li- 
bro (c) en referir los poetas , que florecie- 
ron antes de Homero. lafíriéndose de to- 
do csfp > que b poesía de los Griegos- ei 
antiquísima ; y que de débiles y pequeños 
principios fue adquiriendo fuerza y vigor, 
hasta llagar 4 comparecer en los po&'mas de 
Homero con toda su energía y maéuréz. 
Fue inmenso el número de poetas que hi- 
cieron resonar 8us versos por la Grecia jr 

por 

(^) Advers. Math. I. 
(^) Bibl. grite. Xom.l, 
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por todas las colonias griegas ^asi iañai' 
tos son los modos coa que la viviz hor 
tasía de los Griegos se dedicó á enconar sus 
cantos; suma fue la perfección k que llegó 
la poesía griega en todos géneros; j largo 
el tiempo en que mantuvo su esplendor, 
y conservó su gentil forma 7 graciosa her- 
mosura.Tasi por qualquier parte que se 
mire la poesía griega presenta un maravi- 
lloso espectáculo » ya por la innumerable 
multitud de poScas , ya por la mucha j 
agradable vaiiedad de poemas , ya por lo 
excelente y exquisito de la poesía , y ya 
por su durable consistencia y estabilidad* 
SI tuviéramos las historias de los poetas 
esaitas por Antifonte Jlhamnusio, Demc 
trio Magnesio, y tantos otros Griegos em- 
ditos , podríamos conocer mejor quan 
grande haya sido el número de poStasque 
ilustraron el Pindó griego ; pero basta sa« 
ber que ya en tiempo de Alejandro se em- 
pleábanlos mismos filósofos en formar ca* 
tilogosdelos poetas griegos, para cono* 
cer bastantemente que ya entonces ha vi a 
gran copia de ellos. | Y quil deberémos 

de- 
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dedrque haya sido la multitud de culti* 

vadores de la poesía griega , si aun des- 
pués de tantas vicisitudes como ha sufrido 
aquel imperio y aquella literatura, 7 des» 
pues de tan largo tiempo y de tanta distan* 
cía de lugares » tenemos en casi todas las 
clases un número de poStas griegos muy 
superior al de los latinos ; si de tantos 
otros se han conservado los fragmentos,/ 
de muchos mas los nombres y las noticias^ 
A la multitud de poStas corresponde la 
multiplicidad de los poemas, y la variedad 
de las composiciones. £1 gramático Dio« 
nedes reducía á seis clases las composicio* 
nes de la poesía griega; dos mas añadía Ce« 
sio Basso ; y Isacio Tzetzes intérprete de . 
Llcofron contaba once. Pero a qualquier 
número que se quieran reducir los gciie- 
' ros de dicha poesía i quién podrá com^ 
prehender jamás todas las diversas especies 
de cada uno ? Nosotros entre los poemas 
griegos apenas damos lugar á los himnos ; 
7 solo de estos ha dexado Soucha/ dos 
doclas disertadones (^), y está muy lexos 
Tom. ITT. G de 
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de haber agotado U materia. Quando se 
trata de la poesíi griega ¿ quién se acuerda 
de Us cauciones de la antigua Grecia? Pe* 
fO sin embargo solo en las canciones ha 
descubierto M de la Nauze (a) tan nota* 
bJe variedad » que forma de ellas dos eru* 
dirás y largas memorias. Diversas eran 
las canciones de los molineros > de los pes - 
cadoreSy de los pastores, de los labradores, 
de los segadores , de los aguadores , de las 
tiutrices y de toda clase de personas ; ha«^ 
bia canciones de júbilo» canciones de llan- 
to , canciones de convites , canciones de 
fiestas y canciones de todas especies. Y 
solo esto prueba suficientemente quan uni- 
versal fue la inclinación que tenia á la 
poesía aquella nación culta é ilustrada. (Y 
qué diremos de los epitalamios , en los 
quales contaban tantas especies diferentes? 
Himeneos , cataciméticos , diergéticos, es- 
colios, y otros muchos enriquecían aque- 
lla parte poco ' &mosa de la poesía. Si 
después queremos entrar en el teatro , y 

dar 



Digitized by Google 



Letras. Cap, I, ji 
dar una ojeada á las tragedias « 4 las cpnie« 
. días , á las s&tiras , i los mimos , i los i1a« 
rodes , 4 los autocabdales, á los f.illofüros, 
& los sotidicos 9 4 los jónicos y 4 tantas 
otras Infinitas composiciones dVamiticdsr 
si recorremos los cantos líricos , los enco- 
miásticos , los trénicosy los orquemáticos, 
los epinidos 7 tantos otros» cuyos nombres 
solos ocuparían muchas páginas , no cesa* 
remos de admirar la maravillosa &cundia 
d«l ingenio de los Griegos en la poesía. Pe* 
ro la verdadera gloria del Parnaso griego 
no consiste en la inumerable copia de pog« 
tas, ni en la inmensa variedad de sus com- 
posiciones , sino en la excelencia y per- 
fección de la poesía. ¿Qpé nación no se 
creerla muy honrada con sola la gloria de 
haber producido lalUada y la Odisea? Mas 
los Griegos , no contentos con este ho- 
nor inmortal , quisieron tener en el teatro 
dramático poemas trágicos y cómicos de 
los Sófocles , de los Eurípides , de los 
Aristófanes y de los Menandros » que 
emuláscn el mérito de los épicos de Ho- 
mero. Los £$lodos, los Ai4t08, los Nlcan* 

G a ^. dros 
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dros y los demás poetas didascilicos, si no 
igualaron el mérito de los Hooieros y de 
los Sófocles , aumentan ¿ lo menos el ho- 
nor de la poesía Los Píndaros , los Ana- 
creontes» los Teócricos , los Calimacos j 
tantos otros poStas clásicos en todas espe- 
cies i quinto no nos hacen envidiar el £&' 
liz ingenio de los Griegos , que con tanto 
aderto sabían encontrar las verdaderas 
gracias de la poesía por qualquier parte 
que se dedicasen á buscarlas? Nosotros 
siguiendo la poesía en^ todas sus clases, 
en cada una de ellas encontraremos en- 
tre los Griegos verdaderos ezemplares 
de la perfección poStica , y verémos 
que tanto en la épica» y en la dramiti- 
ca . como en la lírica , en la búcolica 
y en toda poesía ligera ó grave , té- 
nue ó sublime » pequeña ó grande , haa 
sabido dar en el blanco de SU verdadera 
belleza. Ni es menos maravillosa la larga 
duración del buen gusto en la poesía de. 
aquella nación singular. Qpatro épocas se 
distinguen en la poesía griega , y en todas 
quatro ha comparecido con esplendor y 

de- 
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decoro. Se forma la primera desde los pr¿« 
meros tfempos hasta Homero y Esiodo» 7 
aunque podemos saber muy poco de los 
poScas mas antiguos por no habernos que- 
dado monumento alguno» estos dos solos 

bastan para darle una gloria particular. Sí 
los himnos t que corren baxo el nombre 
de Orfio son verdaderamente suyos , co* 
mo quieren muchos críticos ; si Homero 
con toda su nobleza poética no se desde- 
ñó de vestirse con los despojos de Dareto 
y de otros poetas anteriores á él , como 
muchos han creído ; y principalmente si 
los poSmasde Homero tienen ya una tal 
perfección , que en tantos siglos no haa 
podido superarla los po&as posteriores, 
i por qué no podrémos conjeturar que la 
poesía griega anterior á Homero no esta- 
ba £áu de adornos poéticos , y que en su 
misma infancia comparecía ya muy culta 
y pulida ? Pero qualquiera que haya sido 
el estado de la poesía en sus principios {no 
son bastantes los poSmas de Homero para 
hacti sumamente gloriosa y brillante aque« 
üa edad ? Sigúese después la segunda épo* 



54 Historia de las Buenas 
ca , famosa singularmente por los poetas 
líricos ny TÍO son capaces de dar honor k 
muchos siglos y i muchas naciones Alceo, 
Pindaro , Aiiacreonte y tantos otros ; Co- 
linna » Saffo y el numeroso coro de Musas 
griegas ? i Cómo podréraos alabar debida- 
mente el mélico de los poetas dramáticos» 
que forman la tercer época de la poesía 
griega, si ni aún podemos comprehender- 
lo? Porque dexando aparte 4 Frinico, Epi- 
carmo , Eupolis, Cracino y el inñnico nú* 
mero de trágicos y cómicos , cuyas obras 
se perdieron , pero son muy celebradas 
por los antiguos » i no triunfa la .poesía 
griega solo con presentar los Eschflos , los 
Sófocles, los Eurípides, los Aristófanes 
y los Menondros ? Llega finalmente la 
quarta época , en la qual la poesía griega, 
que havia florecido por tantos siglos , pa- 
rece que debía decaer de su vigor habiendo 
perdido sus verdaderos ornamentos, y sus 
héroes mas respetables.PeroTeocrito^Mos- 
cOy'Bion y los otros bucólicos; Calimaco, 
Apolonio y toda la fmmzpleyade^ y tan* 
tos poetas líricos , elegiacos , epigramátí- 

eos 
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eos y de todas especies , supieron mante«> 
aerla robusta y sana » y conservarla en stt 
vigor juvenil.De este modo la poesía gríe- 
ga, con exemplo nunca visto antes ni des- 
pués de ella » conservó dignamente por 
muchos siglos su primitivo esplendor, y se 
mantuvo mucho tiempo en el meridiano 
sindeclinar hácía el ocaso. Nosotros go- 
zamos en la Grecia el singular espedbácuio 
de ver k la poesía acogida y acariciada por 
una numerosa y noble multitud de poetas» 
hermoseada y adornada en todos sus ra- 
mos con todo género de poemas , condu- 
cida al mas alto grado de excelencia y per« 
lección , y conservada en su luminoso 
puesto por espacio de muchos siglos. 

No podrémos dar los mismos elogios Kon»»- 
i la romana > la qual ha seguido un cami- 
no muy diverso. No merecen el nombre 
de poesía los primeros versos rústicos é in- 
íbrmes,que solían cantarse en sus funciones 
religiosas , ni los juegos escénicos venidos 
de la £truiia, y recibidos por los Romanos 
como ado de religión ; y Roma coronada 
COA victoriosos laureles no habla ceñido 

su 
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5 6 Historia ie las JBttntas 
su noble frente con la corona poética. Li- 
vjo Andronico , Nevio , £nio y Paco-. 
tío nacidos en fas Provindas de la Gre- 
cia Magna , introduxeron en Roma la poe- 
ifa griega i pero haciéndola cantar en lea^ 
gua fariña , fa rusricidad de fa lengua , y !á 
imperfección y dureza de la versíñcacion» 
hicieron que por mucho tiempo no can* 
sase gran gusto la nueva poesfa; bien 
que £nio y Pacuvío se adquirieron mucho 
nombre » y haciendo cantar con mas no** 
ble estilo i la poesfa romana , no solo me- 
recieron las alabanzas, sino también el es* 
tudio de ios mas ilustrados que les suce^ 
dieron. Plauto 7 Terencto adelantaron 
mucho mas ; y con su propio ingenio y 
con él estudio de los ezemplares griegos 
dieron al teatro romano muchas comedias, 
que hasta el siglo pasado han sido las úni- 
cas que podían proponerse por módélo & 
los modernos cultivadores de la comedia» 
Contemporáneos de Plauto y de Terencio 
jfiieron Cecilio y Aíranio» dos cómicos tú 
vez mas aplaudidos que aquellos por los 
Romanos pero de cuyo mérito no pode- 
mos 
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mos ¡uzgar ahora habiéndose perdido sus 
celebradas comedias. Florecieron tambiea 
el trágico Adlio , TurpUio ^ Dorsenno, 
Trabea y otros cómicos , que se hacían 
oir con gusto en el teatro romano. La ele- 
gancia y la propiedad de la lengua , y la 
finura y delicadez de pensar , recibieron 
muchas ventajas de las composiciones de 
estos cómicos , y singularmente de las del 
culto y urbano Terencio. Pero como es« 
tos habían empleado en el teatro una es* 
pecie de verso , que parecía mas semejante 
á la prosa que á la poesía » la versifícacion 
latina no adquirió la conveniente armo- 
nía y suavidad. En mi concepto Cicerón- 
fue el primero , que se adquirió la gloria 
de dar este ornamento 4 la poesía romana. 
Sé quan universal es la opinión » no menos 
entre los antiguos que entre los moder- 
nos , de que tan excelente como era Ci- 
cerón para colmar de gloria i todo género 
de eloqüencia prosaica , tan incapaz era de 
ezerciurse felizmente en la poesía. Yo no 
tengo razones suficientes para contradecir 
una opinión tan recibida; pero por io que 

Tm.UI. H mi- 



Digitized by Google 



jS Historia de las Buenas 
mira i la construcción mecánica de los 
versos en la sonora armonía y en la suave 
ñuidez » creo poder añrmar sin temor, que 
qualquiera que coteje los versos que en nQ 
poco número nos han quedado de Cice« 
ion I con los de los poetas que le precedie- 
ron , confesará, que en Tulio tuvo princi- 
pio la dulzura y delicadez de la versifica-t 
clon romana. £n tiempo de Cicerón esCri- 
bieron Lucrecio y Catúlo , quienes apro- 
vechándose tal vez de su exemplo , con 
versos 9 aunque á veces algo duros « pero 
sin embargo mucho mas pulidos y lima- 
dos que los de Pacuvio , de Enio y de to«* 
dos los poetas que los hablan precedido», 
supieron dar i la poesía una fuerza y una 
gracia hasta entonces desconocidas. Enton* 
ees fue quando la poesía romana compa* 
reció en toda su graodeza ; y en efedo es» 
ta es la única época de su luminoso esplen- 
dor , que aunque breve, fue muy gloriosa* 
Virgilio , Horacio , Tibulo , Propercio , 
Ovidio y Fedro y los demás poetas , que 
en tanto número florecieron baxo el im« 
perio de Augusto , han sido y serán » mieit- 



Digitized by Google 



Letras, Cap. I. 59 
tras qué no $e extinga el buen gusto , lat 
delicias de los Ic^^ores sensatos. Pero esta 
es la única edad en que verdaderamente 
floreció la poesía romana , y no tuvo otro 
tiempo íelizyque se pudiese de algún mo< 
do comparar con el siglo de Augusto. De* 
cayó muy pronto sin poderse levantar ja« 
mis; pero en su misma decadencia conser* 
v6 aun cierto decoro , 7 juntamente con 
los defedos que la desfiguraban mantuvo 
no pocas dotes , que la hicieron bastante 
lespetable i la posteridad , y en esta parce 
pudo de algún modo llamarse superior i 
la griega. ^Qiiién tiene noücia de los poe* 
tas griegos , que después de sus épocas g1o« 
riosas florecieron en los tiempos obscuros 
de su decadencia } Pero Lucano , Estacio» 
7 aun en los siglos nus bazos Claudiano, 
son mirados con respeto por los mismos 
sabios críticos que mejor conocen , y mas 
justamente aborrecen susdefedos. Muchos 
anteponen á Juvenal en su género al deli- 
cadísimo Horacio ; 7 Marcial en un gusto 
diverso disputa á Catúlo la primacía en los 
epigramas. La decadencia de la poesía grie- 

H2 ga 



6o Historia de las Buenas 

ga nació de la languidéz y debilidad con 

que se fue extinguiendo el genio poético 
de los Griegos ; la de la latina fue ocasio- 
nada por el sobrado fuego y hervor que 
inflamó excesivamente la imaginación de 
los Romanos. Y asi en los poetas griegos 
de los tiempos baxos no se ve el estilo hin« 
chado y los pensamientos falsos , los con* 
ceptos repulidos , y los sutiles y elevados 
defedos , que forman el carácter del depra- 
vado gusto de los latinos ; pero tampoco 
se encuentran aquellos rasgos nobles , 7 ' 
verdaderamente sublimes , que les dan mé- 
rito 9 y de algún modo cubren sus defec<* 
tos : y. la poesía griega cuenta i la verdad 
mas siglos de oro ; pero no tiene uno de 
plata como la latina. Finalmente los siglos 
de oro y de plata desaparecieron en la poe- 
sía romana y en la griega ; y los tratados 
teológicos é históricos y las arengas, elogios 
y epitafios la cubrieron , no solo de hierro 
y de plomo , sino de las mas viles y baxas 
escorias. Yo no puedo nombrar sin horror 
los Gildas , los Akas » los Cresconios , los 
Abboncs ^ los Siiones ^ los Altelmos , los 

i . Not- 
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Notkeros y otros poSeas que hicieron taa 
miserable destrozo de aquella amable so* 
berana de los corazones humanos , y pre- 
sentaron tan deforme y horrible aquelb 
sirena encantadora , la bella y amable poe- 
sía. Huyamos de Grecia y de Roma , doa« 
de ya no se conocen sus gracias , y trans* 
firamonos á otras regiones , donde si no 
adquirió la poesía su grandeza y magestad, 
file & lo menos bien recibida» y tratada con 
decoro y honor por una nacion poderosa 
y dominante. 

Hemos hablado en el primer tomo {a) 
con bastante extensión del mmenso nú* 
mero de Arabes mas distinguidos , de to- 
das clases y sezós » los quales lo pospusle* 
ron todo al honor de seguir y obsequiar á 
las Musas ; y ahora darémos brevemente 
una ligera idea de la índole y naturaleza de 
su poebía. Los Arabes y los Europeos la 
dividen en varias clases , que no creo la 
den & conocer con bastante cx&ftitud ; y 

juz- 
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juzgo que los Arabes adopuroa todos loi 
géneros de poesía que habían usado loe 
Griegos y ios Romanos , excepto la épica 
y la dramática» Jones quisiera {a) contar 
por poSma épico la Historia deTimur es- 
crita por Ebn Arabshab t y la obra de Fer* 
dusi f en la qual se refiere la guerra de tres 
Reyes persas contra el Rey de la Tartiria. 
Pero las pequeñas muestras que él presenta 
manifiestan claramente» que aquellas histo- 
rias 9 6 aquellos poemas épicos son tan di* 
versos de nuestros poemas épicos como de 
nuestras historias. Mucho menos puedea 
compararse con nuestros dramas algunas 
composiciones dialogales , que á veces se 
encuentran en la poesía arábiga , en las 
quales en vano buscarémos el enredo , la 
disposición de la Hibula , h expresión de 
los afeólos » y los pcincip^les dotes de una 
tragedia y ^e una comedia , y unicamen* 
te podri encontrarse alguna verdad en los 
caiiaereiy y alguna namralidad en los diá« 

lo- 
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legos. Hide (d) llama draou amoroso i la 
historia 6 novela de Mitra 7 Júpiter es- 
crita por los Persas : pero ¿por qué se ha 
de dar el nombre de drama 4 los diálogos 
de una novela? Con mas felicidad han sa« 
lido los Arabes en los otros géneros de 
poesia. Los pol^mas heroycos de los Mu* 
subnanes son unos panegyricos ó poSmas 
kudatorios » que mas se acercan i los poe- 
mas encomiásticos de los escritores de los 
tiempos baxos , que & la Eneida 6 i la Ilia- 
da. £a esta parte es n^uy célebre el poema 
de Poain en alabanza de Maomet ; y Jo- 
nes {h) trae por ezemplo de tales poSmas 
uno de Ferdusi ^ compuesto para elogiar 
al Rey de Persia. Pertenecen al poema he* 
royco de los Arabes las odas , de las qua^^ 
les hacían ellos mucho uso. £1 primero 
que en concepto de Casiri {p) las compu- 
so , íiie Ahman ben Abdrabboh de C6r* 
doba > y 4 su exemplo las usaron muchos 

Ara-i 
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Arabes españoles , de quienes pasaron i los 
Orientales. El Dodbor Moamad ben Assa<- 
ker escribió el arte de componer odas , y 
formó un largo catálogo de los poetas que 
las usaron (^) , de los quales dice Casiri , 
que si examináramos el artificio de la com- 
posición de sus odas no nos parecerían 
muy diferentes de las de Horacio, i CJpiéa 
podrá dudar que entre los Arabes estuvie- 
se muy en uso la poes(a didascálica, viendo 
el famoso poSma Del arre gramática de 
ben Malek, con otro poema corto del mis- 
mo Di las conjugaciones de los verbos ^ los 
poemas del famoso ciego Abuloh Del ar^ 
te gramática , de Abu Baker De la heren- 
cia 9 de Algiadeno insigne matemático De 
la doñrina de los tiempos , de Abi Macra 
Del año solar y lunar y ác Alzod Del dere^ 
iho canónico f De la seohgüs escolástica del 
mismo , y por ultimo , un poSma sobre 
una ciencia tan árida y seca como el ^Z- 
gikra » que parece incapiz de admitir las 

gr*- 
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gracjssde la poesía » y otros muchos poo- 
viás sobre todas materias , con tantas artes 
métricas y poéticas , que á cada paso se 
encuentran en la historia de la literatura 
arábiga (a)} A mas del po&na didasciÜCQ 
tenian los Arabes poemas morales expues- 
tos de diversos modos» Alfaragi llama 
moral el po&na en que se describen las do- 
tes del inlmo , el pudor , la castidad 7 las 
ptras virtudes (^). Pero en mi concepto 
^ mas raa^oñ juzga Jones (#). poesfa mo« 
ral y la que con elegantes y suaves senten* 
cias enseña las obligaciones de la vida, los 
^rgos de la sociedad y todas las virtudes^ 
como entre los Griegos lo túcenlas de Fo^ 
cilides y de Teognides , bien conocidas de 

los eruditos. Los Arabes tienen también 

• . » • 

poSnus morales para alabar una sola vir^ 
tud , y para exhortar 4 los ledores 4 abra- 

zar]a,de cuya clase parece que fueron algu- 
nos de Tirteo^de CaiUao y de otros Círie- 
Tm.íIL I gos. 

'Ciitrítom.I,Heib.f QtiM» 
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gos. Pero ea mi concepto» la mayor exce* 
knda de la poesiaacibiga Gonsi&te ea las 
composicioiies de sentencias y de profver* 
bíos » que son las únicas en que ios Arabes 
pueden coiiq[>afarse con los Griegos. £rpi- 
nio y Golío nos han dado una colecdoQ 
de senteacias arábigas dignas de suma ala- 
banza por su verdad» precisión , exfi¿tínid 
y fuerza (^) . Casiri trae algonas tomadas 
de un códice del Escorial (h^ intitulado 
J^nciftos JisaJnJuría , escrito en prosa y 
en versot las quales prueban cierumente 
un gusto mucho mas hno ^ y un modo de 
pensar miicho mas sutil y ajustado del que 
encontramos en ios demás escritos de los 
Sarracenos. Jones trae otras (c),y se leen 
muchas mas en el Ensayo Je hf prmerbki 
de Meydan , que habiéndolo traducido 
Pocok lo ha publicado Sculcens en 1773. 
Estas sentencias están expuestas generkl- 
mente sin expresiones liirtchadas ^ sin me- 
_tá. 

00 Tom. I, pag. jri^ 
iO C»B.XV. 
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tiT6m atrevidas » con una simple y natu* 
ral elegancia, y con ciertas comparaciones 
▼f fdaderas y palpables , que pueden ser- 
vir de modelos excelentes i" quien se dedi* 
que i semejantes composiciones. Los apo« 
logcis tienen de algún modo el mismo ob* 
jeto de moralidad , aunque de una mane* 
ra enteramente diversa ; y los apólogos co* 
mo de origen oriental son muy confonnei 
al gusto de los Arabes , y se encuentran 
coa mucha freqüenda en el Diván de Aba 
Navas y en otros. La sitira délos Arabet 
es mas semejante & los yambos de lot 
Griegos, que á las s&tiras de los Romanos. 
No sé que dodrina contendrá acerca de 
las sátiras aquel fragmento , que forma el 
décimo tomo de una grande obra com* 
puesu de veinte y qnatr6 con el titulo 
de Teatro Í9 hs foffas , ó fíoríhgh ie hn 
frincipis (a) » y se emplea todo en descri* 
Mr el método de componer las sátiras! 
Pero veo que las sátiras arábigas , que Kan 

la lio- 



68 Historia de las Buenas 
llegado i' mi hotkia mas son fuertes y icret 
Invedivas contra alguno , que graciosas y 
amenas burlas de Jos vicios y defedos de 
sociedad. £n liAntoiogia arábiga de 
Sculten^* se leen los versos de Korait: Jbm 
.Qnaiph contra sus nacionales los fielam- 
^erítas » que no le dieron auxilio coatni. 
los Siaibanltas ; y estos estin llenos de 
jiiel licambéa , que hada tan amargos 
Jos yambos griegos. Pero ¿qué furioso Ar« 
,quiloco se hubiera desenfrenado con tao 
duros y ácres yambos , como son losver-r 
jfios del célebre Fardusi contra el Rey de 
Persia Malamud? Pasando 'de la skirai 
otros poemas ¿qué podré decir de los .verr 
sos amatorios , que forman la mayor par- 
te de las cofnposiciones poéticas de todas 
las nacionesy y que entre los Arabes encon- 
traron aun mas s^gradabJe acogida que en- 
tre los otros poStas ? Estoy muy lexos de 
buscar en la poesía arábiga Anacreontes^ 
Xibulos y Petrarcas , como cal véE <;onai-^ 
guna razón lo querrían Casirí y Jones; pe* 
ro sí que alabaré algunos versos de Seifod* 
dula , en que explica el contenta de su 

co- 
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corazón.; otros de Hafez , que habla á Ze- 
fird de su ainig^ ; y sobre todo los versps 
tomados de la Hamasa de Abu Taman , en 
los quales el poeta hace un juramento en 
alabanza de sq aouga , que estaría bien en : 
boca de un Griego y d»un Romano. To- 
dos estos apenas conservan vestigio algU" 
no delestilo oriental en las ideas y en las 
cs^présiones , y se acercan mucho al gusto 
griego. La pederastía tan vituperada en los. 
Giiegpsnto acaloró tanto eji entuñasmo de- 
sús poBtas , como el de los Arabes , entre 
quienes no sabemos que haya tenido mu- 
chos sequaces* Solo Scamseddino esodhiá 
tresmii" epigramas sobre este asunto , ade-, 
mas de muchos otros libros de amores de* 
muchachos y muchachas. La libertad y la * 
impureza de algunos Arabes en las pees(a» 
amorosas , al paso que descubren en ellos 
un ánimo dañado y corrompido , hacen 
ver igualmente que la nación tenia pudor y 
bonestidad.No hubo poeta licencioso, cu-^ 
yos versos gozasen de la común aproba* 
. cion , y que no se prohibiesen •desde 'lúe* 
go por mas xecomeAivUbks que > fuc^sen 

sus 
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sus gracias poéticas. Casíri (a") refiere quan 
raras eran las obras del citado Scamseddí- 
no por el rigor y severidad con que las 
babltn prohibido los' censores musulma- 
nes. El ci ego Abuloia quiso ser tenido por 
espíritu fuerte » y componer versos libres 
é irreligiosos, como pueden verse en Her- 
beloc ; pero bien presto experimentó el 
castigo en la severa prohibición desús 
poesías. De este modo zelabaa los Arabes 
la religión y la honestidad , al paso quo 
jy>laudian tanto la poesía» y abrazaban to« 
dos sus ramos, i Quédirémos de las ele- 
gías » y de aq[ueilos versos hechos en las 
pompas fiinebres de los Asiáticos ? ¿Q|ié 
de los idilios , en que particularmente flo* 
lederon los Arabes ? ¿ Qyé de los ep¡gra# 
mas y de las composiciones que Al&ragi 
(h) llama ¡epidas} <Qi]é de los enigmas que 
esubanen tanto aprecio entre los Orien- 
tales ? Nosotros dezarémos este andiuro* 
so campoydonde puede entretenerse la eru< 

di; 
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dita curiosidad de los filólogos moderaos; 
y deseando que haya ub Giraldo , 6 un 
Votsio , que dé á la poesía arábiga aque- 
llas luces coa que estos han ilustrado Ja 
griega y la romana, nos pondrémos á exa- 
minar brevemente el gusto poético de los 
Musulmanes. Jones , tan apanoaado i los 
Asiáticos , es de opinión (a\ que si se hi- 
ciera una colección de poesías arábigas lle- 
garían éstasconeltiempoáfonnarnuestras 
delicias ; y que los versos de Ferdusi , de 
Amralkeisi y de Abulola se citarían en 
nuestros discursos, como se citan ahom 
los de Homero , de Pfndaro y de Ana- 
creonte. Pero yo ciertamente no puedo 
concebir una esperanza tan lisonjera del 
mérito poético de aquella nadon, ni hallar 
gran gusto en aquellas expresiones fuertes 
y atrevidas de que tamo se complacen los 
Arabes^ compdice Scnltens (li) , no en el 
«w/ , que desembaina ¡os dientes , llamado 
por el mismoScuitensiigttra insigne y sin- 

ia) Cap.XíX. • - • í • -M« ^ ' ■* 
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gularmente agradable á los poStas áribi* 
gos (a)y no en aquellas muertes , que cuecen 
can ei tedio á los caballeros (/'),no en aquel 
títf el olor de la muerte (e)^ ni on otras 
semejantes, que son sobrado freqüentes en 
las poesías de los Orientales. No puedo 
alabar' las . paranomaslas ni las metates», 
que forman las delicias de los Arabes , 7 
que tanto se celebran en sus artes poeti« 
reas. Los Griegos y losRdmanos dieron al- 
:guna vez lugar al equívoco en sus compo- 
j^iciones jocosas , y no lo aborrecían tanto 
como quisiera Boileau en su sátira que lo 
aborreciesen todos los poetas ; pero no lo 
buscaban con afe¿bcion » ni hacían estu^ 
dio de asarlo con demasiada freqüenda. 
'Mas i qué gusto puede producir el ver ju- 
gar un equívoco » no una ó dos veces » si^ 
fto llegar al exceso de asar ana palabra en 
cincuenta sentidos diversos y como lo ha- 

' ^ • ■ • " ■ • ' " ^ " • ce 
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ce Assiuteo (a) con ain el ojo ? Mu- 
cho meuos puedo aplaudir aquellos ¡a* 
miad y sinsat y otros versos céntricos» cu- 
ya gracia solo consiste en terminar todos 
en una misma letra«No quiero alabar aque- 
llos poSmas compuestos de veinte estro- 
fis, cuyos versos contienen todas las letras 
delAl&beto, yternunancon la misma 
con que empiezan ; no los versos retro- 
grados i ni mil otros artiñcios de que se 
gloriaban los' Arabes de llenar sus ver« 
sos y y que causaban suma complacen- 
cia » no solo al vulgo y á los ignoran** 
tes 9. sino á los mejores poScas 7 á la par- 
te mas dbtinguida de sus literatos. 'Tur* 
pe esf difficUes hahere nugas , diremos con 
Marcial, 7 nos abstendrémos de comparar 
los poStas aribigos con los griegos y con 
los Romanos^ y de proponerlos á los nues« 
tros oomo.ezemplares dignos de ser imita- 
dos; perottn embargo confesarómosabter- 
tamente, que la poesía arábiga np merece 
aqael desprecio con que la miran nuestros. 
Tüm. ni. K in- 
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ingenios amenos , que no la conocen , y 
que U sublimidad de los pensamientos » la 
viveza de las imágenes, la íiierza de las ex- 
•presiones y la armonía de los versos le dan 
á veces algún derecho para pretender en el 
Parnaso un lugar bastante elevado » aun* 
que inferior al déla griega y al de la ro- 
mana. 

Harto hemos hablado ya de la poesía 

arábiga , pero no podemos dexarla entera- 
mente de la mano sin dar primero una 
ojeada i la rabfnica, su discipula y fiel imi- 
tadora. Los Hebreos modernos seguían las 
{Hsadas de los Sarracenos « y en los esta- 
dios no sabian apartarse de sus venerados 
conductores. La geometría , el algebra » U 
astronomía , la medicina y la historia na- 
tural eran las ciencias predilectas de los 
Hebreos , porque las cultivaban los Ara- 
bessns maestros. Las bibliotecas rabínicas 
de Bartolocci, de Wolfio, y sobre todas la 
rabínico española de Castro , poco ha pu- 
blicada , nos-h4cen ver quan versados es^ 
taban los Hebreos en la literatura arábiga, 
escribiendo muchos en árabe» traduciendo 

otros 
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otros en su lengua los escritos arábigos , j 
estudiando todos comunmente la lengua 
y las ciencias ilustradas por aquella nación. 
Los Rabinos no se sujetaron menos al mar 
psteriodelosMusulmanes enlasbncnasle» 
tras , que en las ciencias; cultivaron según 
su gusto la eloqüencia y la poesía , com* 
pusieron i su exemplo libros gramaticales 
y retóricos , y en todo se formaron según 
el modélo de los Sarracenos. Los Hebreos 
modernos no conocían otra poesía que la 
antigua de la Escritura ; de la que no sa- 
bían ya qual fuese su forma y estruftura 
mecittica. El exemplo y comercio de los 
Arabes sus maestros los laduxo á abrazar 
mía poesfa nueva , que veian cultivada 
con tanta gloria por aquella doéla nación, 
y transfirieron i su lengua el métro y la 
versificadonde los Musulmanes. La medi- 
da de los versos , las rimas y casi todas las 
leyes de la poesía rabínica son tan seme- 
jantes 4 la arábiga » que no queda motiva 
para dudar que su origen sea arábigo. Pero 
en mi concepto lo que quita toda duda es 
el uso de las pabbras técnicas , adopta4as 

Ra en 
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en la poesía de una y otra naciou. Los He- 
breos toman de la arquicedura sus nom- 
bres poSticos, como los toman los Arabes: 
estos llaman al verso bait ó casa 

y los Hebreos le llaman igualmente ;-f3 
hait ó casal el primer hemistichio tiene en- 
tre los Arabes el nombre de puerta ^Í^^^a^ 
mistrang > y el mismo nombre de ftterta 
mbn ^fl^h , le dan los Hebreos. Palo , 
tnocion y otras voces del arte poética son 
comunes i los Arabes y 4 los Hebreos , y 
para conocer quan perfeda sea la semejan- 
za poética de aquellas dos naciones » basta 
cotejar las gramáticas de Buxtorfio y de 
Guadagnoli. Pero i qué necesidad hay de 
buscar pruebas del origen arábigo de la 
poesía rabinica, quando los mismos Rabi- 
nos lo reconocen ; y el famoso autor del 
Cuzari mas de dos veces {a) reprehende 
severamente á los suyos por haber conta- 
minado su poesía, abrazando el métro ari- 
bigo y la versificación extrangera ? £1 pri- 

me- 
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mero que hicia el año X040 Introduxo en* 
tre Jos Hebreos la poesia aribiga fiie el 
cordobés R. Salomón ben Gabirol, el qual 
por esto es comunmente llamado d padre, 
de la poesía hebráyca moderna 9 aunque 
parece que del tratado gramatical de Moy- 
sés Kimchi» puede inferirse que antes la ha* 
bla usado ya R. Hai , que murió en 1037. 
En efedo en el Machazor » ó breviario de 
las sinagogas itálicas se encuentra , entre las 
oraciones de la nocbe del grande ayuno^* 
una deprecación métrica rimada compues* 
ta por R. Hai i y Bartolocci alaba un poS* 
ma didasdUico del mismo v intitulado iii/- 
truccion del entendimiento , traducido en la* 
tin por Mercero » é impreso varias vecéi; 
Pero una deprecación poco poStica , y un 
poema algo mejor , que no sabemos que 
encontrasen imitadoresycompuestos enfia* 
bilonia , donde no tuvo seqüaoes la nue- 
va poesía , y donde por el contrario se in» 
troduxo hacia aquellos tiempos el desor- 
den en las escuelas » no deben privar de 
la gloria de primer autor á Gabirol , el 
gual compuso muchas largas y diversas 

m 
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poesías , y excitó los ingenios de muchos 
4 seguir el camino que él habla felizmente 
allanado. No tardaran mucho i abrazar la 
Queva poesía R. Ischac y otros Rabinos 
españoles » y no pasó mucho tiempo sin 
que estos la comunicásen i Asia y Africa 
y á las otras partes de Europa. Por lo qual 
no habla necesidad de que David Ganas» 
para probar la antigüedad de esta poesía 
entre sus xiacionales,se afanáse tanto en re* 
i^erir en su Tzmach David el epiufio de R» 
Alíez , que murió como él <fioe en el aña 
4863 , esto es en el 1 103 d< la £ra Chris- 
tiana. £i erudito Aben Hezia» 7 el culto 7 
elegante May momdes dieron en su univer^ 
^aliastruccionun honroso lugar á la poe- 
^a,qu,e icultívaron con felicidad;y el exem- 
plo de unos maestros tan autorizados ca- 
nonizó de algún modo la nueva poesía en 
aquella nación escrupulosa» La profunda 
veneración y el religioso respeto que los 
Hebreos profesan á su lengua , no les per- 
mitió profanarla con amores , con chistes 
7 con materias vulgares. R. Moysés ben 
Chablb de Lisboa en su tratado de poesía» 
. que 
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que escribió con el título de Caminos de 
flacer^ la divide en seb clases siguiendo la 
doctrina del árabe Abunzar. La primera se 
encamina á instruir y regular el entendi- 
miento para dirigir susacciones ila adquir 
sicion de la verdadera felicidad , propo- 
niéndole exemplosde las cosas divinas , y 
despreciando las contraria» i la segunda és 
para calmar y moderar los afeólos inmo- 
derados; y la tercera para recrear elánimoy 
7 libertarlo de la opresioni y ángustía.de 
las baxas pasiones de temor y tristeza. A 
estas tres clases reduce él los libros de ios 
Proverbios , del £clesiastés y los demás de 
la Escritura; las otras clases son las opues* 
tas á estas » y se dirigen i destruir quantío 
bien y provecho pueden ocasionar lasares 
primeras. Y de las últimas dice , que es ilí- 
cito no solo usarlas sino aun nombrarlas» 
porque nó podri exercerlas sino quien 
tenga el ánimo contaminado de la obsce- 
2iidad »y preocupado el entendimiento. 
Asi lo ense&a también- Maymonides en su 
DirCilorio {a), y otros de los Rabinos mas 

* . PCS- 
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respetables quíeren,qiieel uso de tales com- 
• posiciones esté enteramente prohibido i. 
sus poetas. £1 mbmo ben Chabib conti* 
siúa en hablar de la poesía alabando mu- 
chos himnos de argumentos diversos, que 
se cantaban en las Sinagogas» de los quales 
señaladamente cita por Autores al referido 
Gabirol y á algunos otros, y alaba en par- 
ticnlar los poStas de Cataluña y de Pro* 
venza ; habla de muchos poemas » que 
contienen los ritos de las solemnidades he* 
bráycas » y pueden llamarse sus £istos » co- 
mo Ovidio había descripto los de los Ro- 
manos i habla de varios, poemas didascáli- 
006) que estaban entre ellos en mucho 
aprecio; habla de las Estancias del alma de 
R. Leví, en las quales, con mas osadía que 
Lucrecio y Empedocles , ha sujetado á la 
poesía todos los elementos de las siete cien- 
cias conocidas por los suyos ; habla del 
poHma de R. Maudia ben Charcon , en 
que está expuesto el célebre diredorio del 
dodo Maymonides > habla ñnalmente del 
poSma de R* Joseph Edzzovi y de-otros 
pertenecientes á ladidascáUca. Pero es sin- 

, * gu- 
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gül2riiieiite famoso el poema del doOto- 
Aben Hezra , sobre el juego del axedréz , 
del qual existe tm códice eii k biblioteca 
Laufendana («) » 7 se ha impreso varias 
veces. Permitaseme aquí observar , que 
ademas del poema hebriyco del axedrés 
del refoido Aben Hezra , tenían los He- 
breos otro poSma sobre el mismo asunto, 
escrito en catalán por R. Moseh Azan de 
Zaragüa hácia la nilud del siglo XIV # qae' 
después se traduxo en lengua castellana, y 
se conserva en la biblioteca ^al Escorial 
ipy T por oonsiguiente alguncfs siglos 4in* 
tes que Vida pudiese pensaren componef 
su Scaccheide , los Hebreos teniaa á lo me- 
nos dos poémas sobre el mismo asunto, co- 
nocidos 7 apreciados, no solo de ellos, si« 
no también de los Christíano^ mas cultos* 
Aben Hezra extendió igualmente su -nu- 
men poMco i otras muchas materias. Mui 
chas composiciones suyas se leen m^nus* 
ditas en la biblioteca Laurendana 1 de las 
Tm. in. ' L . qm^ 

' ' "■ • ■ ' ' • - ' 

Castro ^ÁM.tom.Ipag. 183. ' ' # 
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quales refiere Elias Marpurgo» cabeza de la 
nación hebrea de Gradisca (a), haber ¿1 mis* 
no copiado el poema sobre el axedréz^.uoa 
oomposicion en defensa de las mugere&« / 
ctra gradosisima, á que dió motivo Unama* 
la comida que tuvo en casa de un aváro, de 
la qual también habla Biscioni Qf) ; y Bar* 
tolocci dice haber visto un libro de Aben 
Hezra» que contenia mas de 1 2 lo compo- 
siciones poSticas* Ademas de estás poesías 
estín llenas las bibliotecas rabfaicas , com* 
piladas por los Hebreos y por ios Chtis- 
tianos , de poemas de diversíi aatunJeza y 
de diversas materias. Rabí Joseph'l>en 
Jachia compuso elegías y Rabí Moysés ben 
Chabib sátiras ; y ótros varias otras tom* 
posiciones. Pero sobre todas merece par- 
ticular memoria la colección , ó el Mach* 
trnth deR. MamlpoioiHid siglo XII¿ 

la 



(^) DaKursQ .proiitiQCÍado al tíeippo d«;pitticipir 
I aquella Comunidad Jadameiitísiitia ytobtsiaB^ 10- 
•ohicKnii 16. de Mayo de i^tuhngn» «a Gótica d 
ilbMDCCLXXXII. 

(i) Siíl, Lmir» tom. J pa¿. 145 . 
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á quien alaban todos por la vivacidad de 
Ja imagiaacioa , felicidad de las idéas y dap 
ridad de los versos. Odas, canciones 7 nía* 
drigales forman la colecciop de sus poesías, 
habiéndose distinguido particularmente 
por la descripción de varios puntos de fr 
^ca 7 de moral » del infierno y del paral* 
ao , del vino 7 de las mugares* Sé que este 
poeta está reputado entre los Edósos Ra- 
binos por un impio y libertino , ó por. on 
espíritu filete r<iue Manuel puede llimai» 
se el Abulola ó el Vokaire de los Hebreos* 
y qtie- kis obias fueron severamente con» 
denadas , y prohibida su lesura por el reli- 
gioso Synedrio ; pero sé también , que <U* 
chas obras se han impreso en Bressa y en 
Constantmopla , y han sido muy celebra- 
das de los críticos Hebreos , y que recien- 
temente el referido filias Marpurgo (if) 
abiertamente afirma , que hizo progresos 
tanto m lo sagrado , como en lo profano , en 
h herayfo , €M0 en h hurks9Q. Yohe visto 
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en la librería de este estudio público de 
los Hebreos de Mantua una traducción en 
oébvas hebseas .de Metam^fosis d$ 
Ovidio , hecha por Sabadai Marlni de Pa- 
dua, siguiendo la traducción de Anguilla- 
ra. R. Moysés Zacuto de Mantua ha desr 
•cripto el Infierno, dando de él las mas hor- 
Torosai ideas con versos los masagradables, 
como dicen sus nacionales. £1 mismo Za^ 
cutohadexadoun ensayo de poesía dramá- 
tíca en una comedia sagrada , que escribió 
isonel título Fundame9i$a4tlm^n4o:i poco 
conocida de los mismos Hebreos , y que 
nunca se ha impreso. £1 título es á lo 
Oriental solamente alegórico , siendo el 
argumento Abraham saliendo de Caldea» 
Ó según la tradición de muchos Hebreos, 
libertado del fuego de los Caldeos. Abra* 
hara , Tare , Z^ra , Nemrod y sus filóso- 
fos f NachQr « Lot y otros muchos son los 
interlocutores del 4ran;ta. No tiene es- 
te ensayo de teatro rabínico episodios in- 
geniosos» expresión de afedos ni enredo 
«Je fábula ; pero si variedad de caraderes 
bien sostenidos, y fuerza de expresión. R« 

Je- 



Jehuda Arié , comunmente llamado León 
di idodena, ha &ido uno de ios poetas mo- 
dernos mas elegantes , y entre otras mvH 
chas poesías compuso una ocbava en pala-, 
bras hebreas é italianas , qual se encuentra 
en su Gaitahjihuda » 6 Esclavitud de Ju-t. 
^d. Pondré aquí solo dos versos- para que 
^ vea esta.e^raña kivencioa. 

Kinah scemor oi meh chepas* otser ho. 
Chi nasce » muor ; pimé ! che pass'acerbo. 

.i*ut Han w«D 'czxiw 

^ • • • ■ 

Choltav ehmr chost or din el f sillo. • 
Coito v'é l'uom i cosí prdia 11 cielo. 
De esta maners^ con las mismas palabras 
ccunpnso una o¿bva itafiana y hebrea. 
Efraim Luzzato deTrieste habieodo pasado 
¿ Inglaterra imprimió sus poesías en JLon* 
dres el año 1768 , y entre ellas una tniduc-' 
cion de la Frimavera de Metastasio, á ins- 
tanciasd^l qual Isaac Luzxato hermiano de 
Efraim traduxo en versos hebreos la can- 
cion La libertad Nice. Estas y otras com- 
poskjciones poéticas prueban^ que la poesía 
hebrea ao es un limitada como parece lo 
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Indican las daseirefeñdospor Ben CbzhSh^ 
y que ha tenido una extensión mucho ma- 
yor de la que comunmemr se ctee. Peco 

sin embargo, en lo que mas se ha exercita- 
do dicha poesía ha sido en himnos , cánti- 
cos » alabanzas de Dios* encómios de-Prin- 
cipes , y celebración de los acontecimien- 
tos y de los hechos mas ilustres , en ins- 
tracciones mórálésyde'ntfficasy y^, lo que - 
es según el gusto Oriental , en los enigmas. 
Si Manuel y algún otro se haii propasado 
tal vez i tratar ai^iímembit proianosi v es- 
to ha sido siempre con escándalo de las Si- 
nagogas , y sin que pueda servir de prue- 
ba de lá índole de la poesía hebriyca ; y 
quien ha traducido á Ovidio y á Metastá- 
Sio , quien há dado un ensayo dramittco, 
y quien fia^ hecho otras extrañas composi- 
ciones , se ha dado i tal exercicio solo por 
ún capricho y por una extravagancia poé- 
tica f pero no por seguir él caráder de la 
poesía rabí nica. El gusto rabínico es asi- 
mismo muy semejame ai arábigo ; el esti- 
lo que mas han aplaudido lo$ Hebreos lo 
forman las aathcsis^j los equívocos , los 

jue» 



juegos de vocablos , las metiforas , los hi- 
pérboles t Jas grandiosas, ezpr^ones y un 
derto amoofeonaipíento de frases escrira- 
larlas ; pero .sin embargo sus poetas guar» 
dan alguna mayor senciUéz y naturaU- 
dad de lo que comunmente usan los Aji^* 
bes ¿ porque teniendo un trato mas fami- 
liar y fieqüentc con los Eoropéos, han de^ 
xado algo de! ñiego oriental, y se han acó* 
jnodado al gusto de las naciones con quie* 
oes viven.' El sumo respeto y el Qontf nuo 
estudio de la Escritura ha enriquecido la 
fantasía de los poetas hebreos de imágenes 
y expresiones escriturarias , y les ha inspt- 
riido honestidad y decoro » manteniéndo*' 
los apartados de los amores y de la obsce- 
südad ; y en esta parte S09 ciertamente muy 
tuperiores» no sola i los Arabes , sino i 
todas las otras naciones. Pero los estrechos 
límites de la poesía rábínica no son com- 
parables con la ei^tension de la, aribiga; 
ni pu(^de gloriarse de .po^eic.en ramo ai- 
giitiQi-vaqiiellas bellezas V que-deben llamar 
b al¿fteÍ€Ni *de' qoleii busca los progresos 
de la poesía , i uo ser para ver los íru- 
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tos que ha producido la arábiga. 
FrovenxaL de la poesk arábiga. sc pued$ 

también llamar en deito modo la pfx>- 

venzal (*), aunque de gusto é íiidple muy 

... dlS* 

(♦) posteriormente sc lia publi^aílo cl primer tomo 
de la oWa de D. Esteran Arteaga íobrc las revolucio- 
nes del teatro musical italiano , y en el-cipít. IV ^láet 
r« dtttniir ei origen arábigo de la f^eáM j t^dnct ^ 
venzal que yo propuse en el capítulo XI del n to- 
mo. Ia prisa con que el dodo autor há querido ponec 
en ra obra , que ya se habia empezado í imprimir, 
«na impugnación de esta proposición mia , no le ha per» 
mitido leer con cuidado las razones de probabilidad 
que yo doy , ni examinar bien esta materia , poique 
de otro modo no hubiera dicho, que Cruido Aretino* el 
qual floreció en el siglo XI Ju9 amttfkr ,ódk numi 
eoetám0 alfmmf AffarM , puesto que este murió en et 
•fio de la Egira , "^ne es deetr poco después de U 
mitad del siglo X$ ni lúibier» llamada áJa psesíá pn» 
veucal mSndnss , ni decidido Cm abicctamente . que ¿s 
natur0¡eta de los argumentos de la poesía provenzal y de 
la arábiga es tan íiijereíxte diita tanto el orden de una 
del de la otra , que no se descubre el menor vestigio de imU 
taciott ¡ iií qu» cl uso de la rima , ¡a estru^htra de'hs^ ver^ 

Umnmtmtmm¡dasé§ktN9rnítfH^^UK¡fÍH 
0EMS nmtkéu maeUnet^itimii ksAféht éummmiti* 
Quaato hopoidiclio aid«ap. jtlidd IItiofBo,ao so- 
bre 
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tinta de la rabíoxca. Himnos , cánticos 7 
' Jbm. M alá- 

bete nuestra palabra , sino apoyado sobra hechos 7 
autoridades de escdtcAres fespetablet , y lo que den- 
tro de poco diránós de la poesfa septentrional , puede 
tf lo menos hacer que se ponga en duda todo lo que 
aquí se afirma tan decisivamente ; porque { cómo ae 
podrá probar que los Normandos y los Godos usaroa 
de la rima, de la estruftura de los veíaos » de la ^ro* 
potcion entre los intenralos 7 de laa ptotts en el 
tío que usaban los Arabes 7 los Phyrenzales ? { D6a'* 
4c io encontrarín ▼eraos gdcioQS 7 noraundos i i T>6sk- 
de noticias de. so. joeslia • qns tengan alguna ceiti« 
dumbre i Aquel dofto y elegante escritor , ocupado en 
invesligaciones de tiempos mas modernos , como mas 
propios de su asunto , no ha podido internarse en las 
noticias de aquellos siglos obscuros, ni examinar lahis^ 
torta de la poesía *7 delamusica de aquella edad. Si 
aos manifiesta claramente no haber observado qye k 
poesía francesa en distinta de la pio?enzal • i cómo 
podía juzgar de la indole7or¡gen de una 7 de otrií 
T sí lósProvensdes no llamaron ila vida humana 2rM 
de la ftendáai como los Arabes ; f si el tímido y fi-ío 
modo de poetizar de los Provcnzales no es análogo 
al atrevido y vigoroso de los Arabes , esta no deberá 
destruir el origen arábigo deia poesía pcoran^.OH 
mo el tosooltiKtdlo» lildo7 dmomodode poitizép 
ds Iñrio 7 de Pacinrlo no podrf hncer que la pocstt 
latina no tnigasn offigendeIadnlcs,ailtay suave de 
los Griegos. Y ticiulo esta la áaj^i mqh que alega 

Af 
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alabanzais del Señor y de los hombres ¡lus- 
tres , y composiciones didascilicas é ins- 
tru^ivas formaban la mayor parte de la 
poesía hebrea , mientras que los Proven- 
zales , poco afedos i semejantes poemas, 
gustaban por lo contrario excesivamente 
de poesías ámordísas y satíricas, detestadas» 
6 i lo menos poco seguidas de losHebreos. 
Pero eran tantas las cosas en que con ve- 
nian la poesía provenzal y la arábiga ; que 
con razón se puede llamar aquella hija de 
ésta ; y ya hemos visto en otra parte (ai) 
quinta sea la semejanza que hay no solo 
entre estas dos poesías , sino también en- 
tre ios poetas de una y otra nación. Mas 
aunque la poesía provenzal fuese mucho 
mas cultivada, que la rabínica , siempre 
quedó reducida á una diversión honesta y 
á un exercicio agradable , y jamis formó 
una profótíon literaria y una ocupación 
erudita I qual lo era entre los Arabes y en- 
tre 

I !■ _ l-_Li. I 

Artcaga , podrimos nosotros proseguir en llamar í la 
poesía proven / al hija de la arábica | como io iicmot iic* 
cho hasta ahora. 

(io) Xcai.ncap.Xn. 
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tre los Hebreos. Los Señores , Príncipes jr 
. personages distinguidos ea lo militar 7 en 
lo pólftico eran comunmente los poetas» 
que hacían resonar por todas parces la poe* 
sfaprovenzalsperono se encuentran en 
el catálogo de los poetas hombres de le- 
tras » personas eruditas , pro&sores ó doc- 
tores: y si se halla algún Monge » ó algún 
Obispo , son tan pocos que no llegan al 
número de las mugeres, que profesaron es- 
ta -ciencia. Son poquislmos los poStas , en 
cuyas vidas se lea , según la frase de aque- 
llos tiempos , haber aprendido las letras^ 
y saber ker , y ninguno ha llegado i mi 
nodda, que se haya hecho celebre en la re- 
pública literaria por la fama de sus escri- 
tos. No alabaré la poesía arábiga ni la ra- 
blnlca , porque ambas cuenten entre sus 
profesores i los hombres mas respetables 
de una y otra nación : no diré que la pro- 
venzal hubiera podido adelantar mucho 
en las manos de ios doctores de filoso* 
fia y de leyes » y de quantos entonces eran 
tenidos por literatos ; pero es bien fácil 
conjeturar p que no podia llegar i adquirir 

iíz $ran . 
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gran finura y psrfeccion un arte separada 
de todo estudio y de toda proicsiou lite- 
' lau ; un . arce abando9ada i las personas 
rústicas é imperitas , y un arte que solo 
servia de entretenimiento á los magnates. 
En efedo» apenas los dodos italianos Dan- 
te y el Petrarca empezaron i manejar la 
poesía 9 quando se vió adornada de nue- 
vos colores , y adquirió nuevas gracias; 
pero mientras estuvo reducida i los Pro- 
vénzales , y usada solamente por los mi- 
litares 7 políticos, jamis levantó el vuelo, 
ni pudo llegar & la correspondiente digni- 
dad. Pocos pensamientos manejados de 
mil modos diversos » 7 nunca coa mucha 
felicidad , expresiones baxas y vulgares» 
monotonía enfadosa , é insufrible g rolixi- 
dad , versos duros 7 dificiles» rimas extra- 
fias y penosas son las dotes que general- ^ 
mente acompañan á las poesías pro vénza- 
les. El Abate MiUot (a) las divide en amo- 
losas, históricas^ satíricas 7 did&fticas ; pe- 
ro después dice^ que estos últimas son muy 

ra. 
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raras, y todas se reducen á algunas míxi- 
jnas de moral , é instrucciones, dadas á los 
caballeros y damas |óvenes» ilos poStas 
y á los Juglares. Las canciones y las ele- 
gías amorosas forman la mayor parte del 
inmenso número de aquellas poesíasJgualr 
mente estaban muy en uso losscrventecios, 
que aunque algunas veces servian para re- 
ferir un hecho ilustre , ó celebrar á un hé* 
roe > se usaban mas comunmente para me- 
nospreciar y satirizar las acciones y las per- 
sonas poco gratas & los poetas. Se eiicuen- 
tran también entre las poesías provenzales 
algunas pastoriles , que no son mas que 
breves diálogos del poeta con una pastori? 
cilla , sin atender mucho á la naturaleza 
y á la verdad. Paulet {a) y su pastorcüla 
discurren sobre los negocios poliocos .de 
Europa : ^ta habla del I|i£inte D« Pedro 
de Aragón y de Eduardo de Inglaterra co- 
mo si estuviese instruida, en los secretos 
del gabinete. Gerardo Richier se entretie- 
ne con una pastorciUa que encuentra ca- 

siul- 
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sualmente , y ésta muestra desde luego es- 
tac del todQ enterada de los amores de Ge- 
rardo con su Bei'deport. tUy también al- 
gunas novelas , entre las quales merecen 
lugar distinguido dos de Pedro Vidal > es- 
critas con agradable naturalidad y senci- 
llez. Pero las composiciones mas famosas 
de los Pro vénzales son sus celebradas tea- 
sones ó disputas de amor » en las quales, 
dos ó mas poetas disputan entre sí , y ha- 
cen brillar su pronto ingenio , la erudi- 
ción Y el númen poStico. Las cortes y lal 
grandes asambleas senrian -comunmente de 
teatro 4 estas contiendas poecicas^y iosper- 
sonages mas nobles y las damas mas distin- 
guidas se constituían jueces en estos pley« 
tos de ingenio, la, fama de tales contien- 
das se fiie aumentando de dia en dia , de 
modo que se pensé en formar un gravísi- 
mo tribunal para hacer mas solemnes las 
decisiones : y como estas dispuus poéti- 
cas eran comunmente acerca de qüestio- 
nes amorosas y problemas relativos al 
amor , ei tribunal que las juzgaba se lla- 
mó Corfe , ó Tribunal de amor , 6 igual- 

men- 
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sndite se llamaron sos decisiones ñfrest99 

La ciudad de Aiz « cor 
010 capital de la Provenza » fue la primera 
que tuvo tan respetable tribunal. Aviñonf . 
corte del Papa , no debía quedar inferior 
en esta gloria i ninguna otra ciudad ; y 
Fanetta de Cantelmo, jtia de Ja célebre 
Laura del- Petrarca , erigió allí otra corte 
de amor , que en nada cedía á la de Aix« 
Los mismos Papas se constituian proteo* 
totes de aquel tribunal » y se manifestaban 
muy contentos de tener en su Corte un 
csublecimiento tan loable. £ael año 1480 
hizo Marcial de Alvernla una colecdon 
de Arrestos de amor , y publicó cincuen- 
ta y uno , los quales traduxo en castella- 
no Diego Gradan k principios del siglo 
siguiente. Y no tardó mucho Benedido 
Curcio en formar un erudito comentario 
de estos arustos , ni otros ea emplear sus 
fatigas en los nuevos derechos del amor y en el 
,Cupido jurisconsulto^ y en otros asuntos de 
esta naturaleza (a). Mas importantes y mas 

glo- 

(^) Véase NoflCradimus, Foucliet,/ por onttir oCxiit 



• 96 Historia de ¡as Éucnis 
gloriosas deberán ser á la poesía provea^» 
zal las noticias del consistorio de la Gaya 
ciencia y de los Juegos florales de Tolosa, 
ios quales de algún modo tenóvabán los 
cerdámenes poScicos de los antiguos , y se 
pueden considerar como la primera acade« 
mía pública de poeifa que han establecido 
los Européos. Había en Tolosa nna com- 
pañía, de siete poetas , los quales , siguien* 
do la antigua costumbre de los otros tro- 
1>adores^ se juntaban los domingos en un 
jardia para leer sus poesías ; estos , pues^ 
en el año 1323 pensaron en esublecer ana 
academia pública , que se celebráse el 
primer día de mayo , en la qual se diese 
por premio uní boleta de oro á qutea hu- 
biese leído !a mefor composición , y *i e^ 
te ñn publicaron un edido convocando ge- 
neralmente i todos los poStas. En eíe¿bo 
en dicho dia del año 1324 concurrió i 
aquella asamblea ^ran número de poetas 
para leer sus composiciones , 7 se confirió 
la violeta de oro i Amaldo Vidal , quien 
en aquel mismo año fue hecho dodor de 
la Gajfa Amia por una nueva canción 

que 
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que compuso á Nuestra Señora* Después á 
ios siete fundadores sucedieron otros tan^ 
tos mantenedores , y se formó un respeta- 
ble tribunal ; 7 en 1356 , para la distribu- 
ción de los premios 7 para el gobierno de 
la Academia , se establecieron leyes , que 
llamaron Leyes de amor , 7 4 la violeta de 
oro se añadieron dos flores de plat^ , ana 
de jazmín 7 otra de aromo para otros doj 
premios ; destinando la violeta para el que 
priesentáse la mejor canción, el jazmin para 
el serventesio mas sublime , para la mejor 
canción pastoril , ó para otra semejante, 7 
fa aroma para la mejor balada. To no 
puedo particularizar toda la historia de 
aquel establecimiento poccico ; pero la 
FaiUc en sus AnaUs de Tohsa (a) trae no* 
ticias mas indi^uales, 7 copia el registro 
del archivo de dicha Ciudad , donde es- 
tán el poema convocatorio , 7 todas las 
aftas pertenecientes i tan célebre estable- 
cimiento ; 7 Bastero habla de él varias ve« 
ees» 7 refiere é ilustra gran parte de dichas 
. Tm llL N ac- 
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actas {a). Mas estos premios , protección 
j empeño ao fueroa bastantes para soste- 
ner poesía proveiizal,que iba decayendo» 
ni pudieron restablecer el honor de los 
trobadpres, qne esubanyarenidos en poco 
apredo. La poesía provenzal se vió pre- 
cisada i buscar honroso asilo en Cataluña^ 
donde , como, ya hemos dicho en otra par- 
te es muy probable que haya tenido 
su cuna. A fines del siglo XIV Juan I 
Key de Aragón y siendo muy aficionado á 
la poesía y ai canto , quiso establecer en 
Barcelona una Academia de la Gaya cien" 
tía f y no juzgó impropio de su magestad 
y grandeza el enviar una embastada al Rey 
deFrancia,pidiéndole algunos mantenedo- 
res de Tolosa, para que la estableciesen en 
Barcelona* En efedo consiguió dos » y se 
fundó con aplauso de toda la Corte un 
nuevo consistorio , ó colegio en honor ,de 
la poesía; pero sin embargo no logró muy 

es- 
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estable consistencia ; porque en el siglo 
inmediato* decayó después de U nraérte 
del Rey Don Mircin , y aunque algunas 
snaiitenedores , transfiriéndose á Tortosa 
cnlainisma Cataluña , hideronlos mayo- 
res esfuerzos para establecerlo en aquelb 
Ciudad y no tuvieron feliz éxito en esta 
empresa. El célebre-D. Sarlque* de Ville- 
nai estando al servició del niievo Rey de 
Aragón Fernando » y teniendo tan uní ver- 
^l&madepoSú y dedodo,áie nombra- 
do presidente de aquelk Academia » y sé 
dedicó con el mayor ardor 4 restablecer- 
la* Entonces fiie quando compuso su li^ 
bfo intitulado La gaya mnüa » del qual 
no tenemos , que yo sepa , mas noticia 
que algunos copiosas fragmentos publi- 
cados por el erudito D. Gregorio Mayans 
en sus Orígenes de la lengua castellana. 
Estos nos hacen ver que . dicha obra con- 
tenia no solo el ritual , digámoslo asi , de 
aquella Academia , del concurso y de la 
ádjudicacion de los premios t sino muchas 
reglas y muehal iñstrucdónes gramática^ 
les y retóricas » y singularmente era una 
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verdadera arte poStIca : por lo qual le Ha. 
snaban algunos arte de trobar. Después de 
muerto Viileiu se escribió otraG^^ rim* 
eia , de que se conservan algunas copias 
manuscritas con el título de Gaya de Se* 
gavia. Pero nada bastó para conservar la 
Academia de Barcelona , y sus exercicios 
poéticos ñieron decayendo de dia en día. 
Sin embargo los poetas proveníales » que 
son mas conocidos por haberse impreso mas 
veces sus obras » son cabalmente del siglo 
XV f quando la poesía pro venzal no era ya 
conocida en Francia. Ausias March de Va* 
lencia» que ñoreció . hiela la mitad de aquel 
siglo » puede llamarse con razón el Petrar- 
ca de los Provenzales y y sus rimas i la vi- 
va y muerta Teresa han sido algunas veces 
reimpresas , comentadas , traducidas y ce- 
lebradas y no solo por los Españoles , sino 
por los Italianos y por otras naciones. Si 
Ausias March puede Uanurse el Petrarca 
de los Provenzales, Juan lilartorell su con* 
temporáneo, es celebrado por Bastero co* 
mo su£ocaccio (4} i y su Tirainio blamh 
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debe ocupar el primer lugar entre las pro- 
tas proyenzales , como le ocupa .el Deca-í 
memti entre las toscanaií. En el tnismo 
glo, aunque algo después deAusIasMarch, 
escribió Jayme Roig también de Valen- 
cia , cuya obra poMca , que algunos lIaT 
man Cudolada , dirigida á dar consejos 4 
los jóvenes , paia que no caigan en los ia^ 
20S y en los engafiosdelas mugeres , y p»« 
ra que abracen un saludable método de vi* 
da lionesta , ha sido impresa repetidas 
Teces hasta en este siglo» éüustcada y co- 
mentada por hombres dodos {d). No sé si 
Bembo (Ji) ,se habrá dsxado llevar de su 
eloqüencja para ponderar la decadencia de 
la lengua y poesía provenzal en Francia» 
quando 4 fines del siglo XV dice quQ 
„ ahora no solo no se encuentran poetas» 
9, que escriban en lengua provenzal , sino 
que la misma lengua se halla poco me-. 
M nos que olvidada, y desterrada de. este 

f»Rey* 
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j,Reyno .... .y sin mucho cuidado, di- 
^gilig^cuy trabajo iio se pueden abora 
»y.eatefíderbieBiBUie6cr¡cosaáciguos; pues^ 

toque ellos á ninguna especie de estudios 
if atieáden menos que al rimar y i la poe* 
it sía'*. Digo que tío sé quantohabri cx4«* 
gerado Bembo con estas expresiones ; pe- 
ro si 84$ <}ue en Valencia y en Cataluña 

• • • 

recieron én todo aquel siglo muchos iliis» 

tres escritores en verso y en prosa , y que 
continuaron aún en los siguientes hasta 
principios del pasüdo , quando murió el 
Dodor Vicente García Redor de Vallfo- 
gona, con quien puede decirse que se ex- 
tinguió y sepultó la poesía provenza!. Es- 
ta , en la larga séríe de siglos desde el XI 
hasta el XVII , en que se ha hecho ólr sin 
interrupción con mas 6 menos apfauso, 
no ha formado excmplares que mereciesen 
ser estudiados de los posteriores ^ ni puede 
fadarse de tener poScasr, que'^e debán to« 
mar por modélo en ningún género de poe- 
sía» Su verdadera gloría » que realmente la 
condecora , consiste en considerarse madre 
de la poesía vulgar de las otras naciones, 

y 
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y en ver crecer á su rededor sus hijas, cle- 
vMilose á la mas sublinu HoUeza. Bastero 
cree que primer granuldca de lengua 
vulgar , que se ha escrito en Europa sea 
la provenzal , cuyp códice se coosenra en 
la biblioteca Laorenciánas y e$ igUalinehtó 
probable^que los primeros diccionarios ha* 
•yan sido Ommasrito y el Glúsark de di<^ 
cha lengua , citados -por Redi (^) , y coa-* 
servados en la misma biblioteca. P^ro ha- 
blando particularmente de k j)oesia i qué 
arte poética se encontrari en las' lengua^ 
vulgares , que no sea mas moderna que el 
arte de trobar de Ramón Vidal de Besalú^ 
De esta hablan' dos escritores muy Anú* 
guos 9 que son P. Henrique de Villena en 
UGaya- ciencia arriba .Citada , y el Mar« 
qués de Santiliana en él prólogo de sus 
proverbios. Redi (i^) cita el códice de di- 
duobra,que-8e conservaren la Lauren» 
clana , y Bastero trae algunos fragmentos 

• en 
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en varios lugares de su Crusca provenzal 
(a) . D.Nicolás Aaconlo no ha podido des* 
cubrir el tíempo que floreció esfe tü'é 
crltor, y lo trae entre los de edad incierta; 
pero yo creo que este Ramón- Vidal de j3c« 
salé viviese i principios del siglo XIII , y 
quesea el mismo á quien Millot (l) llama 
Ramón Vidal de Bcsaudun. Confiesa Mi- 
Hoc no tener noticia alguna de ^1 , 7 sin 
embargo se inclina á creer que era hijo de 
OCIO t robador Pedro Vidal de Tolosa » y 
mtural de Besaudun » pequeño pueblo da 
Provenza , donde dice que tal vez habría 
vivido Pedro. JSstas conjeturas , como to* 
' dos ven , son demasiado débiles é incier- 
tas , y no pueden fundarse en la mas mí- 
nima probabilidad. Antes bien me pareco 
que descubro el origen del nombre Besati* 
'dun , que Millot añade al de Vidal , en la 
equivocación de Don Nicolás Antonio^ 
quien lo Uimt de fiesauduc en lugar de Be» 
salú'. To I pues , advirtiendo que este Ra- 
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iron Vidal era desconocido en Francia, 
supuesto que el mismo MUlot confiesa 
qnc ningua autor hi hecho mención de 
él , lo que no sucede en España , como lo 
acreditan los testimonios de D. Henrlque 
de Villena y del Marqués de Santiilana» 
viendo que d mbmo Ramón Vidal nunca 
manifiesta haber nacido ni vivido en Fran- 
cia, sino que antes bien en una novela di- 
ce haber estado en la Corte de Alfonso IX 
Rey de Castilla , y en otra: se nos presenta 
como hospedado en el Castillo del cata- 
lin Hugo de JMataplana ; y observando 
que con sumos elogios ensalz;^ las nobles 
prendas y las virtudes caballerescas de es- 
te Hugo, hasu hacerlo elegir por los Fran- 
ceses para juez en un pleyto de galante- 
ría , creo poder inferir probableraenre que 
haya sido catalán y no provenzal » y co* 
nocido ya y célebre á principios del 
glo XIII , quando reynaba Alfonso IX en 
Castilla , y do hijo de Pedro , de quien, 
tunque sabemos sus amores , sus locuras j 
un matrimonio contraído en la Isla de 
Chipre boa una que él equivp«K)am«iU» 
Tm.UL O acia 
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creía Eoiperatriz , no tenemos noticia de 
su residencia en Besaudan , ni podía tener 
un hijo que fuese ya conocido en el rey- 
nado de Alfonso IX. Y reflexionando so« 
bre la semeianza de los nombresBesaudun» 
y Besalúy y aun mas Besauduc, creo poder 
asegurar , no sin alguna probabilidad^ que 
Ramón Vidal , autor de las dos novelas 
referidas por Millot , y de otras poesías ci- 
tadas en una de dichas novelas • sea Vidal 
de Besalú , no Besaudun , y que el Vidal 
de Besalú , autor del arte de trobar , del 
qual D. Nicolás Antonio no sabe descu* 
brirla edad, haya florecido & principios 
del siglo XIII en tiempo de Alfonso IX 
de Castilla , y de Hugo de Mataplana» que 
murió en la guerra con los Moros en el 
año 1229. Después de Vidal escribió del 
arte poética Jufre de Foza caulán Moa* 
ge negro 9 y después de éste Berenguel de 
Troya mallorquín , el qual compuso un 
libro de las flguras y colores retóricos. De 
estos hace meadon el Marqués de Santi* 
llana , igualmente que D. Uenrique de Vi* 
llena, quien añaik 4cUos ua tai Guillermo 

Ve- 
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Vedcl también de Mallorca , qnc compu- 
so para el mismo fin un libro iotitulado 
Summa vituiina. En 1371 compuso Jaf- 
me March valenciano un diccionario pro- 
venzal de consonantes y asonantes , que 
bemos citado en otra parte , del qual da 
noticia D. Tomás Sánchez en su CoIeC' 
cion de poesías castellanas aitUerwres al 
siglo XV (a) t Y dice que no solo es die- 
cionario sino también arte de trobar , don- 
de á las reglas poéticas están unidos lo» 
exemplos de las poesías. Redi cita varias 
veces (^) un rimario provenzal , que se 
conserva manuscrito en la Laurencianaj 
pero por los pasages que de él refiere , mas 
bien puede juzgarse un diccionario pro- 
venzal latino , que un rimario. £1 mismo 
Redi cita igualmente un vocabulario tolo* 
sano , el qual tal ves habrá sido también 
rimario. £n Francia la Academia de To- 
losa • 6 en su apQibre el Secretario de ella 
Guillermo Molinier » en las leyes forma- 

O 2 das 
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das para la distribución de los premios y 
para el régimen de la Academia , dio uta' 
biea algunas reglas para la poesía. Muchas 
mas dió D. Henriquede Villena ta su Ga- 
ya sciencia ; y U Gaya de Segovia , ademas 
de algunos preceptos poSdcos , contenia 
una silva de timas perfedas é imperfec 
tas* Baste ya de poetas arábigos , rabinicos 
y provenzales. La gratitud que nuestra 
poesía debe profesar i la provenzal y 
á Ja arábiga , exigía que hiciésemos de 
ellas alguna mencioa particular; y la ínti* 
ma unión que ha tenido la rabínica con la 
arábiga , no nos permitía separarla de ésta; 
pero Ja imperfección en que han quedado 
todas tres no habiendo producido obras 
magistrales capaces de ampliar los confi- 
nes del arte , ni verdaderos modélos aeree* 
dores i nuestra imitación , nos díspensari 
de eximinarlas distintamente en las inves- 
• tigaciones que harémos de los progresos de 
la poesía en todas sos clases particulares : y 
habiendo dado ya tan breve noticia deia 
poesía de aquellas tres lenguas diferentes» 
nos abstendrémos de molestar mas los eru- 

di- 
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ditos Oídos de los kclorcs con los desapar' 
cibles nombres de sus poecas. ' ' 

Hasta abora hemos oído los primeroft italiana, 
acentos y las voces balbucientes de la poe- 
sía vul^r ; oigamos ya un poco el vigoro- 
so tono de su edad viril» y para ello pasemos 
á Italia i donde empezó 4 manifettar todas 
las riquezas de su dulce canto. Seaquai 
-haya sido la Provincia de donde toma su 
origen la poesía italiana , y por débiles 
y flacos que fuesen sus primeros pasos» 
lo cierto es, que á principios del siglo XIV 
se vió ésta en la Toscana hollando con fir* 
meza las escabrosas cimas del Pindó. Dan- 
te 7 el Petrarca se hacen venerar aun hoy 
en dia no tanto como padres , quanto co- 
mo verdaderos maestros de la poesía ; y 
singularmenteel Petrarca llevó tan adelan- 
te la dulzura y suavidad de la lengua , la: 
armonía y lo bien acabado del verso » que 
en la serie de tantos siglos no , ha habido 
quien sd le áyentaje; Pb)r m^hbs afios ñie 
infruduoso el cxemplo de estos dos gran- 
deshombres ; pues que no solo en el mis^' 

aio siglo XIV| peía ni ana ea el sigiiient» 

se 
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se vieron excelentes PoScas , que se acre* 

viesen á entrar con ellos en competencia; 
7 antes bien apenas se cuentan en todo el 
sigloXVunContt y un Poliziano, que. 
mereciesen ser leidos en los ciempos pos- 
teriores. Pero el XVI se vió salir de k 
fuente Castalia un copioso raudal de aguas» 
que fecundó codos los campos de \i poesía 
italiana. Entonces la lírica tuvo un tan nu» 
meroso 7 noble séquito de ilustres PoSus» 
que apenas entre tan inmensa multitud se 
podian distinguir ios Bembos, ios Molzas, 
los Casas , los Constancios , los Caros 7 
otros famosos campeones del Parnaso ita- 
liano. Entonces la dramática , dexando las 
farsas vulgares 7 los entretenimientos pue« 
riles , hizo los mayores e&fuerzos para po« 
ner sobre el teatro italiano el coturno 7 
zueco griego , é introducir el buen gusto. 
Entonces la didascálica encontró los mas 
fieles imitadores del gran Virgilio. £a- 
tonces la burlesca 7 maliciosa sitira, la bu- 
cólica y la pastoril , y todos los géneros de 
poesía fueron cultivados con mucho ar- 
dor i Y mas adelante veiémos quaiitas vei»* 

ta« 
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tajas hayan recibido codos » ó cada uno de 
ellos del estudio de los Italianos. La épi* 
ca singularmente la elevaron á tan al- 
to grado de dignidad , que ninguna otra 
nadon ha podido jamás igualarla l y un 
Ariosto y un Tasso no se encuentran cd 
los anales poéticos de otro pueblo fuera 
de Italia. Pero cabalmente después de esta 
elevación empezó á decaer ; y las Musas' 
italianas , capaces de causar envidia con su 
canto & las griegas y i Jas romanas » muda* 
ion de estilo , y en boca de Marini , de 
Achilini y de Pieti , en vci.de la natural 
armonü y de la espontánea suavidad , se 
hicieron oír la afeminación y la afedicion» 
y ios melindres meretr icios sucedieron 4 
]a magestad matronal. No por esto dez^ 
ron de nacer aun en aquel tiempo algunos 
Poetas capeces de conservar el honor de 
]a buena poesía , ni puede decirse con ver- 
dad ,que la italiana se ha visto jamás desti- 
tuida de excelentes poetas dignos de los 
siglos masftiices; pero la charlatana multi- 
tud de enfadosas cornejas suíbcabá los dul- 
Gcs acentos de los caoáros cisnes, y el núr 

me- 
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mero de seqüaces del nuevo gusto eTced!a 
jDUcho al de los íieies aountes de la edad 
de oro. La buena suerte del gusto italiano 
hizo que aquel mal durase poco tiempo, 
y el mismo siglo que lo iiuroduxo coa can- 
to aplauso lo vió descerrar con vituperio* 
La Arcadia de Roma ha sido en gran par- 
te el &liz instrumento de esta dichosa ce« 
forma ; y por tan importante servicio de* 
berá la poesía ¡callana tributarle un perpe- 
tuo agradecimiento. La célebre Reyna 
Christtna , Juntando en Roma en una acá* 
demia privada los mejores poetas, que en- 
tonces habla en aquella Ciudad » estimuló 
á los ingenios romanos i seguirlos cami» 
nos que con tanta gloria pisaron los anti- 
guos , y esuban abandonados de la turba 
pogtica. Guidi » Zappi y algunos otros hi- 
cieron que se oyesen en Roma versos ita- 
lianos dignos del siglo de León. La Tosca- 
na en medio del universal corirom pimien- 
to habla sabido conservar algunas reliquias 
del buen gusto. Kedi ^ Magalotti y Füica* 
)a , en el tiempo mismo de la depravación 
de toda Italia , nos dezaron munuinentos 

de 
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de la felicidad toscaua. £n la otra extremi- 
dad de Italia Magg( y Lemene procuraron 
volver al re^^o camino los poetas » que se 
habían desviado de ól,y los induxeron á se- 
guir las huellas del Petrarca , de Casa » de 
Constancio 7 de los sabios escritores del %u 
glo de oro. De este modo se empezó ya i 
fines del siglo pasado & mover guerra al mal 
gusto , y i restablecer el bueno en la poe« 
sía italiana , que por tanto tiempo le había 
dado buena acogida: pero i principios del 
presente se dedicaron hombres mas respe* ' 
tables á la conclusión gloriosa de esta no* 
ble empresa. Apóstol Zeno, Gravina, Laz* 
zarini , Mafiei y Mnratori , todos , 6 con 
el exemplo , ó con los preceptos , promo* 
vieron el buen gusto , y desterraron el £d- 
so. No contribuyeron menos al honor de 
la poesía Manfredi, Zanotti y toda la escue- 
la boloñesa. Frugoni » Granell^, &tcine- 
Ui , Varan! , Savioll /Barini , Rezonico ; 
Bondi y otros muchos , que sería cosa 
lasga el voondirarlos distintamcQ|:e , han 
siantenido y mantieasn todavía en pie k 
buena poesía ; y ademas McU^tasio la ha 

1^ Jm. UI. P en- 
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enriquecido con un nuevo esplendor, ele- 
vando la opera iuiiana 4 tal grado de ex- 
celencia , que puede no sin fundamento 
ponerse al Ijdo de la tragedia francesa. Por 
Otro camino ha dado Goidoni algún nom- 
bre al teatro italiano , y sus comedias , si 
no pueden competir con las mejores fran- 
cesas » son sin embargo las primeras Italia^ 
nas , que ban merecido la erudita curiosi- 
dad de los extrangeros ^ y Goidoni es el 
cómico italiano » i quien ciun con apre« 
ció los mismos Franceses, Asi que It poe- 
sía italiana se puede llamar grande desde 
10 nacimiento ; y aunque después ha su- 
frido varias vicisitudes» siempre ha sabido 
conservar su buen nombre, y se ha hecho 
respetar de todas las otras naciones. 
Espafioia. La primer lengua europea , que desr 
pues de la italiana ha sabido hacer ver laS 
verdadere% bellezas, de la poesía » ha sido 
sin disputa la castellana. Ya hemos visto 
en otrp lugar que los Españoles cultivaroa 
k poesía desde ei X » ó XI sig|k> » y • que al** 
gunbs versos de Gonzalo deHermiguez, y 
el poema 4€lX^¿á/ sonólas fijmeras compo- 

* t. • , •.ll.* 
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siciones de peería española que nosotros 
conocemos» Berceo en el siglo XiU dió 
mayor exlétiniá y regularidad i la'versh 
¿cacion i en lo que le imitó Juan Loren- 
zo Segura 1 6 quien séa el autor del poS^^ 
ma de Akxindroi En el siguiente el Rey 
Alfonso X enriqueció la poesía con no- 
bles ímágeae^ y cdn altos ptnsamieocosy 
y singufarínente en fragniento' que te^ 
nemos del libro de Las Querellas se en* 
dientia una tal subiisiidid , que. no tiene 
que envidiar ks gratídiósaa expresiones . 
del célebre Dante , que escribió posterior- 
mente. £n tiempo de ésie y del Petraccai^ 
i principios del siglo XlV , escribía en Es- 
paña Juan Ruiz Arcipreste de Hita » baxo 
tuyo nombre es maü coáocido i y miea-^ 
tras Dante trórtaba con su divina come- 
dia , y el Petrarca encantaba con sus amo-' 
íes , él diverda ea B^paña coa . amenas y. 
graciosas burlas , é introducía en la poesía 
las agradables in venciones y Iqs donosos 
juegos, que no eran aun conocidos en 
día. Es gradoso su poema y que -oeftitleae 
\ttLZ especie de contienda del caraabal cdn 

P2 la 
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la quaresraa,donde,con una fábula bien se- 
guida^y con episodios iug¿iúosos»dió d pri' 
sner exemplo de poesías jocosas que se co- 
noce en lengua vulgar. Es de ver con quan- 
to ingenio sigue los caráderes de los perso' 
nages alegóricos de D. Ayuno , D. Amor- 
Doña Carne y otros semejantes. En la Pa- 
kogfafia española {a) se encuentra un frag- 
mento del recibimiento hecho 4 D. Amor 9 
el qual respira tal amenidad de imagina- 
ción > 7 tal copia de.idéas 7 de expresio- 
nes, que para colocarlo en la clase de com- 
posición magistral y clisica solo le falta nu* 
yor cultura en la lengua y mas armonía 
en los versos. D. Tomás Sánchez en el 
primer tomo de su Colección (b) da noticia 
de este poeta , y posteriormente un via-c 
gero Inglés en ias Cartas que ha escri- 
to solre el origen , y sobre los progresos de 
la foisia en España (0* £^ &igio XI V], 

• y 
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7 mucho mas el siguiente fueron fecun- 
dos de poScas españoles ; y para cono* 
cer quan copiosa fue la avenida de eJlos» 
que en aquel siglo inundó toda la España, 
basta ver solamente quantos &e refieren ea 
la colección de Baena , de la qual nos da 
noticia Castto en el primer tomo de su 
£ibliotica.esfañoia» 2cio cfktrt ellos $00 
dignos de pardculár mención Juan dé Me- 
na y el Marqués de Santillana. £u las 
composiciones de Mena se encuentra ya 
sublimidad y brio poStico, y singularmen- 
te la intitulada £1 laberinto está llena de 
imigenes nobles y grandiosas» y de expre* 
siones sublimes y enérgicas. Otro poema 
suyo intitulado coronación , que toma 
por asunto la corona puesu 4 Santillana 
en el Parnaso por las Musas y las virtudes» 
tiene ademas el mérito de una infeliz iu ven- 
ción » que no era muy común ep los.po&} 
tas de aquella edad. Y si Nf ena hubiese 
usado un lenguage inas nqble^, y ,ui^ 
versificacibn mas dulce y armoniosa » po- 
dría no solo-ser tentdapor el meíor poS- 
u del siglo j^y , sino ponerse al lado de 

los 
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los mas célebres de todos los otros. DjI 
Marqués de SancUiaaa dice Feraando de 
Herrera (/f), que se engolfó ▼entu#09amtiy> 
te en un mar no conocido , y volvió á 
su nación con los despojos de riquezas 
• peregrinas; y que compuso sonetos dignos 
de veneración , por la grandeza del que 
los lúzo , Y por la luz que tuvieron en la 
sombra y confusión de aquel tiempo ; y 
el soneto endecasílabo que él trae por 
exemplo ciertamente es muy digno » asi 
por los pensamientos como por la expre-* 
sion, de que se hubiese compuesto en tiem- 
pos mas felices. Y no debe considerarse 
menos singular para' aquella edad sncaih» 
cion intitulada Querella de amor ; referida 
por Sánchez (Ji) 9 como llena de dolznni y 
de Ingenio. Pero todos estos no eran mas 
que ligeros bosquexos del magnífico qua* 
dro que la poesía preparaba á la £spa&( 
para el siglo XVT. Boscan puede Uanlafse 
el primer p^ca del uueyó'güsto /porque' 

(a) AnQt.alGarcU»2^'^'7^' • .• j » . 
(>> Tom.i;ttot.a** > - v • ' ' 
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como dice Herrera (a^) , imitó h llaneza de 

estilo 7 las fnisiiia& sontendas de Ausias 

March ; y se atrevió á traer las Joyas del 

Petrarca en su no bien compuesto vestido. 

Ademas, de este mérito tnvó Boscan el de 

allanar el camino á Garcilaso de la Vega, 

para penetraren los mas secretos retretes 

de las Ilusas. Garcilaso hizo remontar el 

vuelo ¿la poesía española , y en los son^ 

tos 9 en las canciones , en las églogas , ea 

las epístolas y en las elegías le dio «na gra* 

cía y armonía nb .conocida hasta entoií» 

ees : haciendo ver , como dice el maestro 

Francisco de Medina (^) , que no es impo- 

sible á la lengua española arfibaf cetfca de 

la cumbre y. domie ya se vieron la griega y 

Ja latina. Imitando los mas célebres auto* 

res latinos é italianos , se esfuerza con taá 

feliz deseo cié igualarlos , que algalias ve^ 

ees aúllos si)pera,.£n s^ma , Gaircilasp. es 

tenido-, por j^l Príncipe de la poesía espar 

ñola i y. tal y^z . ¡9 hubiera si^p^de coda U 

•'•V*. n»'ri» » ' " " L • ' po#r 
■ ■ . ■ t ^ 1 

C-i) TbW.píg.So. --^ * ^ / 
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poesía, si una muerte prematura no le hu- 
biese* arrebatado en lo mas ñorldo. de su 
edad. Muchos y muy esclarecidos inge- 
nios de esta noble nación sicuieron sus 
pisadas : el dodo y agudo D. Diego de 
Mendoza mostró espfritu, eradicion y co 
pia de sentencias, aunque se cuidó poco 
de la correccioa y suavidad necesaria ea 
^ verso ; el cuito y delicado Gutierre de 
Cetina cantó amores con suavidad propia 
del Petrarca ; Fn Luis de Leoapuso acor- 
de la lira española con la dé Horacio} 7 
Herrera , Ercilla y Virues é iuñnitos otros 
llevaron en triunfo la poesia española, har 
cténdola caminar por todas las clases c6^ 
roñada de gloria y de esplendor > de modo 
que los Españoles cukivaron con laudt* 
ble felicidad la dram&tica , la épica , la pas» 
toril , la lírica « los madrigales , ios soné*- 
tós^/las canciones (nndiricaS j^jantcte^m^ 
tica», las epístolas , las ^áSii» y'lodb gé* 
liero de poesía* Para enriquecer mas y 
itui el Parnaso español transfirieron & él 
sus poetas Jos tesoros del griego y del la- 
tino , Affulg^iea4a<.^.^ feAg&^UQ.^ íPm¡^(¿s 

de 
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de aquellas naciones, fil primero que yo 
sepa haber dado algún ensayo del Tea^ 
tro de hs Griegos ha sido el Maestro Her- 
nán Pérez de Oliva , pasando al espa- 
ñol dos tragedlas griegas de Sófocles y de 
Euripides. Desde la mitad del siglo XVI 
tenemos una traducción de la Odisea he- 
cha en versos sueltos por Gonzalo Perei^ 
quien como se lee' en una carta de Juan 
Paez de Castro , pensaba traducir tam- 
bién la Zfi^ii<i. Píndaro» Anacreonte» Plan- 
to 9 Terencio , Horacio , Virgilio y los 
otros poetas griegos y latinos encontraron 
entre los Españoles muchos apasioaados» 
que quisieron hacerlos cantar en su propio 
idioma. Pero^^n embargo yo descubro 
aun en los poStas españoles de aquel tiem-. 
po alguna dureza y alguna reliquia de la 
pasada incultura ; y no puedo alabar ple- 
namente la armonía y suavidad de sus 
Tersos, ni satisfiicerme del todo de la exic* 
titud y regularidad de su poesía ; puesto 
que en los mas de ellos » como dice Medí- 
Tm. in. na 
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m {a) poco ha citado se echa de ver, 
que derraman palabras vertidas con Im* 
9, petu natural , antes que asentadas con el 
^9 artificio que piden las leyes de su profe* 
¿ sion** . Y cotejando h' poesía española 
con la italiana , que era la única que en 
aquellos tiempos podia excitar la emula- 
ción , diré brevemente , que los Italianos, 
habiendo sido precedidos por mas de dos 
iiglos de Dante y el Petrarca» y estimulados 
t>or tantos Principes que Ies protegían, cul- 
tivaron con mas atento estudio la poesía, 
jr por consiguiente le dieron mayor ex&di- 
tud y puüdéz 9 y mayor cultura y ornato, 
pero no superaron á los Españoles en los 
pensamientos sublimes ni «alas nobles sen- 
tencias ; de modo que me parece descubrir 
en los Españoles mas naturalidad, y en los 
Italianos masarte. Los £spañoles «'en me- 
^o del estrépito mQitar dentro y ñiera de 
sus estados , no hablan podido dedicarse 
mucho i la poesía ni 4 las letras ; em* 
picados en ganarse el ñvór de Marte se ha* 

blan 
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Uaa cuidado poco de merecer el de Apo- 
lo ; 7 el esplendor á que entonces llegó 
su poesfa se debió mas bien á la felicidad 
de su ingenio, que al estudio y cultura del 
arte : por lo qual , aunque tenían grandio- 
sas idéas 7 sublimes pensamientos , eran 
auu algo áridas sus expresiones y duros sus 
versos. Otra ventaja llevan en mi conce{)-| 
to los Italianos i los Españoles:estos muesr 
tran mas ingenio en sus composiciones, 
aquellos hacen hablar mas al corazón ; 7 
el lenguage de éste hace más profunda 7 
grata impresión en el ánimo, que las llama- 
ladas del ingenio. Pero sin embargo » si 
Gardlaso, León , Herrera 7 algunos otros 
de esta clase hubiesen encontrado la versi- 
ficación tan perfeda , tan rica la lengua , 7 
la poesfa tan honrada 7 promovida como 
lo estaba entonces en Italia , ¿ quan supe- 
riores no hubieran sido á Bembo , 4 Casa^ 
i Constando 7 á los mejores Italianos , si 
aun sin tales aulUios Ies igualan , 7 
aun les superan en muchas partes} Ilustra- 
da de este mo4o<la poesfa española fiie ad« 
quiriendo en todo aquel siglo mas gracia 

0.2 T 
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y bellezj , y á fines de él , y á principios 
del siguiente brilló mucho mas , y com- 
pareció en su mayor decoro. Villegas, los 

• ■ * 

dos Argcnsolas y otros poetas , que flore- 
- , cieron en aquellos tiempos , escribieron 
versos mas armoniosos» manejaron la ¡en* 
gua con mas destreza , y expresaron sus 
pensamientos con mas artifício y maestría. 
Entonces el famoso Lope de Vega mani- 
festó las riquezas de su poesía , é hizo res- 
plandecer aquel soberano ingenio , de que 
tan liberalmente le había dotado la natu* ' 
raleza. No alabaré su excesiva facilidad en 
componer poemas dramáticos y épicos; 
no le perdonaré los conceptos sutiles y los 
juegos de vocablos de que algunas veces 
se vale aunque no con tanta freqüeuda 
como creen algunos ; pero al mismo tiem- 
po diré , que aquella fluidéz, dulzura y ar- 
monia de versos , aquella variedad y be- 
lleza de imágenes , aquella abundancia de 
sentencias , aquella copia y aquella: pro- 
piedad de expresiones recompensan muy 
bien sus defe£l:os , y pudieron adquirir-» 
le con justo motivo los aplausos no so- 
lo 
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lo de España , sino de toda la cu! ta Eu- 
ropa* La desgracia de k. poesía españo- 
la provino de que los poScas mismos, 
que mas la podian ilustrar fueron cabal- 
mente los que la ocasionaron mayor da- 
ña, i Dónde se encontrarán ingenios mas 
vivaces y fecundos para el teatro que Lo- 
pe de Vega y Calderón ? i Dónde imagi- 
nación mas amena y brillante que la de 
Quevedo ? < Dónde un ingenio mas eleva- 
do y sublime que el de Gongora ? Pero es- 
tos , introduciendo en la poesía dramática 
estrañezas ingeniosas, accldc ntes complica- 
dos y monstruosidades inverisímiles, acu« 
mulando en las composiciones jocosas 7 
serias equívocos, conceptos sutiles , expre- 
siones hinchadas , voces desusadas y pen- 
samientos &lsos, autorizaron con su ezem- 
plo estos defcdos , é hicieron que tuvie- 
sen mas lugar entre los poetas españoles, 
viendo que los mas nobles ingenios los 
abrazaban. De este modo se corrom- 
pió la poesía española i principios del 
siglo pasado , é igualmente que la italiana 
pudo contar el siglo XVII por el tiempo 

de 
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de su desolación. Tampoco falcaron en- 
tre los pocus españoles como entre los iu« 
]ianos algunos felices ingenios que supiesen 
preservarse de aquel contagio; Borja Prínci- 
pe de Squilace , Rebolledo , Solís y algiH 
nos otros pueden llamarse los Redis y 
losFílicajas de los Españoles , que con- 
servaron el buen gusto en medio del uni- 
versal corrompimiento » pero estos no 
bastaron parí contener el torrente de 
la depravación , que ínuiiJaba h poesú 
castellana. £n este siglo hizoD. Ignaciq 
Luzan los mayores esfuerzos para volverla 
al verdadero camino , y ademas de dar el 
mismo elesemplo.en buenas composicio* 
nes , y en traducciones é imitaciones de 
los Griegos y de los Latinos » quiso tam* 
bien ayudar con preceptos , escribiendp. 
una do£ta , ingeniosa y sibia Arte poética^ . 
que puede competir coa las mejores de los 
modernos mas celebrados. D. Blas Anto- 
nio Nasarre , D. Agustín Montiano y al- 
gunos otros quisieron oponerse al domi- 
nante corrompimiento ; y si no consiguie* 
ron (establecer el buen gusto ei; la pDesía^ 
. í de- 
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detuvieron i lo menos el curso del depra- 
vado. Ultimamente * los nobles estímulos 
de la real AcademiaEspañola» y el laudable 
exemplo de Montengon , de Yriart^ y de 
algunos otroSydespiertan el numen poético 
de los Españoles , y hacen esperar que su 
poesía, abandonada enteramente por ulgun 
tiempo , recobre su antiguo esplendor. 

Mientras en el siglo pasado yacía la Francesa, 
poesía en Italia y en ¿spaña^empezó á ele- 
varse en Francia , 7 quiso reparar con al- 
gunas ventajas la pérdida de aquellas dos 
naciones. Los Franceses toman el princi- 
pio de su poesia de la mitad del siglo XII, 
y cabalmente de aquel tiempo traen algu- 
iíO% romances Fauchet y Galand. La poesía 
francesa tom6 mucho de la provenzal, y 
en efedo muchos tienen por provenzales 
algunas composiciones realmente france- 
sas 9 que se encuentran en los códices anti- 
guos. Baladas , rondeles , lais , virelays y 
canciones de varias especies eran las com- 
posiciones que usaban los antiguos Fran- 
ceses ; pero la parte en que mas exíercita- 
xon su numen poético fue en los romances 
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escritos comunmente en verso. El áo£to 
le Grand ha publicado uxu colección de 
muchas novelas de los siglos XII , XIII y 
XIV, en las quales se descubre una inven- 
ción muy ingeniosa » y un orden regular. 
Cáylus en h Academia de las Inscripcio* 
nes y buenas letras (a) da noticia de una 
colección de andguas novelas francesas , y 
no cesa de darle las mayores alabanzas , ni 
puede consolarse de la miserable decaden- 
cia que en los siglos posteriores padeció la 
poesía francesa p habiendo llegado en sus 
principios 4 tan alta perfección. Hacia la 
mitad del siglo XIII empezó el poeta Gui- 
llermo Lorris el £imoso Rman de la Esh 
sa , que después concluyó Juan de Meun 
¿ fínes del mismo siglo » ó á principios del 
siguiente. Este poema es tan apreciado de 
los Franceses , que ha sido varias veces 
reimpreso « y finjlmente en el presente 
glo lo ha reproducido Lenglet. £1 Petrar- 
ca abiertamente decia , que este poema su- 
peraba en mucho no solo á los franceses» 
sino á todos los extraogeros » aunque era 

otro 

(a) Toiii.XXXiy. 
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otro tanto inferior á ios italianos. Sade no 
quiere aprobar esta oensoradel Petrarca, ni 
cree que éste pudiese jadarse de que la Ict- 
lia tuviese composiciones de aquei tierna 
po superiores á dicho poema. Eri eíeC'^ 
to t si exceptuamos la comedia de Dante , 
con dtfículud se encontrará un po<:ma iu* 
liano , que sea comparable , quanto 7 mas 
superior al de la Rosa ; mas no por eso le 
juzgaré digno de muclias altbanzas. EjSto 
prueba la infancia y la informe rusticidad 
de la poesía tanto francesa como italiana» 
pero no la decsmtada perfección de aquel 
poema ; y creo que quien reflexione sobrd 
la incultura y los defectos del Román de la 
Jto/iS , rebasará no poca parte de los el^ 
•gios que tan liberalmente dispensa Caylns 
i las novelas de aquella edad. Pero ¿ qué 
habrán sido ios posteriores podtas» que 
fueron tan inferiores i Meun , á Lorris y 
i los otros autores de las antiguas nove- 
las ? En el siglo XV floreció Chartier» cu- 
yas poesías le grangearon la mas lisonjera 
y sublime gloria » á que puede aspirar un 
po^ Vino después Matoc llamado el 
- Tom. IIL R • Prftt- 
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Príncipe de los poeus,/ ciertamente el 
vnico de aquel siglo, cuyas poesías se leen 
todavía «n el nuestro. Rabelais consiguió 
en aquel mismo tiempo una singular acep- 
tadon \ Y por sus sátiras atrevidas , 7 licen- 
ciosas obscenidades ha encontrado aun 
posteriormente algunos ledores. Mayor y 
mas Universal aprecio consiguió después 
Ronsard , quien , animado de los públicos 
y extraordinarios aplausos » intentó vestir 
de nuevas formas la lengua y la poesía de 
so nación. Entonces resplandeció en Fran- 
cia ia Pléyade francesa , á la qual dió ai- 
gUtt crédito «1 mismo Ronsard , de quien 
puede decirse que la habia criado , y era 
su astro dominante* Pero es preciso confi^ . 
sar , que la astronomía po<Stica de aquel si- 
glo, si es licito decirlo asi, ha padecido des- 
pués una notable variación » pues que se 
haa extinguido todas las estrellas de aque« 
Ha Pléyade , y hasta el mismo sol Ronsard 
ha perdido enteramente su esplendor* 
Regnier mereció coa sus sátiras las ala- 
banzas y la crítica de Boileau ^ que respe- 
taba en^l UB médto snpeiiof » y se glo- 
ria» 
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naba (a) de senurse á su lado en el Par» 
naso. £1 primer poeta francés que ha he* 
cbo oír en sus versos una justa cadencia; 
d primero que ha hecho conocer la fuer* 
za de una palabra puesta en su verdadero 
lugar ; el primero que hz introducido en 
li vetsificadon francesa la armonía y la 
cxá6kitud j el primero que ha servido á los 
poScas posteriores de s^ura guia no ha 
rido otro , según el tesdmonio de Boileaa 
(V) Y de todos los críticos franceses , que 
Maiherbe t y de él toma principio la bue- 
na poesía árancesa. Kacan ^ Maynard , Des* 
marets , Desportes y varios otros cultiva* 
ion con alguna felicidad la poesía francesa 
en tiempo deRidieliéa 1 pero quien verda- 
deramente la coronó de gloria , y la hizo 
teynar en el Parnaso fue CorneiUe , cuyas 
tragedias fbetonlas primeras piezas de poe- 
sia francesa , que pudieron considerarse co- 
ito clisicas y magistrales , y <pie han mere* 
ddo d cundió de todas las nachnies y de 
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todas hs edades. Vinieron después Molte* 
re , Racine , fioileau f la Fontaine 7 Qyii- 
naut , y aplicando sus superiores talentos 
á asuntos y á ¿stilos diversos , formaroa 
del reynado de Luis XIV el siglo de 019 
de la poesía. A la verdad poetas de la 
clase de estos 00 produxo otros la Francia 
en aquel tiempo » ni en el nuestro puedo 
yo encontrar otro sino Voltaire : i pero 
de quintos de aquel mérito se podrá glo- 
riar la poesia de las otras naciones ? Y la 
Francia cuenta ademas algunos , que si no 
llegan i la gloria de los primeros , puedea 
sin embargo competir con los pofStas mas. 
celebrados que han tenido otras lenguas. 
X ¿ quien « ai querer iucer el parangón de 
los poStas mas famosos de las diversas na* 
dones antiguas y modernas ¿ no se lepre-. 
sentarán Rousseau « Crebilloo , Fontene-^ 
He, la Mocee t Chaulieu , Plrob , Gresset» 
Dorat , Bcrnis^ Ducis , Ja Mierre , 'DzMc^ 
y otros muchos } Quando exámiaemros tx¡r. 
das las clases de la|>oesía , verémos quan- 
tos excelentes exemplares han.de.3wdojoí 
franceses en cada una de ellas , y quaato 

de- 
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demedio se han adquirido para preteodec 
que en todas se ks tenga por maestros ; 7 
ahora solo diiémos^ que debe causar no po* 
ca maravilla 9 y muchá gloria i lá Francia 
el considerar , que mientras* Bacioosdes^ 
T^ios eztrangeros culpan generalmente de^ 
potm y débil la lengua francesa^ la poesja. 
há sabido comparecer vigorosa, noble y 
licaoo menos en; el estüoialto y |¡r4adÁQn 
io y que eáel bam y.téoufl* , 7 iiojostidfürr 
sfc maestra , y dar el tono á los poetas "do; 
ks otras lenguas mas ricas> enérgicas y ar-»* 
jtiófiiosas. ij 
• Al mismo tiempo que el ingenio francés^ngicsa. 
acarreaba tanto honorjá la poesía ^ se jüexoa 
i conocer los mejoresr^ poetas ingles^ ; , 7 
no se contentardh con emular la gloria 
poética de los Fcanceses^ sus riváles. t,Úao 
qolsferon sopetatfa^ /.Ta en tiiaipol! 
anteriores hablan procurado los Ingle-*: 
•es éléyafsie paira bbteaer la^paiaupo^c&a,; 
7 nif^ika-iAdoiiilura «fe.ltaKá *te rpms-i 
deg^dnur de tener en los anales aiitjguoi) 
ét'co pocsia.ua esciiUv^que.^ compcMBar. 

-í.'j . da- 
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dadero héroe de b inglesa. Este formabá 
con sus versos el esplendor de Inghterrit 
al tiempo mismo que el Petrarca llenaba de 
gloria 4 Italia coa los suyos; y por mas 
que aboris se»aotiquada su locución » tos- 
co Y &ko de adorno el estilo , y de nin« 
gun modo comparable con d del Petiar* 
ca 9 es stn embargo superior i tanta muld«' 
tudde poetas, que en aquella edad y eo 
las^pMcedentesbabiu producido Fcanciá: 
y España. Ciiaucer , aunque por la entera 
variación que ha sufridQia lengua ingles^ 
en los tiempos posteriores , sea hoy en dlt 
' difitil decntendbr ves no obstante el uni* 
co poSa de aquella edad ^ excepto Dante 
7 d Petraica ; que leen en la nuettn sus 
Aaciofiales ; por lo quaF Philips y otros 
modernos han. querido enriquecer su poe- 
sía pon las ezpresiciBer de Chaücef i y loe. 
dos poeus ingleses mas delicados Drydea 
y Püpei haa^reido pódf c hmaix su nu» 
BMa.pogtica.v h d en d ase con los despojo» 
dd antiquado Chaucer , y reproduciendo 
sohft d Parnaso iogt¿Si algunas oomposi^ 
doneftde wHewgw^PcepiKs út élm de*' 

di- 
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dicaron alganosá cultivarla poesía nado* 
Bal i pero con tan poco acierto , que sus 
nombres apenas son conocicios de los mk- 
snos criticoa^ eruditos de aquella nacioq. 
A principios del siglo XVI la galantería y 
angnificencia de Henrique VIII , y el 
comerdo con la Italia introduseron en la 
poesia inglesa un nuevo gusto. £n la Cor- 
tfi de Henrique se estudiaba la leogjua y le 
poe^ kaliana 9 se aprendían de memoria 
los sonetos del Petrarca , se tomaban por 
modáio 9 y la versificadon y coda la poeste 
inglesa se Ibimabi á eiemplo de la kalk^ 
ca , y singularmente de la del Petrarca. El 
mismo Hay quiso cantar al «000 de loa 
ItaUanoe » y compuso aohre este gusto 
muchos sonetos , que se han conservado 
hasta el día de hoy £1 p^Si» maacé- 
Mm de aquella edad ba aido Henrique 
Howard Conde de Surrey,, que puede 
llamarse el Petrarca iogUa j aor tani» pof 
la superioridad de fnawfaoaedbrelDs de 
m coetáneos » quanto por haber tenido 
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8ti Laura en la bella 7 amable Geraldfóa 

tan decantada por él. Surrey es el primer 
poSta inglés , qoe ilustró algún tanto a que* 
Ua poesía sacindola de la rusticidad , 7 
para esto le ayudó no poco Wyat. To- 
iiiis Moro , Juan Heywood , SackviUe» 
Sydney y varios otros consiguieron no 
poco crédito en aquella edad ; pero su fa? 
ina.poStica ha padecido tanto por la inja^ 
ria de los tiempos , que al dia de hoy 
está enteramente extinguida , 7 sus nom« 
bres se hallan olvidados entre los poetas 
ingleses. Addisson en su breve Historia 
ds los msjms fotsas itiglsses , 7 la célebre 
Montaigue en su canto Di hs frognsu 
de la poesía no encuentran desde Chau- 
€er hasu Spencer ningún poeu , que me- 
rezca su lira j 7 de aquel siglo , que algu- 
nos Ingleses quieren llamar siglo de oro, 
no se halla en sus anales poéticos otro 
poSta que Spencer* Pero est e wi s fl io , aun* 
que es muy superior á todos sus coeti^ 
neos I no puede de ningún modo conside» 
rarae como autor dásico 7 magistral. En 
el síglp p^i^j^o decía ya ^^¡i^qf^^ su 
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tHOuno M Li jiocsut inglesa. ^ insertó ca 

CiMSuotárix)8rde.WaU8fiyqaela$ ex.* 
presioflM de Speacer eran oteas untat okh 
nedas antiguas , cuyo valor solo podía co- 
nocerlo qoiemettiiTiese muy vqpsado 
el estudio dcla aitt%Qedid ^ y Addbsoa 
despreciaba igualmente á .Spencer como 
autor de largas 7 pesadas alegorías » de mo- 
ni baxa y.hamildey y que con cuentos de 
viejas entretenía su ignorante siglo (a). 
'Por lo qual creo que los jBisntps Inglesa 
no aprobarán el excesivo honor que A 
Duque deBuckingam da á su Spencer , lia- 
Blindóle mjoir poSia qoe el Tasso » quien 
'«y es menos celebrado de los Inglescs.que 
' de todas las otras naciones cultas Des» 
i pues de Spencet vwecon los famosos dra- 

• fttiticos de Inglaterra , el ídolo del teatro. 
'Inglés el adorado Shakespsar , Benjonson 
- comparable con éUy Fietchery Bieaumont 
^Slittfldbs por so InVioUbte amistad el 

lades y Orestcs del Parnaso. Faii&x y Ar- 
Tm*UL , S riu- 

• _ 

\ Xd) ibid. 
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rington, traduciendo del italiaiio al Tasso 
y á AriostOy no.tsupieron^oriquecer mu* 
•cho su poesía con k» despojos .de la iui 
liana. Donne , escritor de sátiras , es mas 
conocido de . sus mismos Jiacionales.pan^ 
despreciar sus 4oro§ versos y sus graseras 
expresiones, que para alabar la sutileza de 
alguQOS pensamieotos. .Miicon que flore- 
ició en aquellos tiempos , es realmente el 
mas grande ingenio de que puede gloriar- 
se la poesía inglesa. XiO jrasto de la empre- 
sa» y algunos pasages sublimes áá Parajfi» 
perdido ^ le constituyen superior a todos 
ios otros nacionales ijpero .la vdcsigualda(|, 
que se 'hace muy perceptible , no solo juk 
los diversos poemas ^ sino. también en di- 
versos lugares de uno mismo « la dureza 
de la versificación 9 la negligencia y Ja rof- 
ticidad del estilo no nos permiten llamar-* 
lo abiertamente el Príncipe de la poesía lib 
glesa..I>e él derivan los Ingleses d'prkidí« 
- pió de SUR versos sueltos , y por esto los 
.llama Füips Mikonianos {a). Pero War« 

iton 



Letras. Cap. 1. 139 
ton ha descubierto ua or^on mucho ínas 
antiguo habiendo enoontcado que i prin- 
cipios del siglo XVI traduxo ya Surrey 
énversoa sueltos el II jriIV libro de la. 
JBnHda f y que tiiTtal NtcolJs Gfimaldo- 
poetizó en los mismos versos hJcia la mitad 

de aquel siglo, fisto» al paso que prueba que 
Milcon no he. sido en realidad el primee: 
autor de los verso» sueltos , hace ver quan^ 
€»1 vidado^ ó despreciados , han sido de los 
mismos críticos 7 poStas nadonales aque- 
Hós poetas que celebra Warton § qúando 
fodoé atribnydi X Milton el origen de nit 
' gibefodb'rersós, qué había sido asado un 
siglo antes* Después de Milton se exten- 
dieron mucho entre Ios-Ingleses ios ver» 
sos sofitos. Filips fue uno d%' los primea* 
IOS seqüaces, y Seweil , el Obispo de Ro* 
chestesy'algunos'Otros íoeroaxelosos par- 
tidarios de esta novedad* poStica , y la de* 
fendieron con tal esfuerzo, que los Ingle- 
se» no pueden stffirir la rima en los-poemav 
krgos. La glótla^e háber refinado la rér* 
siñcacion inglesa , y dulcifícado la rima , se 
atribuye ton razón 4 Waller , de quien 

Sa to- 
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toma priacipio la exkdtud y cultura de 
aquella poesía. Coweley , mas lleno 4e vi<t 
vacidad y sutileza de ingenio, ño aten- 
dió tanto á la armonía y i la regularidad 
de •la-venlfícacioA. Denham» Fhilips, Roa- 
com mon, Sedley,Backtirst ConidedeDof- 
set 9 Rocfaester , £uckingam y ua crecido 
nú mero de poitas Inglesea taaron i finei 
« del siglo pasado en la sátira , en la elegía,' 
en los poemas didascálicos y. en toda suer^ 
tode composiciones, de nnestilomas ifop» 
' secto y de una Jlma mas dolicadade lo que 
. ba^ta entonces habla logrado su poesía. 
rp a¡|i em|3^go ia gloria de jja e^eQuipiar y ' 
dulzura en ia versificadon, yde la grada y 
belleza en todo el estilo poético quedaba. 

casi toda ÍAtjicta para Dcydeiv y todos loe 
Ingleses confiesan & una voz debérsele el 

principio de estas 4otes en su poesía* 
. ¿Con quinto elofioao hablan de él el Do- 
quede Bucklngam , Addisson, Fenton j 
ca^i todos los cri|ipOf|y poetas de aquelU 
aacion ? Pope dice, jqiie, todoi los ii^enioi 
amenos, que han florecido después deOry*' 
den» toman de ¿i su glgjcU^ coino jios {>la^. 
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netas reciben del Sol su esplendor. El Doc* 
tor Atterbury en el.c;pkaño que hizo & su 
^•*^Icro « no se contenta con tener i Ja 
poesía inglesa por deudora i X)rydcn de 
todas.las gracias que Jbasta ent goces , luihia 
adquirido , sino que .quiere también qye' 
deba serlo perpetuamente de todas las que 
podri adquirir con el transcurso de los ú: 
glos. Pero sin embargo Dry den no ha ase- 
gurado de tal ^lodo su gloria, que no se 
encuentren muchos ccíticos seniatosi que.se 
li quieran contrastar* No citané las fuertes 
invectivas del Conde Rochester en su sá- 
tira CQntca.Dryden , aunque conozca que 
ix> estin 4el todo filtts de razón » 7 laa 
9rea bastante fundadas > i pero quién en 
esG% parte se atreverá & refiiur la opinioo 
4b1 «Ibio Hume? el qual (a) abiertaioc^tt 
detesu el^oseco abuso que ^hizo X)ry4eo 
4e ia grandeza de sns takatoi, 7 4mb«| qu^ 
sus traducciones comparecían claramente 
como firutos. pren^turós deiaa bimbre* 

Sl<Doctot Svifc, Qiid€o.sio»eiiCi faM^ 

so 
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So que Hume, aunque concede á Drydea 
b pompa j magnificencia del estilo , lia 
embargo dice , que con fceqüenda encier* 
ra en pomposas palabras conceptos que 
nadt signifiean. Y yo r aunque oo preso* 
ma consdtbfrme ¡oe^ al lado de críticos 
tan ilustrados » diré sin embargo , que sus 
dramas , y casi todof los versos que ha 
Icido de él « me parecen hechos muy de 
priesa, para que puedan ser tan correctos y 
puUdos como requiererla perfección de lá 
poesfa. Qpinientos versos, dirémos con et 
Conde Kochester (a) , que él escribía en 
tna mafiana , no prueban que tuviese mas 
ingenio que gusto. Odwai , Vicherley, 
Rowe y Congreve ocupaban juntos coa 
Dryden el teatro Inglés. Bmler» tan cele* 
brado por su Hudibrás , Philips , Fenton, 
Parnell , Gay, Smith y una numerosa tro^ 
fyáíde poetasJucfan ensoberbecer á fos Ta* 
gleses , y que se reputasen no menos due- 
fiosdel Paimaso «que querían serlo- de los 
aúires..El getiio .po8tlco.de Mór le adqui* 
l\ ' r¡6 
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ift6 los aplausos dtf. la jMcionyj loekvo de 
criado de una hostería al honroso empleo 
de JEoibaKiidqr de .Inglaterra. Pero estos 
mismos excesivos Jionores .concedidos á 
la poesiiide PÓQr^ prueban .gue el gusto 
:poetÍ€o no era mijy jperfecto jen aijuelja 
5locta nación. Addtsson y Pope son los 
dos escritores.que se leen^ se traducen , se 
-comentan y se. ilustran .de todos modos 
en las naciones extrangeras , y los que por 
consiguiente dan mas honor ji. la poesía in- 
glesa. Milady Moouigue.en.su jcánto .Xí^ 
¡os progresos de la poesía dice „que to- 
^ dos .los .laureles. que .ha cogido logia- 
' ^ tef ra..eQ los campos.de Bleinhein^ no ]e 
' acarrean tanta gloria , como los Inmorta- 
f»tes.verspsde Addision^'* JPero sinem* 
.bargo la gloria .de. Addissottrse ^üiiidf^mp- 
jor eniu prosa. que en su poesía. £1 Cats¡ií 

;.es>Uioibfa .«i9giíitfalr de J^d^Moa y^yz 
' Tesémos ioí otro* itiigsf kasts que gsa^ 

merece este drama el entusiasmo y enage* 
1 «amiento : desut odniirad^ir^ 4^9^^ 1 9^ 
* algunos de los Ingleses mas sabios , dir^ 

<uos de la ppe^U Ce iVOOi^pn en gencnrf. 



que el mérito de sus composiaoties poe« 
ticas consiste ea el esmero» exácticud» cli^^ 
tidad 7 ofdcn» pero noisa el calor y fiietf« 
za del entusiasmo , en la profundidad de 
los peosaaiieatosy en la magestad de lo sa« 
blime f eo el esplendor de Us imigeoes nf 
en el colorido de las expresiones ; y que 
mas podemos recomendar su poesía co^ 
0IO exénta de defectos , que como ador- 
nada de prendas poecicas (^). Pope ha si« 
do el que mas ha mejorado la poesía in- 
glesa , y seguQ el testimonio de Voltaire, 
es el poeta mas elegante , mas correcto y 
. mas armonioso que ha tenido Inglatef- 
t 'ra. „E1 , afiadeVohaire, ha reddcldolos 
' 'yy desapacibles silvidosde la trompa Inglesa 
' 9, al sonido de h flauta*^ Y en efecto d 
Verdadero ibérito de Pope consiste en la 
' elegancia» corrección y armonía, y en aque- 
^Jlas. prendas de laploesía de estilo ^ qoo 
'Ibrman la hermdsura de las composicio- 
nes poéticas. Pero ni aun en ellas se cst^ 

' coeotra enteralneme Ubre de todo lunar, 

• co- 

■ Ik < 
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como verémos en otra parte; y por lo que 
mira á la invención ciertamente no ha sa- 
lído con igiul felicidad. Young , en sus 
conjeturas sobre las composiciones origina" 
les, reprehende á Pope por haberse conten- 
tado con el honor de traducir á Homero, 
quando podia aspirar al de dar un según* 
do Homero á Inglaterra. Pero yo no en- 
cuentro muy )usu esta reprehensión ; y 
temo que si Pope hubiese aspirado á la 
gloria de ser un segundo Homero , no hu- 
biera acarreado unto honor á Inglaterra 
con un poema original , como le acarreó 
c<m su celebrada traducción y adquiriendo 
para sí mucho nombre con ventajas de la 
lengua nacional. £n otra parte se nos pro- 
porcionará ocasión para hablar de los poe- 
mas de Pope ; y ahora solo dirémos , que 
la finura de su gusto no ha siio bascante 
para que acertase i desterrar enteramente 
¿e sus poesías las idéas ridiculas y extrava- 
gantes ; pero que sin embargo ^lo correrlo 
de su estilo , y la elegancia y armonía de 
su versificación deben servir de modélo i 
los Ingleses , que quieran grangeaise u^ 
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fama universal no solo en Inglaterra , sino 
también en^ Us demás naciones. Ingenio 
flias grande y mas singubr , y escritor mas 
original fue el famoso Jonatas Swifc , au- 
tor de tantas composidones jocosas en 
prosa y en verso , que prueban la mara« 
villosa fecundidad de su amenísima ima- 
ginación* ÍA lluvia , la mañana v los mas 
pequeños objetos , la muerte misma de un 
gran Señor y los mas sérios asuntos , le 
presentan mil idéas graciosas» y deleyubles 
imágenes , que ninguno podía esperar de 
tales materias j 7 al mismo tiempo ni los 
mas vastos argumentos , ni las composi- 
ciones mas largas son capaces de agotar 
su fértil fantasía. ¡ Oxalá hubiera quiudo 
de sus composiciones ciertas menudas cir- 
cuntancias, y ciertas imágenes baxas, y ex- 
presiones vulgares » y hubiera observado 
en todo mayor corrección , decoray no- 
bleza! Tompson puede igualmente llamar* 
se original , y lleno de idéas nuevas en va- 
rios de sus poSmas cortos » pero singular- 
mente en las Estaciones , que han sido el 
modélo de tantas estaciones « de horas , de 

eda- 



Lhras.Cap.L 147 
edades y de obras semejantes, que en estos 
tiempos nos ha dado la poesía descriptiva 
de los Franceses y de los Alemanes. Mas 
original que Tompson 9 y no menos que 
S wift,auaque en un genero del todo opues* 
to» es TouHg , escritor dertamente rico de < 
pensamientos , pero sin regularidad y sin 
elección. Gray ha adquirido un aprecio 
universal , y se ha hecho estimar no solo 
de su nación > sino también de las extran- 
geras. La elegía en un cementerio del camp 
po respira un ayre melancólico , que hie- 
re la imaginación de los Ingleses » y de 
quantos aman lo tétrico y fiínd>re en It 
poesía. Pero yo no puedo encontrar gran 
gusto en aquel cúmulo de idéas sin orden 
y sin proporción , en ciertas imigenes ba- 
sas, y en muchas expresiones, que aspiran- 
do á ser fuertes degeneran en ásperas y obs< 
curas. Y no son mas inteligibles sus odas» 
las quales se semejan mucho i las elegias 
en la obscuridad y en la xerga de las expre- 
siones. Acerca del mérito de Gray , de 
Masson y délos posteriores poStas de 
nuestra edad me remitiré ai testimonio de 

Ti un 
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un anómino ingles (a) , el qual no teme 
afirmar abiertamente , que Gray y Massoa 
han substituido el oropel al oro de h ele* 
gancia sencilla y natural La turba 

de poetas vulgares ha seguido las pisa- 
das de estos ge&s » y el gran númeiade 
los que engruesan ks colecciones de 
poesías » lia delirado con el mismo estL» 
„ lo en las odas , y llorado en las elegías* 
„ Macferson introduciendo después la iu- 
,y inteligible xerga de Oslan , ha acabado 
de obscurecer el horizonte poético"* No 
es este autor solo el que ha formado se* 
mejante juicio acerca de la depravación 
de la moderna poesía Inglesa ; otros sabios 
escritores de aquella docka nación se la- 
mentan en los mismos términos. En años 
pasados salió una oda, ó bien una parodia, 
para burlarse del falso gusto, queahora do- 
mina en la poesía inglesa 9 laque unia^ 
mente he visto en el Espmtu de los diarios 
(^).£neliael autor traduce en el estilo 

fa) Esi.ty mor (ti and b'tteraty, etc. 
l-'cvricr J780. 

/ 



uiyüized by Google 



íitras. Cap. L 149 

hinchado y afedado de los poetas moder- 
nos « ua pasage del griego Simoaides, afec- 
taoso y patético por su misma naturalidad 
y sencillez , y aplicándole el tono enfati* 
co, las atrevidas,y Violentas metáforas, las 
hinchadas y huecas expresiones, y aquellos 
defeótos que los Ingleses modernos gustan 
acumubr en su$ versos , hace comprehen? 
der mejor lo impropio y absurdo del nue- 
vo estilo tan grato á sus nacionales : y he 
aqui qual ha sido el curso y quales los pro- 
gresos que hasta ahora ha hedió la poesía 
inglesa. Ilustrada ya en el siglo XIV por 
jChaucer quedó después abandonada has^ 
ta el Xyi , quando después de J^os esfuer- 
zos de varios otros poetas vino Spencer^ 
que puede llamarse el segundo Chaucer. 
Los dramáticos mas celebrados se siguie- 
ron á Spencer i fines de aquel siglo , y á 
principios del otro. Müton y Waller hon- 
raron el Imperio de Cronwel poco fa- 
vorable á la lengua y á la poesía. Esta lle- 
gó por medio de Dryden * de Addison y 
de Pope al mu ako grado de perfección 
que hasta ahora ha logrado en Inglaterra. 

Toinp- 
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Tompson y Young la han conservado coÁ 
algua decoro en este siglo , y ahora pare- 
ce que coa razón puede decirse » que ha 

empezado á decaer. La poesía inglesa puc« 
de tal vez gloriarse mas que ninguna otra 
de imaginadoR original 7 sublime ; pero 
no sé si podrá igualmente alabarse de jui- 
cio sensato , de corredo estilo y de fino 
gusto. En las composidones poSticas de 
los Ingleses se encuentran idéas grandes, 
pensamientos sublimes , expresiones enér« 
gicas y rasgos niperiores<| y si la profiin* 
didad de su entendimiento filosófico pu- 
diese sujetar su viváz fantasía á un plan 
mas ordenado , á una proporción mas si- 
métrica en todas las partes , y á una mas 
natural conexión de pensamientos y enla* 
ce de idéas; si ei amor i io grande y subli- 
me , á lo extraordinario y original no les 
llevase á un tono en£Ltico , que sufoca Us 
expresiones del ánimo, y la aíeduosa y no> 
ble simplicidad ; si el espíritu popular les 
permitiese abandonar las imágenes baxas» 
las expresiones vulgares » las burlas inde«* 
corosas y las íre^üeutes obscuridadeSi ocu- 
pa- 
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parlan los poemas ingleses un lugar mu« 
cho mas distinguido en los fastos de la 
poesía , y podrían servir de perfectos mo- 
délos i los poetas de otras naciones. 

La poesía alemana se ha hecho en es- 
te siglo no menos célebre que la Inglesai 
liabiendo conseguido que sos versos fiie<* 
sen comuhicados i otras nadones en va* 
rias lenguas , no solo por Huber y Junker, 
«no también por fieguelin , Anthelmy j 
otros Franceses , 7 por Soove , Bellt , Pe« 
lini , fiertola , la Caminer y otros Italia- 
nos. Ya desde el tiempo de los Provenía- 
les cultivábanlos Alemanes la poesía vul« 
gar , como lo atestiguan Bielíeld (a) y 
Zurlauben (i») 9 omitiendo otros; pero el 
Parnaso alemán ha estado árido 7 estéril 
por muchos siglos , y solo en el pasado 
se vieron nacer algunas flores « sin haber 
producido antes de aquel tiempo poesía 
alguna , que pueda llamar la atención de 
los eruditos. Martin Opitz debe ier tenido 



(Jf) A£, its Jm€r, ann. 1773. 
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sin contradicción por el padre de la poesía 
alemana; puesto que i Ofman, póSta de aL 
gun mérito, no le celebran mucho ios doc- 
tos críticos de aquella nación. Opicz en- 
tró con noble ardor en el empeño de com- 
poner epístolas , elegías , sonetos , cancio- 
nes , po^ikias didascálicos , épicos y líri- 
cos , traducciones del hebreo , del griego 
y del latín , sin omitir diligencia alguna 
para enriquecer é ilustrar la lengua y la 
poesía de su nación , que en otras* cosas 
era ya doda. £1 exeinplo de Opitz excitó 
k muchos ingenios i qué aspirasen á la: 
gloria poStica , que ¿1 había obtenido con 
tanta felicidad. Pero de la inmensa multi- 
tud de poScas estudiosos que aparecieron 
entonces , solo Logau y Flemming supie- 
ron igualar » ó á lo menos seguir mas de 
cerca las pisadas de Opitz ; y después de 
la muerte de estos tres , quedó obscurecí* 
da por muchos años la luz de la poesía 
aleñuna. Hida fines de aquel siglo flore- 
ció Canitz escritor limado y corredo , y 
el primer poeta alemán^ que ha escrito 
con elegancia y pureza \ y que de algua 

mo- 
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modo puede lUmarse el Boikau de Aleoia-^ 

nía i fx>mbre hoaroso.quc ahora se .quiera 
dar al célebre Rabener. Algo despues coia* 
parecieron Guuther % Wernicke y ocros 
^rkoros j&enoa célebres » los <}uales pro- 
curaron consenrar en su pocsia aquella pu« 
lidez , que con tanta gloria suya le habla 
adquirido Caiiitz. Estos felices crepúscu* 
los de la poesía alemana se fueron aumen. 
tando de dia en día , y finalmente hacia 
la «litad de aquel siglo la conduzeron á 
su luminoso 7 alegre Mediodía. Los con- 
sortes. Gottsched , Berhman , Schlagel /. 
algqnos ocros emprendieron la reforma 
del antiguo teatro » 6 por mejor decir la 
formación de uno nuevo. 2^caria y Kleist 
se distinguieron en U poesía didascáiica» 6 
bien en la descriptiva. WieUmd, culti^an^ 
0o con honor varips géneros de poesía, 
quilo juguetear fes^yaipente con las Gra* 
cias, al tiempo mbmo que* en otro estilo 
se adquiría crédito con el Agaton , y con 
Jas novelas ppr el gpsKo de Ariosto. Ge- 
llert 7 Lessing han ilustrado mucho su 
teatro , y al mismo tiempo han enrique-* 
Tm.llL V ' - 



I54> . Asteria Je las Éuenas 
cláo la poesfa con un género del todo di-* 
verso 9 escribiendo fábulas , que han sido 
apieciadas y buscadas por las otias nacio- 
nes. Cronegk , Hagcrdon y otros muchos 
han amado las selvas» los bosques y loi 
pastores ; y :Rost ha creído hermoseai' el 
teatro con escenas de esta naturaleza, y ha 
compuesto dramas pastoriles. Son muy ce- 
iebradas las odas de Cramer y de Ramler; 
y otros muchos se han dedicado , no sia 
gloria suya , i esu jespecíc ác poesía. Pare- 
cía que la gravedad alenuuu no pódia aco« 
modarse á las gracias anacreónticas ; pero 
Jacobi y Gleím han superado jesca dlficul- 
^ , y acordado su lira con la de Ana- 
Cfeonte ; y este mismo Glem habia can- 
tado con un estilo tan diveiao , que eif 
concepto de Jerusalem (a) excede il ^rie- 
go Tirteo. ¿Opién jio conoce al épico 
Klopstock llamado el Homero de Alen» 
fila^ Y éste , ademis del nombre que se 
adquirió hadendo resonar la trompa épi- 
ca p quiso también acrecentar su ftm^ cah 
zan- 
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zando el coturno trügko. Dexo aparte á 
Liccbwehr , 4 Merdigeii , i Denis 7 4 ia- 
finitos otros » que por la fuerza , ó por la 
degancia de su poesía se hau distinguido 
«ntre k ifunema maltkud de los demás 
versificadores» Sola lot Suizos cuentan 
tantos poetas , que son bastantes para po« 
blar el Parnaso alemán. Bodmer , llamado 
con razón el Patriarca de la literatura ale- 
mana , Huber , Weser y algunos otro« ha* 
ccn ver , que las aguas de Hippocrene cor- 
ren fluidas y limpias por aquellos Canto* 
nes , sin que las nieves de los Alpes las 
hielen 6 enturbien. Pero quando no tu« 
viesen mas que 4 HaUer 7 4 Gessnero ^no 
bastarian estos para dar honor 4 la poesía» 
na solo de los Suizos » sino de todos los 
Reynos de Alemania ? Para mayor orna- 
mento del Parnaso alemán se ven muchas 
mugares célebres , que lun empleado sus 
delicadas manos en cultivarlo.- LaZiegler, 
la Gottsched , Ja Unzer y la Karschin son 
las Corinnasy las Safios de la poesía alema* 
na. Tantos 7 tan ilustres nombres liacen 
respeublc aquella poesía ^ y pueden con 

Vil 
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razón empeñar el zelo literario de alguno» 
dodos poStas de otras lenguas en hacerla 
conocer á sus nacionales. Pero yo , aun- 
que encuentro en muchos de los poetas 
alemanes mas gracia y delicadéz , de la qud 
podía esperarse de gente tan belicosa y 
marcial , tan séria y profunda , sin embar- 
go no pruedo proponerlos por modélo do 
per fe da poesía. Üna monótona prolixidad,^ 
una individualidad pesada , una importu- 
na' pedantería de Toces técnicas y de noti- 
cias cientffícas , ciertos pensamientos nie*' 
tañsicos y abstractos , ciertas expresiones 
ya basas' y triviales , ya buecas y afedadas. 
y generalmente un estilo lánguido y ba- 
so y uniforme , difuso y cansado no dexaa 
disfrutíar con gusto los gallardos pensad 
mientos , las agradables ideas , las nobles 
Imágenes y las graciosas invenciones » que 
se encuentran muy amenudo en las .com<4 
posiciones de sus poetas mas famosos. La 
manía délas descripciones » dice un Fran* 
cés (a) , ha arruinado h poesía alemana . 
' • ' * des-' 

" • ^ 
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desde el madrigal basta la epopeya. Se de* 
finean todas las .columnas de un palacio^ 
desde la base basta el capitel ; y si un sa- 
cerdote hebreo prefíere un oráculo, se des- 
criben las piedras preciosas del ephgd » coa 
Ja individualidad que pudiera un lapida* 
lio^ Yo DO temeré ser injusto censor del 
éstilo poStico de los Alemanes , si de am 
gun modo noto en él lo que tal vez -con 
demasiada aspereza les da en cara el gran 
Federico (ü), esto es, una desagradable* 
Xerga de términos usados sin discernlmien-^. 
to , que cada uno maneja á su arbitrio ^ ua 
ábandoino de las palabras- propias y masi 
expresivas , y el sentido dé las cósas sufo- 
cado entre una muhlcud de episodios. 

• 

1" La poesía holandesa , que ahora tiend BoUndeM, 

poco crédito , se cultivó con felicidad an- 
tes que la alemana. Jacobo Catz floreci6 
á principios del siglo pasado » habiendo* 
nacido en el afio 1 5 77 , y por la pureza y 
naturalidad de la dicción 9 y por la delica^ 
4éz de Wpensamieatoe sehace aonhoy «oc 

dü 
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día respetar oomo superior á los otros 
poetas sus compatriotas ; y singularmente 
en las ñbulas 7 en las novelas tiene ul 
ñicilidad y Í3biidéz » y esti tan Heno de in« 
terés 7 moralidad , que de algún modo 
puede llamarse el la Fontaine holandés. AI 
Sttlsmo tiempo que Catz floreció Voiidel» 
el qual , aunque con estilo menos correólo 
7 pulido ^ Catz» s(¿ dedicó con mas fíie^ 
go y numen poSüco i composiciones mas 
grandes » y no solo publicó canciones y 
sátiras , sino también tragedias y ua poS« 
ma épico sagrado , y di6 i la poesfa ho« 
landesa mayor fuerza y sublimidad. Vino 
después Antonide Van der-Does , el quat 
supo manejar el estilo épico con mas maes^ 
tria que ninguno de sus nacionales. Al 
inismo dempo escribía Sotgaos supoSoia 
épico del Rey Gutllermo III , como unt« 
bieu sus trag^iasy que son las mas exádas y 
Upas r^ulates del teatro holandés. Ansloo 
es quizi el ultimo póSta, que se ha distin* 
g;ttido eotre los Holandeses ; y aunque 
biy quien reprehende su estilo como de- 
amlsdo sfeftado , sin embargo le alaban 

te- 



Letras, Cap. L 159 
todos por la nobleza de loC jpemamiciitos, 
y por otras prendas poScicas. Rusting se 
distinguió siogularmente en la poesía jo- 
cosa 7 burlesca » y si iiubiese sazoúado 
sns pensamientos con mayor delicadéz 7 
decencia , hubiera sido tenido por clásico 
y magistral en aquel género aun basu de 
los extrangeros. Todos estos poStas flore- 
. cieron basca principios de este siglo ; pero 
despoesparece qnelas Musas holandciai h» 
yan caido en un letargo , y para hacerlas * 
despertar se ha establecido en Leyden una 
Academia poSdca. Xa Mmpoácioa de 
Rhynlrs Feith poco ha premiada, que jR>r« 
ma un discurso de Carlos Y i su hijo fe* 

Upe II , lleno de nobles pensamientos 7 de 
sublimes sentencias ; pero al mismo tiem* 
po de expresiones extrafias » puede proban 
que los üolandeaes no Áureoen de genio 
poético I aunque todavía tengan el ¿usto 
poco fefiaado^ 

Las fibuhs de Francisco Kniasnin » et Mí» 
poSma la Mysxfide , algunos romances de 
Monse&or Krasicki 7 varias piezas diamá* 
ticae de ouoi Polacos ana kaooi w , i^ne 

la 
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la Foiooia % coo las otras naciones , cul- 
tiva tódo* los ramos de la poesía \ pero la 
diversidad de la lengua , y el poco comer- 
cio literario que tenen^ios con aquellas 
gentes , hace que carezcamos de indivi- 
duales noticias de los felices adeUotamicn^ 
tos de la poesía polaca :.y aunque yo he 
jocundo adquirirlas por diversos me-» 
dios, no he podido conseguir la.Uomt» 
ddn que.deseaba* ^ • 

scctentrio- ' Coh mucha mas eztensipn podriamoi 
hablar de la antigua poesía septentrional, 
si quisiésemos referir quanto sobre este 
«sumo han escrito Vormio (a) ,.Wett;ers< 
ten (i^),Kochler {c) , Mallet (i) , Troil (e) 
: algunos otros ; pero las muchas qüestio* 
' aes y contrariedades que se encuentran & 
x:ada paso en los mismos escrirores sep^ 
.iBncrionaks , d. poco m^to de aquelb 



(b) De poesi Scaldarom Sepc^ottíoMlflin. 
. \ (ó ppolasio De Sthddisise» PoeHsgmim 
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poesh , y la naturaleza de nuestra obra 
nos dispensan de hablar con mucha parti- 
cularidad de esta materia ; y nos conten- 
tarémos con decir alguna cosa , para satisr 
íacer It curiosidad de nuestros ledores^ 
que desearán tener alguna noticia de la pocr 
isía septentrional desconocida entre noso- 
tros. Comunmente se toma el origen de ella 
de Odino , dios , héroe , 6 capitán de ios 
antiguos Scandivanos. ¿Pero qué sabemos 
de este Odino que tenga algún fundamei^ 
to,7que no esté apoyado sobre tradiciones 
£llsas^'£s opinión común, que Odino fue* 
se & aquellas regiones huyendo de las cer<* 
canias del Mar Negro en tiempo de la guer- 
ra de Mitridates ; otros le hacen venir de 
las. regiones orientales del Asia ; y re- 
cientemente el Sueco Thunman , profesor 
de Hall « en una memoria sobre la poesía 
deiKorte, inseru en el Diark diHalUa)^ 
se inclina é creer , que Odino solo sea un 
sugeto mitológico é imaginario , y que 
nunca baya estado en Scandinavif . Pero 
Tom, IIT. X sea 

W '775- . . 
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sea Odino lo que se fuere, lo cierto es, que 
U poesía septentrional asciende i una lé- 
motísima antlgikdad , y qiie i lo menos 
son nombrados y conocidos distintamen- 
te sus poStas desde el siglo V de nuestra 
«ra. Al principio del Skaldetal se cita un 
tal Starkoiicr poeta del siglo V , como el 
primero cuyos versos se hayan conserva- 
do en la memoria de sus nacionales ; pero 
el continuador del mismo Skaldetal nom- 
bra al fin un tal Ulíver Hin Oarge, el qual^ 
segunScho^ning^vivia en el segundo^iglo. 
Desde los tiempos mas antiguos eran en 
Scandinavia muy tespetados del pueblo^ 
de la tropa y del Rey los Scaldros 6 poe- 
tas , y siempre ocupaban un lugar muy 
distinguido etí las batallas ^ en los convi* 
tes y en todas las funciones públicas. La 
poesía le dió i Hiarne (a) el trono de Di- 
namarca; y Ragnan Lodbrok» Rey de Sue- 
cia , cultivó con laudable «st%idio la poe- 
sía , de la que sacó no poco fruto sirvién- 
dole deconsuelo en ks angustias de la pr^• 

sion, 

C) TfdLIett.ia. 
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sion, y en l is cercanías de la muerte. En el 
citado Skaldetal » que ies un cadiogo de 
poSras añadido'al Edda , se leen entre lo 
Scaldros muchos Jueces , muchos Seño- 
res t y no pocos Monarcas» Pero, aunque 
desde los siglos mas remotos estuviese en 
mucho aprecio la poesía entre los septen- 
trionales » la verdadera época de su cultu* 
ra no puede fixatse antes del siglo XII ó 
Xni. No molestaré los delicados oidos 
de mis lectores refiriendo los nombres du- . 
ros de Egil Slcallagrimson » Kormak Og- 
mundson , Guntaug Ormstunga y de al- 
gunos otros , que son celebrados . en sus 
historias : en el dudo SAaldetai se contié» 
nen 240 , y esto basta para hacer ver quan- 
to cultivaron aquellos pueblos la poesía. 
La mitología 7 la historia eran por lo co* 
mun los argumentos de los cantos de los 
Scaldros» los quales^ aunque ahora no pue; 
den sernos i nosotros importantes, pueden 
á serlo i los críticos septentrionales para 
descubrir mas claros vestiglos de las glo- 
riosas acciones de sus mayores. 

Bl , obra tan lamosa , es tal vez Sdda. 

Xi la 
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la única de aquellas composiciones , que 
puede excitar la cuúosidad de ios erudí^^ 
tos Meridionales; pero ¿ quáa varias no son 
las opiniones de los escritores mas acredi- 
tados sobre este Eddaí Rcseoio publicó el 
Sdda en islandés, en iatin y en danés 
Juan Goeransson en sueco ; y Mailet en 
francés. Olavo ó Narding ha escrito una di- 
sertación sobre ios Eddas islandeses : Ilire» 
Schimmelman y algunos otros han trata- 
do la misma materia « y por consiguien- 
'te parece que el can celebrado Edda de- 
berla estár ya suficientemente conocido; 
pero sin embargo están muy discordes los 
emditos acerca del autor • de la materia y 
dé todas las circunstancias de aquel escri- 
to. Muchos quieren que Soemondro Sig- 
fuson» muerto en el año 1133 , compu- 
siese una obra voluminosa intitulada Ed^ 
da , que trauba de asuntos importantes» y 
COL como ei tesoro de todos ios conocí- 

mien- 

(a') F.Jiia L.anJorum (¡re. A «wr pimum Jslandicf^ 
Datiice , ¿r LuJíinc (x anti.juis codtcibus MSS, , opers 
t studio Ftt, Jok. ReumiHafniét xéss* 
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mientoi bumanos; y que esta á principios 
del siguiente siglo fiiese compeadiida por. 
Saorre Sturkson. Amas Magqeo no ^atri-^ 
buye & Soemondro ni á Snorre k colecr 
don , ó'la composición del Edda , sino 
que ' lo Cfc6 obra de amor mocho mas 
moderno (jíy. El Caballero Ihre en su car-» 
ta i Lagecbring, publicada en Stokolmo el 
año 1772, prueba con harta evidencia, que 
el verdadero Edda jamás ha sido extraído 
dentro mas amigito, sino. que Snorro 
Stückson > áaddo en 1 178 , y muerto en 
1241 9 fue ciertamente el primer autor 
que lo compuso. No quedó convencido 
de SUS' razones SchloStzer j y en su pri- 
mer tomo De la literatura y de la his-f 
torta islandesa propuso varias objeciones, 
{Hretendiendo probar , no que el Edda sea 
anterior á Sturleson, sino al contrario, que 
debe rejferirse á siglos mas recibes » y i 
un escritor del tiempo de la decadencia 
de aquella poesía , que es decir , según su 
oplmon » después del siglo XIV. A todas 



CO Gi§nhDémtiedimeí/$6. 
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estas objecloiies respondió Ihre eti una 
ciitx escrita á Troil ea 1776 » é hizo ver 
iguahnente , que tan etéreo come es que 
Snorre compuso el £dda , lo es tanibiea 
que alguna mano mas moderna la ha sa« 
piído y aumentado en parte. Pero Schim* 
meliuan Consejero de Stetcln escribió en 
aquel mbmoaño » en un aviso preliminar ^ 
que sirve de prefacitm al antigm Edda it» 
lañáis f que el £dda debe referirse i mil 
quinientos afios^ antes de la en d&rtt* 
ttana , lo que promete probar hiscóri* 
camence en un escrito particular j ^ue 
es la tradición mas antigua comunica- 
da al pueblo Céltico en su primera emi* 
gracion de Asia á Europa ; que Soemon- 
dro Frode lo sacó de los amiguos escritos 
rúnicos en d siglo XI ; y que Snorre ha 
añadido algunas Dinnisaghas 4 las 33 » que 
son únicamente las verdaderas» No están 
mas conformes ios escritores acerca del 
argumento de este famoso libro. Resenio 
cuenta como partes del Edda el Viduspa 
y el Havamal , llamando al primero Fh 
losojia antiquüitna noruego-danesa ^ y al 

otro 
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otro Etica de Odino. Schimmelman dice» 
• qued^^i/if tiaudelaReligioa^y ibn^ 
za la dodrinade Dios^dela Trinidad, 
del Mesias^ del Antechristo » y toda la 
domina teológica 7 sibílica 1 7 ^ade 
qne el Vúluspa les la primera parte del Ed^ 
da » que contiene la moral de Odino. 
ScUoSczer se liicUna á <3reer » qu^ d Mdda 
es una especie de colección de obras is- 
landesas comprebendidas en un. tornos 
otros piensan mas comuiiiBente », que el 
Edda contiene Ja snitología de losanti: 
£UOs. Pero Ihre , que ha exáxninado con 
•la mayor atención el célebre 7 antiguo 
códice del Edda « que se conserva en la 
biblioteca de la Universidad de .Upsal^ 
•sostiene i que noesmasque uña intro* 
duccion ¿ la poesía islandesa , y habla de 
é\ con tal individualidad y disdncion, que 
pare^ que piudememente se le puede dar 
entero crédito. El Edda , pues , según 
Ihre , se divide en tres partes j la primera 
llamadalVMbtff Ajti , contiene ún extrádó 
de la mitología de los antiguos ; la según* 

da Kennitígar , es meramente un erario 
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.poético ; y la tercera Liodsgrientr » que 
significa distinción di stmidos » es una pro* 
sodia islandesa ; adicionada de "otros capL 
tules pertenecientes á quanto puede tener 
reladon con aquella poesía » 7 constituye 
una verdadera arte poética. No hablaré 
del Skaldetal , del Lanfedgatal y de otros 
tratados » que van unidos al Edda , por* 
que creo que los leAores se dar&n ya por 
satisfechos con lo que hasta ahora hemos 
dicho ,t y no querr&n molestar mas sos 
oídos con la repetición de aquellos nom- 
bres ásperos. ' • 
i« poes?a de Tal Ycs scri mas acerudo dar alguna 
io,seaid,o«.j^gjj de la índole, y del gusto de aquella 

poesía ; para lo qual msinuarémos con 
brevedad algo de lo que trae Troil (fi) mas 
extensamente. La versificación , según lo 
que se dice en el Edda , puede variarse en 
136 maneras diversas : la mas.eom^a en- 
tre los, fiimosos poStas islandeses , es h 
que se llama drottquade .ó himnos ,rea' 
hs* Esn se divide en estaaclas de quatro 

vcr- 
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versos , cada verso eii dos hemisrichios, 
cada, hemistichio contiene seis o siete si* 
labas,y las silabas se compoaeii de trct 
ó quatro letras , y i veces de mas» cons* 
cituyendo parte de la versiñcacion , no so^ 
lo el número de silabas , como sucede en 
nuestra poésfa , sino también el de las le- 
tras. Es muy diversa la consonancia de 
aquella poesia de la de la nuestra , pa- 
ra que dexemos de hacer mención de 
ella. Una letra inicial , que casi siempre de- 
be scf la primera del segundo hemístichiot 
dirige la «onsonanda ; y esu consiste en 
que si aquella primera letra es consonan- 
te » deben empezar con la misma letra dos 
palabras dd primer hemistichio ; pero si 
es vocal no es menester que empiece mas 
de una. He aqui un exemplo: . 
. Austur kandum fér undanm 
AJvaldur sa er gaf scaldum ; 
siendo vocal la primera letra de AlvalJur^ 
basta una semejante en el primer hemisti* 
chio , como se ve en Austur* Peco en el 
verso. 

Hoím fick gagn at gmme 
Tm. UI. Y G<w 
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Gtmnhoerda Jloeg moergumt 
siendo consonante la primera del segun- 
do hexui»tichio , es preciso que en el pri«' 
oero hayn otras dois semejantes , quales 
son gagn y gum^» Asi también en los 
.versos 

Sfydurtungur fet süngra 

« 

Sverd kiks teigftm ferdar , 
Sende Gramur at grundu, 
Gtdi varpatki snarpam } 
é igualmenté en todos los otros. A mas de 
estOy en el primer hemistichlo de todos los 
Tersos hay dos palabras,qoe tienen algunas 
consonantes que se semejan , y las vocales 
di&renfes ^ como ¡oendum, undann , hanut 

• * 

gutm &c. , 7 esta consonancia menos per- 
ie¿bi se llama skottending . Igualmente en ei 

segundo hemistichio de cada verso hay dos 
palabras » que tienen algunas consonantes 
y vocales que se semejan , como ahald, 

skaldum , giinnhoerda , nwergum &;c. , y 

csu consonancia se llama adalhendingi 
el mayor niimero de tales letras hace 

la consonancia mayor , y mayor la her- 
mosura de Jos versos. Dtalin quiere que 

Ei. 
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Binar Skuleson , poecá de la Corte de No- 
ruega , ¡ntrodúxese el «so de la rima eix 
la poesía septentrional hicki la micad del 
siglo XII; pero otros pretenden queyl 
liiuchd antes la cónddesen y osasen, aque- 
llos poetas. El islandés Hjalti usó de k 
rima en los versos de una sátira escrita ea 
el ato 994 'ic^Qjht^y >^0fa:^ñ^li Sa* 
ga de Olof Tryggvason > muerto ea el 
afio iooó, te encueíltran tbmbiea 'vérsot 
rimados ; y posteriormcfnte se escribid ^ii 
versos de esta naturaleza el poema de Caríoi 
f-Grim^iay, Nof me'atreVo Centrar «a-uii2 
»2teiríá que lAe e^ deseéndddt ; pert> ttüó 
que tal vez podría responder Dalin , que 
algunos versos rimados » y aun algunas 
eomporidoncs^ ééisritas en aqud géáero :do 
verso por casualidad , ó por capricho , no 
bastarun éntrelos Septentrionales ^como 
no isasrafon entre los Romanos ; paca po- 
der decir que estaba introducida la rima 
en la poesía , y que solo pudo'HamAfse 

•*> ' .1..' I '^kYí*^ i-» 

r ? ' ' ' ' ' ' > 

(a) Véanse las rtotss del £dit. édenum de Uu carfat 
deTreU:iMt.:XIV. ' ' 
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verdaderamente iatroducida , quando £1- 
mar coii enudio y ^on arte hizo de ella un 
xiso arreglado r y d¡ó taívez Ips precep/ 

tos. 'j- ; ■ 

• • Si xiubiesemos eximinard gusto- y li 
Índole de la poesía septentrional , no la 
encontraríamos mas perfedka ni nia$ digna 
di^>a}j|b)tf j|za. Los Scaldcos: poniai»^ pacMcil- 
br 'Cuidado en hacer enigmátk06>é inio* 
leligibks sus poemas , no solo al co' 
sDua de los hombres-, sino aun i los mi^ 
mos poetas.* Una extrañísima transposi* 
^k)n. de palabras hacía el seiuido, enre- 
doso y obsiíMro.r.Xia . lengua, poeckfk.es^ 
del todo diversa de la común y prosita 
ca i y esta lengua constituía la parte mas 
efoacial 4c losoonocimienpos rUtenrios ide 
aqqelltf '^dad» L» Varkdad de sinónimoi 
era una de las calidades mas notables dé 
h poesfa ; pero esta misma contribuía á 
beoer mas dificil la inteligencia. Ihrc cica 
unJiimno.de Xippt.Guttoripssonsi en el 
qual se encuentnvi i47 palabras diversas 
parar significar la mugir; y 1^ onda de la 
mar 6Q expresa con cincuenta sinónimos 

en 
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en el E^ida impre&o por Resenio. i Pero 
qiiifo podrá entender dertas metonomias 
y perífrasis , de que hacian singular oseen* 
tacion aquellos poetas ? Creo que no será 
dfittgradable á los ie^ores ver en un exem-; 
pío su extrañeza y absurdidad. Para deciir 
Yo fongo el anillo en mi dedo , dice un poe- 
ta ciliada en.elJ£^ii.:>0ef9#/e la serfii9§r 
se golfeada, todá al rededor aMemh la 
garganta 4 la funta del fuente del Fran" 
cfdmá ia hwea del escudo de Odia. La ¡wt- 
0adele$eudíide.Odint$úhnmO f sd>ieel 
qual estriva el escudo ; ei fuente del Fran- 
tplhi es el puño , . donde el Alconero pone 
d Alcon ( tomándose el FraneoHn por el 
Alcon por licencia de variar las especies ' 
cojmun entre aquellos^poetas) ¡y ia £ut9ta 
de aquel puentees el dedo, la serpiente &c/f 
es el anillo. Los chinches se llamaban ha' 
Utantesde las murallas i y á otro insedo 
aun mas asqueroso se le daba el pomposo 
nombre de SoerkeUfant , elefante de cami* 
sa. Antonomasias , metáforas , hipérboles, 
y expresiones atrevidas 7 obscuras cons- 
tituían los ornamentos mas apreciables de 

aque* 
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aquella poesía ; sin embirgo Troíl dice^ 
que no- puedea leerse sia mucho placer el 
Bjarkamal de Lodbrok qercano&la aitier* 
te , y varios otros de aquellos poemas» 
Goce él ea hora buena este sumo plioert 
que yo dertameate >no ae lo onvidio , 7 
de buena gana le cedo la plena posesión, 
sin pretender Umas mfaiima> parte « y sia 
k mas leve sombra de zetoftni óompettii* 
cia. La poesía septemrlonál , qus ocupa-^ 
ba todos los Reynos de la Scandinavia ¿ 
pasó después i Isknda ; y abandonada de 
algún modo de los habitadores del conti- 
aeote , ñxó su asiento en aquella Isla , 7 
^oreció en elk por varios siglot. Desdo 
la introducción del Christianismo en Is* 
landa , esto es» deSde la mitad del siglo 
XI hasta la gran peste digerdoed # padecí* 
da en aquella Isla y en otras parte» Jiácía 
la mitad del siglo XIV , cuenta Schloec^ 
ser la edad de oro de la poesía island^. 
Pespues de aqpel tiempo afligida y des* 
poblada la Islanda , y sujeta al yugo exr 
trang^ro el? U. Noruega » no se volvió ya 
i oir coa gusto y aplauso su poesía . y ge.- 

ne- 
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neralmente decayó de tal modo en to^ 
do el Septentrión 9 que sa lengua es w«> 
tiquada 7 desconocida para los mismos 
eruditos de aquellas naciones ; y la inte- 
ligencia de los poemas de los antiguos 
Scaldros ha llegado i ser objeto del peno- 
so estudio de sus mas dodos antiguos. 

Ahora pues « dexando aparte los Seal- Poe$i4tne<< 
dros^y y descendiendo i tiempos mas ba» 
xos , daremos una ojeada á la poesía mo» 
derna de los Suecos , de la qual pocas no« 
cicias hubiera podido comunicar i los lec> 
teres , sacadas de los libros que han llega- 
do á mis manos , si la erudita generosidad 
del caballero de Engestrom , Ministro de 
S. M. Sueca en Vicna , no me hubiese 
honrado franqueándome otras mas copio- 
sas 7 ex&das. Yo no encuentro expresio- 
nes para manifestar mi gratitud hacia aquel 
do¿lo caballero , que en medio de los 
graves cuidados de su empleo político., 
con singular bondad 7 con laudable zelo 
pátrio » me ha £ivorecido con remitirme 
uaa enidiu memoria sobre la literatura de 
su nación. A él /pues, deber^ atribuirse 

la 
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la mayor parte de las noticias que yo , des» 
tkuido de todo conocimiento de aquella 
lenguaiexpondréen este libro sobre la poe^ 
sía sueca. A Gustavo I se debe el priacipio 
de la cultura literaria de Suecia, En los 
siglos anteriores la ignorancia , dice TroiU 
(a) era tan grande , que si se ha de dar 
crédito á ios analistas , no huvo Key al- 
guno en Siiecia antes de Gosuvo . Was^ 
que supiese escribir su propio nombre. El 
autor del Konunga och Hoefdinga styrel- 
sen t ó bien sea AsSr unción de Reyes y de 
Prnuipes , que Juan Scheffer , que lo era- 
duxo ea iatin , y posteriormente Nordin, 
que ha hecho de ¿i un eximen critico , 
quieren que haya vivido en tiempo de k 
menor edad de Magno II Rey de Suecia, 
esto es» después de la miud del siglo XIII« 
pero que Ihre pretende que sea mucho 
mas moderno , diciendo haber sido Bry- 
nolph Carlson Obispo de Skava muerto, 
en el año 1430; este autor » qualquiera que 
sea t el quai ciertamente estaba animado 

de 

id) Utt.XL 
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de un^ingular z<lo por la ¡ftsxruccion de los 

Pj1nc¡p«s » icUce , que >t.spioi debe exjtgícse 
Vr4e lof Priacipes que sepan leer y eatea^ 

„ der sus propios decretos''. En efe£to, crin 
pocos Ips ftiagl^f queiUegas^a i ^^tis&7 
. cer los 'modelados, deseos dp es^^ autor' 

siendo mas incUnados á Ja caza , 4 los pla- 
celes j á las,, empresas militares , que á 
leftur^ y al estiidio. Semejaates Príncipes 
mal podían proteger las letras decaídas; 
pero viniendo ñnalmeote Gustavo Wasa 
Principe ilustrado , empezó i sacarlas del 
estado infeliz en que yacían , y i darlas al- 
gún esplendor. £n su ^tiempo se cultivó 
el estudio df las l^qig^s gjiega y romana,, 
y se introduxo en aquella nació» alguna 
tintura del buen gusto ; pero no pudo 
gloriarse de igus^l^es.progresos h, cultura de 
la lengua pátria. Prevalecí^ entre las per* 
senas cultas el amor á la laiinji, y tuvo so- 
tnada influencia qn losr. mismos escritos de 
la sueca. £1 célebre canciller Oxenstierna, 
aunque pensase con acierto , y se expli- 
cftse c^n energía y precisión , ponia tan 
poco cuidado en la pureza del lenguage, 
lom. ni. ' Z • ' que 
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que ea sus escritos suecos mezcla á meí* 
¿údó / no sófoi' palabras ¿atnias /tíao £u¿ 
sés y períodos enteros. La famosa Chris- 
tina , que protegió mucho las ciendas , las 
letras ¿ums^nás y tóda suérté de buenoses* 
Vtfd¡os,no se descuidó en la cuhiira de k'leii* 
gua y de la poesía nacional. Entonces se 
aplicó Messenio á la dramática , y SU apli- 
cación le adquirió alguna gloria , aunque 
acarreáse poco ornamento á su teatro. Con 
mas felicidad inlió Stiernhjelm en la épica; 
y su poSma de HércuUs esti tenido en 
inucho aprecio entre los nacionales. Pero 
sin embargo hasu este siglo no ha podl* 
do gloriane h Suécia dé -teneir verdaderos 
poetas. Dalin es con razón tenido por el 
padre de la poesía sueca »- y su pc^má épi* 
co De ia Hhertad de Sunia , por el primer 
fruto de aquel Parnaso , que liaya llegado 
á tener alguna maduréz. Su zelo por ia 
. poesía pitril le estimuló i emplear su phi- 
ma en todo género de composiciones po8- 
ticas; y si en las teatrales no salió coa 
ttudia felicidad , en las épicas y en las li* 
ricas se adquirió mas distinguido nombre. 

Si 
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Si la poesía sueca debe sus priacipios á h 
grande alma de una muger reynante , al 
noble zeiode una muger particular puede 
justamente leftrk sus féiices adelantamien» 
tos. La señora Nordenflíght , para animar 
los estudios pátrio^ , tuvo el nobk pensa- 
miento de formar en su casa una Acadee* 
mta , donde - se Üustrasea la poesía y las 
buenas' letras. Componían esta Academia 
Klingenberg 7 Torpadio , y% difuntos, 
Creutzahóra presidente de la Chanciliería, 
Gyliemborg consejero de la misma y al- 
gunos Otros lerúdftos. Fruto de ella es la 
colección de poesías y de prosas , que to» 
das respiran buen gusto y no poco ingor 
nioydadaáluzconei titulo de Ohras 
Ut0ratura, Entre las muchas y graciosas 
composiciones con que el Conde de Gy- 
liemborg ha enriquecido la poesfanacioiial, 
le han adquirido singular crédito las odas 
sobre la ñierza del alma , y el poema so« 
bre el desprecio . del mundo. Slpoíima de 

^tis y CammiHa ha hecho célebre eii el 
Parnaso sueco al Conde de Creutz, áquien 
debe mucho la literataia de aquella iiaolon 

Z a en 
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en^e sus elotes poéticas se distingue sin* 
¿ularmente la de expresar con particular 
delicadez k ternura y .^eosiUilidad. Berg- 
•klifit se ha adquirido no poca gloría en la 
lírica » componiendo odas bastante bellas. 
Zibeth, Lalin, Gyllemborg y varios otros 
se han dedicado 4 la dramática ; peto se 
distingue entre todos Adierbeth por la vi- 
vacidad de imaginación > finura de gus-* 
to y vastedad de • erudición: A todos., los 
poetas alabados hasta aqui añadiré por 
complemento á Religren , poeta de mará- 
3íiUoso fuego y vivacidad.. Quanto él es- 
cribe , dice Engestrom , manifiesta inge- 
iiio y gusto poético. La Keyna Luisa Ul- 
rica estableció, usa Academia de buenas 
letras , de la que se ha declarado protedor 
Rey.« .despues.de la muerte de la funda* 
dora y lascadas de' esta Acadenifa oontie- 
nen muchas poesías. £1 a¿lual Monarca , 
guiado del fino gusto y de las muchas lu- 
ces del Cotode de Creutz , presidedte del 
Consejo de la Chancilleria , y canciller 
de la Universidad de .Upsal» 1» puesco.e]i 
execudon todos los medios opoftunos pa- 
ra 
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ra promover el teatro y la poesía drami- 
tica. £n &uaKi, la poesía sueca ha hecho 
en poco tiempo grandes progresos , y funf 
dádamente se pueden esperar otros mucho^ 

mayores. : 

Mas tarde ha empezado la poesía ra- tunm 

sa , y mas rápidos han sido sus progresos. | 
£b salido á im .hkHisforia de la Rusia 
^el fiancésLe^esqiie. » .y este , como tan 
inteligente en la lengua y en la literatura 
de aquelia nación » habla con mucha in- 
dividualidad {a) de la poesía moscoyita, 
y también trae algunas muestras , por las 
guepodrémos formar alguna idéade su 
snérito* To he. buscado por otras partes 
ulteriores noticias de esta poesía , y debo 
al £iVoi de algunos amigos una doda y 

wmpleta memoria del académico. Stehn | 

fin sobre la literatura rusa , con la que i 
podré dar mayoi.eztension á estas noticias i 
de los progresos y del estado adual de to-. 

da la poesía. La Rusia, en otro tiempo 

t^rbaiaéinAulia» y; desconocida al^esta 

• • , : f • III' '» „i . . dCÍ 
* . « 
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de Europa , ha llegado en este siglo 4 cal 
cultura 7 decoro » que ahora iaflujre glo* 
riosamente en todas las Cortes européas^ 
y quiere competir con las mas cultas , j 
mas poderosas nadones* La luz de las le- 
tras , que había estado extingaida portan- 
tos siglos en aquellas regiones , ha ido en 
el presente tomando tanto cuerpo como 
el esplendor de las arma». Por mas rica j 
elegante que fuese la lengua rusa desde el 
siglo XI > quando expresó en una fiel tra- 
ducción las sublimes imágenes de la sagra« 
da Escritura, cqué otra cosa produxo antes 
del Czar Pedro , sii» indos anales y can? 
clones rústicas ? Lt rusticidad de algunoe 
versos , que se conservan de aquellos st* 
glos 9 puede consolarnos de la pérdida de 
los otros. El Arzobispo de Novogonul 
Teofaaes Prokopovitch, muerto en el año 
1737 f que ayudó tánico al Czar Pedro ta 
la. reforma de la nadon » no le sirvió me- 
nos con la cultura de sus talentos li^ieri- 
ñor» quexooii el attiiliadesus codsejos.* 
£1 fue el primero, que de algún modo d.'ó 
4 conocer 4 los Rusos la fuerza jr dulzura 

de 
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do la éloqüencia en prosa y en verso , y 
escribió sexmoneS:) pa]iegyricos» elogios, 
Ustorias 7 poesías. £1 Principe Kantemir» 
snuerto enParisen 17421 intentó también 
ilustrar coa sos. escrito» la tengoa y la poe« 
sfa rusa ; pero sus obras están al presente 
mas olvidadas 4e ios mismos Rusos , que 
eran admiradas en sús dias. Trediakovslu, 
que tenia mas inclinación á la poesía que 
numen , compuso versos que hoy en día, 
segim el tesdmomo de Levesqoe (a) » se 
hacen leer por penitencia en el que llaman 
JHermitorio de la Czarina» La gloría de 
dar ¿ la Rusia el primer po&a estaba re* 
servada parala» orillas del Dwina septen* 
tfional. Lomonosof , primer escritor que 
ha dado algnn espiendmr y lustre-i la poe? 

' sfa rosa , Lomonosof , miembro de la» 
Academias de las ciencias de Stokolmo 

. 7 Petersburgo' , Lomónoedf conseje^ 
fo de estado , y persona respetable enU 
república literaria y en la civil , fue hijo 
de un pobre pescador 9 que babkaha en .hs 
• . j ' , " .; • het 

* 
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heladas riberas del Mai Blanco , y £ilto de 
educación 7 de cultura , debe i wa ingenio 
todo quanto adquirió en pumo de cien* 
cías y de honores* £xckado su animo del 
, dulce placer que peicibia en las .ezpcetio» 
nes sublimes y poScicas de ia Escritura qtie 
oia recitar en la iglesia , se dedicó con m* 
fiitigable ardor á cuiÜTar las letras , j i 
crear de algún modo una poesía para sus 
nacionales. £1 ha ilustrado la lengua rusa 
con una gramática 7 una retódca; éíhi 
enriquecido la etóqfienda nacional ton un 
panegírico de Pedro el Grande ; él ha es< 
arito historias , que si ao tienen todos los 
dotes de una sutil 7 sagic crítica-, no ca- 
recen á lo menos de las. prendas de elo- 
qüencia 7-de estilo , que corresponden i 
tales escritos ; él con las diseructoaes so- 
bre puncos físicos 7 químicos , que ha lei- 
dacon mucho aplauso en la Academia de 
lasCiendas^se ha hecho admirar no me* 
nos como á inteligente en las cíencias^que 
como ftittaiite de ias. buenas letras. .Pero en 
l» que mas sobresalió su ingenio , 7 en lo 
que dió mas lusue 4 su nación 9 fue cíer^ 
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timeiite en k poesfa. To no hago mucho 

caso de sus tragedias representadas en el 
teatro de la Corte , aunque son origina* 
les» y. sacadas de la historia; de la Rusiaf 
porque no tienen tanto mérito dramático, 
que puedaa acarrear mucho honor i un 
gran po(ka » y poique ahora yacen ob$cu« 
scddas por ios superiores prendas de su 
sucesor en la tragedia. Pero sus odas , las 
suUiam imitaciones de los Salmos y de( 
libro de Job' » la carta sobre el vidrio In-. 
geniosa » dodta y poStIca « traducida ele- 
gantemente en :fiánc^ por otro Ruso el 
Gonde Schouwaióf , 7 el primer canto del 
poema épico del Gzar Pedro , de cuya 
conclusión ha privado la muerte k la Ku» 
sia , son los verdaderos títulos » que ase-» 
gursi^ la inmortalidad de la gloria poética 
de Lomonosoíy Baxo las tiendas de caiu^. 
paBa oiic^ qnriyál del honor po^co de' 
Lomonosof eit el noblé- *So>lfmafokor,. 
muerto enMoskouenel año 1780. Si él 
se-ficig6 en vá3Ki para arcciMtarle el laurel 
lírico, obtuvo sin contraste la palma en 

la dramática , y compuso tambiea sácius 
lom. IIL Aa . y 
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j idilios I que coa razón le han g^ngeado 
Un distinguido nombre en la poesía rusa* 
Pero su principé gloria consiste en las f¿« 
bulas , en las que ha teiiido'.la laudabid 
ambición de emular la fama de la Fontai-^ 
ne ; y algunos pretenden que casi le haya 
igualado , bien que en mi concepto en las 
fábulas que truc Levesquc le ha quedado 
muy inferior. La Kusia tiene al presente 
un ilustre poSta en el consejero Rerasko^ 
Ci^Iebre por muchas poesías , pero singu* 
larmente por el poema la Russiada. Le- 
▼esque trae un pedazo de este poSma , que 
no carece de afeftos y dé expresión » de 
eloqüencia y de energía de estilo. Si el 
Duque de S. Nlcoló » Ministro de la Cor- 
te de Ñapóles en Petersburgo , que ha juz- 
gado del caso emplear su estudio en tra? 
ducir en versos italianos la Russiddaác 
Keraskofy quisiera dar á* luz su traduc- 
ción , podríamos gustar de algún modo 
de este precioso íiruto del Pindó ruso. 
Ahora y ateniéndonos al juicio de los inte- 
ligentes en aquella lengua , dirémos » que: 
el rey no poético de la Kusla parece estar en . 

el 
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el dia dividido entre tres poetas : Lomo- 
oosof domina en la lírica » Soumarokof 
en la dramática , y Rehiskof en la épica* 
Hay ademas algunos otros poetas de jne- 
aior fama ; pero que no caiecen de ineñ-* 
to , y que se han4idqmiido alguna celebri- 
dad. Petfosky ha traducido el Ensayo sO' 
tre el hmhri óc?Q^ en vtcsoe tan pa- 
ros y elegantes , que puede parecer escri- 
tor original : Macicof se adquiere crédito 
oon las tragedias; y. otros aspiran por otrge 
medios i obtener algún honroso lugar en 
la corte de Apolo. Las orillas del Neva 
tienen una Amazona y una Musa enlaiá?i 
añosa Princesa Ascof , nacida para empi^ 
sas grandes , y para extraordinarios acon- 
tecimientos. £su nueva Minerva » hablen* 
do , con untas ventajas de aqiieliós esta* 
dos , hecho ver á las tropas rusas -su es-f 
pírltu militar , manifestó después á tod^ 
la iiadon su mérito poético » del qual so* 
lo he visto alguna pequeña muestra e/i loa 
papeles públicos , y ahora j)':efid<írjglprÍQ7» 
amenté i las profundas ciendas » ocupan- 
do , i despechó de su sex6 , con exempior 

Aaa üni- 
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*Únioo y nunca visto en la república lite- 
raria y el honroso puesto de cabeza y pre- 
.sidenta de la Academia real. Por otra par* 
te nos ofrece la Rusia otro fenómeno sin- 
gular en el numen poético del Conde 
Séhouwalof ; esté pogta ruso ha escritQ 
versos franceses con tal elegancia y faci- 
lidad, que ios mismos Franceses no liaa 
podido encontrar entre sus nacionales, 
quien fuese capiz de hacerlos sino Volrai- 
re, 7 » con error muy glorioso al poeta rii* 
•O, han atribuido al Apolo francés la Car' 
tsd Mmon , que es parto del ingenio de 
6clK>uwalo£ £n esta parte de escribir con 
pare» y elegancia la lengua firancesa^tie^ 
Hen los Rusos su superior modélo que 
imitar en su inmortal Soberana la gran 
Catalina. £sta singular mnger, ademas de 
hablar aquella lengua con una gracia y- 
finura , 4 que , según el testimonio de Di- 
derot (4) , llegan pocos de los mismos. 
Franceses « ha escrito en ella el códi- 
go de sus leyes » que nunca será basun- 

•te. 

Biostcinahi aoo. 
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te akbado ; y uJiimamentc , deponiendo 
h magesud de Jane ; y b "gravedad de 
Astrea , ha querido entretenerse con ]as 
gracias en el mismo lenguage , j acornó» 
dándose á la tierna «dad* de sus nietosles 
lia compnestó el Czartaitz clare , novela 
moral y sábia. Si el número 7 Ja calidad 
de tantos poCtas no bastan para poner h 
poesía TUsa i nirel con la de las otras na- 
ciones , ciertamente la hacen superior al 
bazo concepto en qué comunmente estA 
tenida. Pero ya es tiempo de que levante- 
mos la mano de este capitulo , pues que 
lo dicho hasta aquí podri servir de un 
ligero bosquexo , para hacer ver de algún 
modo el curso que ha seguido la poesía en 
todas las naciones cultas : 7 ahora descen- 
diendo particolarmentie i todas sus clases, 
veremos encada una dellas los progresos 
que ha hecho. 



CA 



... CAP IXULQ IL .. 

ifLtA empresa que pued<í imagmar el nu^^ 
men poético, y estoy por decir el mas no/ 
)>le esfuerzo ^ que^ capiz ^ iogeiiÍ9 
liumano y^s el poSma épico. Elegir un arr 
gumento dlgao del canto de las MusaS| 
iquienes iavopa el poeu ; preparar j or* 
denar toda la fábula de cal manera, que no 
discorde el medio del principio , ni el fía 
del medio , 7 que resplandezca la vero-* 
similitud en toda la historia , 7 en qual- 
quier hecho particular , tanto que sea ver* 
dadero como falso ; encontrar oportunos 
episodios , que sirvan al poSma de natu** 
ral y propio ornaraento , y no de lustre 
afectado 7 postizo , que lexos de estar de. 
sunidos del resto de la fábula tengan ne* 
cesaría conexión y real dependencia de ella 
misma ; estudiar los caráderes de las per- 
sonas 9 pintarlos al natural ^ 7 hacerlos vi- 

si- 
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sibles en las acciones y en los idiscur^osV 
figuieodo en todocscrupuiosament» quan^ 
tonos preséntala naturaleza bien obser- 
vada ; colorir graciosamente ]as,descrip4 
clones I animaB las narrac^onesj buscar esi? 
cenas a&ébiosas y pat¿i¡Gas ;' procnrarjqub 
haya variedad y naturalidad en los he- 
chos , y decoro y :magescad en el estilo % y 
el) sumf poner por obni quamo «na fogo* 
sa fantasía j un fecundo ingenio , un seve- 
ro juicio 9 una vasta dodrina y una viva 
eloqüencia puedan sugerir al do^o poeta^ 
es lo que se requiere para una perfeda epo< 
peya. Y asi ¿ quién, podrá justamente . ma- 
xaviUarse de que en tantQ$ 6i.gb^ como ba 
que los hombres cultivafi la pgesfa , aun 
no se haya formado un poema épico » que 
pueda ilamarse perfe¿^o » y (|e que habién- 
dose compuesto -tantos poco acreedores á 
luz pública , sean tan pocos los que han 
conseguido el apf ecio de lo^ posteriores», 
y se hacen leer con gusto ? Homero , Ápo- 
Ipnío, Virgilio, Lucano , Camoens, ^f^9?T 
to»Tassot Ercilla, Milaob-, Vokaira y 
Rlopstok componen la iñimerOsa tropa 

de 



igt JSutarialUüu'£iunas 
ele pocStis heróycos , que leen ios eruditos 
entre ia inmensa turba de poetas épíoosi 
grifos y romanos , aatíguoc j modernos 
de todas lis doftas edades *, de codas las 
cuitas naciones ; y aun. la mayor parte 
de estos^ quinta no pieccskaa la iodui* 
gencia de los ledores ? 
Podui é. Los poemas épicos mas antiguos , que 
picM tati-^ €amtPr/táo i la doda posteri* 
dad) son los de Homero: peto ¿quintos 
' poecas habían intentado antes que él hacer 
resonar la trompa épica } No citaré los 
poémas de Orfeo y de Museo , porque los^ 
críticos no ios creen del antiquísimo Or«i 
feo y Museo » sino de otros poStas poseer 
rlores i Homero : no hablaré de un sal 
Artioo f citado por Dionysio Alicarna- 
seo (a) como-el primer po&a que- escribió 
del Psiladioií: ño de cierto Antipatro , qué 
algunos colocan falsamente entre ios» 
escritores de la guerra de Troya 'anterior 
• res 

. » ■ 

• * * , . . . 
m I 

(<t) JÍní. Rom. IükI. ' . # . • ' • * 
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• ' Litros. Caj\ II. 1^3- 
res á Homero ¿ no de Aristeo Proconesio 
íutor de un poSma de la guerra de los Ari- 
maspos y pueblos de Scitia : no de varios 
Otros i quienes algunos llaman poetas épi- 
cos , y juzgan ser de tiempos anteriores i 
Homero, pero yo los paso en sileacío por- 
que se duda mucho»o de la edad, od^ las 
composiciones ; y solo pondré la consi* 
deracion en aquellos de quienes no se pue- 
de dudar íundadamenti. Enstaclo (a) citt. 
un tal Automede Miceno , que por los 
dempos de Troya describió en versos he* 
roycos la guerra de Anfitrión con los Te- 
leboes , y la contienda de Otero con He- 
licón. Suidas nombra un tal Eumolpo» 
hijo de Museo y discípulo de Orfeo , el 
qual fue poSta épico anterior i Homero. 
Eliano(^) habla de Melisantiro Milesio,' 
que antes del tiempo de Homero escribió 
la guerra de los Lapftas 7 de los Centauros. 
Los antiguos citados por Estrabon {c), te- 
Tom. IIL Bb nian 

(a) od.in. 



194* Historia de las Buenas 
nián un poSma de Creofilq i huésped y 
maestro de Homero , acerca de la ruina 
de Ecalia. Suidas y otros llaman 4 Oieno. 
poea épico ; 7 aun qoiecea alguaos que. 
haya sido el.inveator de los versos heroy- 
cos. Pero pasando particularmente á tra- 
tar de los escritores de poemas pertene- 
cientes i la guerra de Troya i quintos po- 
dríamos referir , que dieron á Homero el 
cxem^o 7 asunto de sus divinos cantos? 
En otra parte (a) hemos nombrado á :Pa- 
lamedes , á Corinno , á Sisifo , i Daretes 
Frigio y á Siagrio como autores de poe- 
mas , que cantaron la guerra de Troya** 
De Palamedes , pariente de Agamemnon, 
nos. refiere Suidas 9 no splo que escribió 
uno 6 mas poSmas sobre la guerra de^ 
Troya , sino también que el mismo Ho-' 
mero llegó por envidia á destruir aque- 
llos poemas. propio Suidas dice de Co- 
rinno discípulo de Palamedes > que fue el 
primero que compuso una Iliada aun du- 
rante la guerra , 7 que de él tomó Home* 

ro 

(«) Tool Icap.XI. 
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JDttrdt.Cajn 1C\ &y;5 
ro el argumento del poema , y lo pasó i 
sus libros. £n lo qual no reo .por quá;Fa« 
brido quiere encontrar una manifiesta CQdP 
tradiccion (a): yhktur autem ferspúue 
Ínter se fugnare^^ fuod qffirmai Suidas^ 
Cármmm^ itatái MdhiuTrtfa ^ scríjfMSUf 
dr Homerum totum po^matis sui argumefu 
tumab io acapiMst* Como si Homero ha» 
bimlkgido cnisa lí&iiAfi hasta la*, ruina 
de Troya » ó como si Suidas hubiese ha- 
blado de la Odisea de Homero » y no solo 
de la IHada, De la lUadá de Daretes Fri- 
gio citado por Homero {b) parece que no 
PVk4p dudarse» pu^aquejBüano dice (c), 
qw en su demfotpdavV^ise conservaba. £1 
mismo Eliano (d) refiere de Siagrio , que 
algunos críticos creían haber sido el pri* 
ipero » que^ cantó k guerra de Troya* 
Homero mismo alaba i loe cantores De- 
modoco y Femioa y «Era^Udc , ciudo por 

- Bb£ .Plu- 

(n) Bibl ¿TéCC t,!. , . 

(O ^ly- .. . 

(O Ftff. ií/v/. ub. XI t. n. 

(fy L. XIYc. »i. 



i¡fi Hiúoria dt hiM Suenas 

iPlutarco'(¿í),d¡ce, que Demodoco dc Gor» 
•ciraxanto en versos , ademas de las bodas 
•deVenoi^con Vuloeno la rnini'dtf Tro- 
ya ; y que Femio de Ttaca compuso ver- 
sobrd el> regreso de ias qua » kibian ido 
^ Troya ea coinpa&ia'jde'Agaiiieaiiioá. Sd 
habla hecho tan universal el gusto de ^dé^ 
dzar 9 y. «i- deseo • de cancar ia guerra de 
.Tioya que^ bina las sBugsrcr se'uiedinil 
ban á ello. Tolomeo Bfcstion , citado por 
Focio (^}, dice i que Elena hija de Museo 
ateniense describió k guérra de^ Tróya , -j 
que de ella tomó Homero el argumento; 
de su po^ma^ £1 misAid ToJomeordSete 
(O igualmente qué* uiia* tál* Fania^ík'de* 
Alenfís escribió la guerra de Trt>ya y los' 
vlages de Uiises , y que habiendo Vísx& 
Homero dichos poKma» los adquirió , y 
quiso valerse de ellos en su litada , y en 
hOdista : y etté mismo 'bccho> segon di*' 

ce 



(a) DeMwicM, 
(^) CchI. jpo. 
(O Ilúcieon. 



• Litros. Cap. n. 197 

ce Eustack) (a) , lo refiere también un u\ 
Naucrates. Y no veo por qué deba co» 
locarse entre bs fibulas , como sin razón 
lo pretendía Justo Lípsio (Ji) , una noticia 
auM?rizada por. dos escritores ant^o»^ dcf 
iltti^ la aacaronf odo y Eustado y 
que realmente no contiene circunstancia 
úgMx^ que la haga ioverosimil. Mucho 
Hftenoa colocaré con Fabricio (/) á esta 
Farttisía entre los personages alegóricos 
que corooaa.con d Jaurei po^ioo la fren- 
te de Homero» -puesto que unto Tolo* 
meo como Naucrates la llaman muger na- 
cida en Menfi^ , é hija de . Nj^arco , y Ju« 
blandeella coqaodCf persona real y ver- 
dadera , y no como alegórica y fingida; 
y he aqui quanto^ poetas se hablan de> 
dícado gloriosamente k componer poS* 
mas épicos , y quantos singularmente 
hablan tomado Ja guerra de Troya por* 
asunto de sus composiciones. 

£n 

(éí) Prcem.mOdiu. ' ' 

(*) DeBihicA. » • • ' . 

(O Toxii.I,iib.J, cae, . \ r 



ipS Historia di las Buenau 
Homero. Eu estc estado se encontraba Ja poesía 
épica quando compareció el poSta Home* 
ro» d qual > aprdvechindose con su sobe- 
rano ingenio de los pensamientos , de las 
imágenes 7 délas expresiones de los poS- 
tas que le habian precedido , colapu« 
so aquellas obras sobrenaturales , aque* 
líos divinos poemas , aquellos milagros 
del ingenio 7 del arte » que son el pas- 
mo y la admiración de codos los siglos. 
Los Grifos y los Latinos , los antiguoi 
y los modernos t mientras ha habido al- 
guna cultura , todos han mirado á Homo* 
rocon la mas piroTunda veneración > y ca^f 
81 lo han adorado por et Dios de la póesía^r 
Los antiguos le dedicaban medallas , está* 
tuas t templos , fiestas y apoteósis , y no 
habla honor alguno que no le tributasen; 
pero lo que redundaba en mayor gloria 
suya era > que no solo los rapsodistas y 
los gramáticos empleaban sus fatigas U- 
rerarias en ios poemas de Homero , no so- 
lo los poStas se entregaban al estudio de 
aquellos SUS primeros exemplares» sino 
que los oradores « los filósofos » y quan- 

tos 
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Lítras. Cap. 11. jjp 
ros se aficionaban á la literaturas todos 
acudían á saciar su erudita sed en las co- 
piosas fuentes de Homero. No se han ern^ 
peñado menos los modernos en manifes-' 
tar el respeto que profesan al padre de 
la poesú ; y aun en nuestros días hemos 
visto i los Ingleses Wood , Davkins y 
Bou ve ríe emprender largos viages para 
examinar con particular atención ios miS' 
mos lugares , las costumbres y los usos 
de que habla Homero , y sufrir grandes 
trabajos para conocer su genio original » y 
para entender bien sus poemas ; & los Ra« 
guseos Cunich y Zamagna , y al Español 
Alegre traducir en elegantes versos lati- 
nos la litada y la Odisea ; i los Franceses 
Rochefort y Bitaubé , 4 los Italianos Boz- 
zoli 9 Ridolfí , y á no pocos otros enri- 
quecer sus respectivas lenguas con nueva» 
traducciones é ilustraciones de aquellos 
poemas; y en las Academias de París y de 
Berlín , y en toda la culta £nropa resonar 
con magíiíficos elogios el nombre de Ho-í 
mero ; por lo qual con mas razón podra- 
mos nosotros decir ahora lo que ya dl- 



20O . Hístcü.í de las Buaus 
xo Propcrcio (a) , que Hoaierb ve crecer 
sus poemas con la edad : Posteritate íuum 
trescere smfit offis.WhikdmMui escri- 
bía & su amigo Fraokea » que jamis mira- 
ba á Homero sino levantando la cabeza» 
como se hace para ver un templo eleva- 
do» y que ño podia pensar en su mérito sin 
íixar los ojos en la tierra. La fecundidad 
de la iavencion , la vastedad de la doókri- 
na , la verdad y. belleza de las imágenes» 
la abundancia y variedad de las compara- 
ciones , la amenidad y viveza de las des- 
cripciones , la propiedad de las expre- 
siones , la copia é ímpetu de la elo- 
qüencia , el juicio , la sabiduría y la ho- 
nestidad de Homero llenan de respeto y 
humillación i qualquiera que sepa leer sus 
poemas. Yo observando su sagicidad en 
elegir para las descripciones » y para los 
epítetos aquellas circunstancias » que me* 
jor descubren y pintan la naturaleza» 
su ingenio en encontrar untos acciden- 
tes s Y tanta variedad en expresarlos , tan- 
tos 

(ü) Lib.III,ELL 
ib) Cait. 
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' jLetras Cap, IL . • ^cht 
co pmmhifaii w^siibliaicft W fatn^ teií-» 
tioiieotos; aobles , y su ^cio./ea.*stbe^* 
se preservar de las estrañezas j absurdi- 
dad p de qíie £iciimente se 4exa llevar usu 
irb^iz faocisb racn^edieado á lo^ ;.tfeiv*' 
pcM en que escribió « 7 conúderando la 
iafimcia en que se éocontraban entonces ¡A 
poesia 7 todas bs letras » y estoy pi>r dc« 
dr el entendimiento humano , no puedo 
lealmente comprehender qué. hombre 
qaéiogciiiofánsiiperierlaese aqudUoAt-* 
ro y que supo llegar por s( solo i un grado 
de perfección poética 9 i que con tantos 
amúUos de noevoi dcscttbriauentos y dq, 
mayores luces no ha llegado otro algq- 
Do , de quancos poetas posteriores han en- 
irado en aqoeUa: carrera , sino aquel solo, 
qué ha seguido mas de cerca sos huellas,, 
y que ha puesto may^or cuidado, en e!>tu^ 
diar y copiar, sus bclkZiis. Pero.sia eni* 
bargo por excdénte y siogatar que fuese 
el grande Homero , al fin era hombre , y 
el Dios de la poesía , como los Dioses de 
M Biada » no estaba enteramente exénto 
de las miserias . de la humanidad. A nux* 
Tm.JÍI. Ce chos 



I 



ao2 Historia de las Buenas 
cbúi ao agfftdaa los Dioiss 4e Homero • 
ni yo creo quesean muy^dignost^ ilát* 
banza unos Dioses tan débiles « que soA 
itchazados y heridos por Jos honibres i 
Dioses tan -fattiiliares y domisiicos\ * qw 
se emplean en qualquier ministerio y ofi-^ 
do» y como los Angeles de ios pintores* 
Igualmente se ocupan en levantar ixna tot* 
tina , que en sostener el trono de Dios 
Dioses que freqüentemente echan á perder^ 
hs acciones mas bnUantes <le los'faombm- 
terminando con algún engs^o suyo lo que 
debería ser cícQio de la proeza de uu héroe; 
Dioses injilkos y firatt4iilentos > que bolean 
dél Cielo 4 no para desiiar algún nodo* 
digno de su divinidad « sino paia engañar 
i ios bonibres con mendras ^ y para exe*' 
cutar tales Acciones que se áyergónzariaa 
de hacerlas las personas honestas. Pero 
gfsn pirre -d¿ «sto^ deferios la atribairé 
antes á la teología gendUca » que á le m»^ 
vención poética de Homero. Se reprehen- 
den sus héroes porque se emplean en oeir: 
paciones sobrado baxas, y porque te di^en 
mutuomome demasiados improperios ;. yo 

no 
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ao puedo tolerar aquellos proco$ en nilh 
mero no menos de 96 « Principes y gna* 
des Seftores » que aspirando' al matrbio- 
oio de la sibia Peno^ope » todos sin iji 
jB^QT tombía de competapcia % .|e une^ 
para T¡vir dcsordettadamapia 4 expen- 
sas de la deseada esposa » y no saben 
kaoerle piroa obseqmos. y fioenis qii(6 usar 
de los modotf mas desagradables » y de hi 
respnestas mas desacentas. No puedo con^- 
pKheadec la hospUaUdiad de. XdkmM» j 
que 00» taoto empeño se ppone i iasin)iir 
rias de los procos en defensa deUlises solo 
porque era su buespg^if y. después dex^. 
que d mismo kmesped nipMlígue in^m^ 
mente su comida , y sufra las hostilidades 
del mendigo Iro ». que le tenía por rivál| 

Bero fefléxknoicoft'el jovcan.&^piQe^^ • 
que nosotros malamente querxémos en* 
contrac Inverosimilitudes en las costum- 
hres que 00 ftf)demo$ conocer , y que es- 
tas no deben, parecemos mas irregulares 
que lo serian la» nuestras para los anti' 

(/O R^tx, sur U Ppts, chap» V « art. L 
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guos. Por otra parte observo que si Gnys, 
(á) Woocl(/r) y quaotos han querido ^fitf 
i Hctoero eit ik mbouiGreda.» Baa tth ^ 
coñtrado en él una eximísima verdad én 
Rescribir las cosas mas pequeñas , qua 
pueden cxámliiarse hoy- en db , { cóaio 
podrémos creer que haya faltado á ella en 
la parce mas impQrtaac^ y mayor , que es 
k'plotüra.de hsiooitiinlbm de km béfcdi ' 
Antes bien aquellos dos escñcores» obser^ 
vando las costumbres modcfim' de los 
Gríegoi y de totf Asiácicor , creen deaca- 
brif todavia vestigios manifiestos de las 
costumbres de los héroes de Homero ; y 
Wood (i) t admirador ilusc^ttdo del po9- 
ta griego , deduce de aquí un« alabanza de 
ia rica y vasta imaginación ^de Homero 9 
pórque de <k>Kumbí«rtan scMcilias j ^uat 
f&riires'hí;p6 formar tañ«a varkdad de Ci^ 
ra¿leres. Diré finalmente , que los anti- 
giios 9 ^üe «otan á Homero otros defedos ' 
mas pequeobs quie d de las commámn^ f 
• • • • • - • • en- 

(a) Lett.jur U Grife. 

(^) £jsay sur lt¿en. d' Hcmirt, * . * l ^ 
(O Cap.VUI.. 
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encuentran inverosimilitud hasta en pre- 
«fiatar Aquilea un vino en logar, de ocro» 
{d) ¡amis lo acnsan de «tos , ni dé otroi 
defedos , que para nosotros son mucho 
Blas palpables » 7 que producen en los axúr 
mos de los le¿losfs siat cxtrafieza 7 aoW' 
dad ; prueba en mi coaoepto evidente» de 
que ellos no encontraban en hs costua\- 
bresinfiródiKidaipor Honero^ aquella itt*.' 
congruencia y absurdidad que nosotros 
^ueiemos ahora descubrir. Perrauk (Jf) tie« 
ne por pesada é Insufiríble k jucñiotoma y 
la repetición de las comparadoniss usadas 
. por Homero i pero yo , aunque no me 
atreveré ji negar que dé quando en quan- 
úo se encuentre alguna repedcion » veo 
tanta variedad en las comparaciones, to* 
anándote ya del viento , ya de la mar , ya 
de un león , ya de un 1k>mbfe tÜrlNrdó 7 
sin consejo , y ya de otros objetos del to- 
do diversos , que tsta me'pareée'una de 
las pruebas mas' claras de- 1»' maravillosa 

Plutarc. Symp. V. . . . . . » 

Pitfal.c.JD¡al. 100/ , *^ - 
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£icundia del genio original de Hornera. 
No parece tan fácil de disculpar una cíer« 
nindividoalkicíofldeclfaiaiuiidas, que 
i veces se encuentra , las quales no condu- 
. cieadoi la claridad de 1^ descripción, oca- 
«tonaii por consiguiente per juicia i la fuei^ 
xa 7 rapidéz del eirilo» Por lo que i aí 
coca qiiando leo alguno <le estos pasages 
tan ifldividualisadol» me parece deicubrti^ 
en veide tinaeiklitud griega, n» poco 
del gusto asiicico y orienul , que se le 
habría pegado, á Hdineio del comercio de 
los Asiáticos entre quienes vivia, 7 i quie- 
nes tal vez reconocía por sus maestros. 
£n vano va buscando £uscado alusiones 
al estado de la disputa entre ios Gefes de 
los Griegos , en las circunstancias descrip. 
tas del cetro, por el que quiere ¡urac Aquí* 
les (d^ Después de haber hablado aquel 
fogoso guerrero con cal fuerza 7 energía, 
en un juramento que por dos veces ii^iou 
grande , op <K>nipreheiido por qii¿ea vea 
de conduir sencUlamente jurando por el 

ce- 

(a) iZMIcfcn. •}4.eK. 
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cetro, lo que hubiera sido mas grave , mas 
enérgico 7 mm fuerte , quiin ir ezpUcan-* 
do las qoalidades de aquel cetro , esto es, 
ff ^ue jamás producirá iioj as ni ramas , ni 
9> reTerdecerá después que dexó ei tmico- 
en los montes^ : y no contento co». 
esto sigue diciendo : porque el cuchillo 
9t le ha cortado las hojas y k corteza i 7. 
auñ afiade , „ al presente los jueces grie^ 
$f. gos y los que están encargados por Jú. 
p(kcr de ^defenderlos derechos, lo traenr 
en las manos *S En tal concepto el ex- 
presar un individualmente todas las cosas, 
en este 7 en otros pasages semejantes^ dis- 
sünu7e algo Ja luerza y dobleza de la 
eloqüencla de Homero ; pero sin embar- 
go diré con Biuube (a) , que li retroce- 
diésemos i los tfempos del padre de la 
poesía, en loque ahora nos parece difu- 
sión y prolixidad , solo descubriríamos k 
fecundidad de nn ingenio que todo lo ar« 
rastra , 7 todo lo abraza , sin detenerse en 
reglas , ni en compasar las palabras £on 

Jas 



(4) Jl^ix.mHmmteéemnltüttr4uUi0,4ÍitJ6ade.- 
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las leyes del arte. Los epítetos soa en m^ 
concepto, uno cklo^ méritos de U lüadi» 
y de la Odbea » que maniltetan el a^do* 
ingenio 7 profundo conocimiento de que 
estaba adornado d po6ea Homero i peio. 
en ellos mismos ^encuentro i veces mo-- 
tlvo para no quedar enteramente satisfe-' 
cho. El epíteto de aladas dado á las pa- 
leras, presenta una idea nuiy propia j 
fíiosóñca i pero el repetirlo tantas veces» 
7 donde no hxf predston de expresar la 
velocidad de las palabras , no pnede cau- 
sar mucha complacencia i los leétores»* 
Siempre se encuentra Aquües coa el eptf* 
teto de pie vdbz y Minerva con el de ojos 
azules , y Juno con el de brazos blan- 
cos 9 sin que sirva para cosa alguna el re- 
cordar estas qaalidades. Por mas que dí« 
ganPope (üi) y Boivin (^) jamás aproba- 
ré aquellos largos, razonamientos con que 
los gueirreros , ai tiempo mismo de trabar 
' un combate , nos dan noticias mitológi- 
cas, 

Q) Aesd,dnJkscr,tm,U, 
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cas 9 genealógicas y geográficas. Ademas» 
de esto yo quisiera que los poemas de Ho- 
mero tuviesen asuntos mas dignos que un 
ea&do de*AquiÍes, yon combate de Ulises 
para echar de su propia casa á los desver- 
gonzados procos. Conozco en .suma » que 
los poSmas de Homero no están tan libres 
de defedos, que cada palabra suya deba to- 
marse por un perfedbd exemplo de arte 
poStiou Pero sin embargo diré con .Loo* 
g^<^ W > todos sus defedos juntos 
no pueden contrapesar una milésima parte 
dé so mérito (h) ; j que la verdadera gloria 
de un ingenio sublime no consiste en evi- 
tar los defedos , sino en adquirir muchas 
7 igrandes qüalidades ; y finalmente coa«* 
clulré diciendo , que Homero deberá ser 
siempre reputado como uno de ios inge« 
nios mas portentosos de qiie puede glo- 
riarse la naturaleza humana , y que tendri 
mucho mas derecho á las adoraciones de 
lid Dacier , qoé & ks criticas injuriosas 
Tam.IIL Dd de 

« 33- 
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de los Zoilos y de los Perraults. 

Homero , después de haber conducido 
la poesía épica á tan alto grado de perfec- 
don , no encontró entre los Griegos mu- 
dios «equaces , que se dedicasen i imitar- 
lo y i aprovecharse de sus bellezas épicas. 
Tenemos un poema de los Argonautas 
baxo el nombre de OffiO , pero no sabe- 
mos quien sea este Orfeo, ni i qné tiempo 
deba atribuirse su poSma. Si es cierto lo 
que refiere Suidas . citando 4 Asckpiades, 
que el dicho Orfeo tenia familiaiidad coa 
el tirano Pisistrato , los Argonautas de 
Orfeo deberán tenerse por modelo de los 
de Apolonio , y no podrá dudarse que es- 
te haya seguido con toda fidelidad las hue- 
Afotab. lias de su conduftor. Los Argonautas 
de Apolonio , po8ta 6moso del tiem- 
po de los Tolomeos muchos siglos des- 
pués de Homero, son el único poema épi- 
co , que da honor á la Grecia , y que pue* 
de nombrarse después de la litada y Ja 
Odisea , aunque con alabanza muy infe- 
rior. QpittttUano (¿i) hace un elogio muy 
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t^ue dd poema de Apolonio , llamando-^ 
lo obn no despreciable » y compuesta coa 
ana derta ignal mediocridad* £1 critica 
Longino forma de algún modo el mismo 
juicio , diciendo > que Apolonio nunca po^ 
sw d pie en ñdso ¿ y presentándolo ai mi«- 
mo tiempo como un ingenio mediano, que 
por no aniesgarse#ni atreverse jamis 4 
levantard vuelo » le mantiene sin caery: 
seguro {a). Los modernos , guiados poc 
la autoridad de autores tan respetabfes» 
no han temido mirar con cierto ayre de 
desprecio á los Argonautas de Apolonio;- 
y nnaj; veces tienen 4 aquel escritor mas 
por gramático que por. poSu » otras 1^ 
acusan de languidéz y de enfadosa mono* 
^ tonia , y casi siempre liablaa de él con po- 
ca estimacbn» sin saber darle otio elogio 
que el de una fria ex&¿títud. Pero sin em- 
bargo yo soy de didamen , que el mérito 
de estepoSu es mucho mayor de lo que 
comunmente se cree , y que k excesiva y 
manifiesta superioridad de Homero es lo 

J>á% que 
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que únicamente pudo ocasionar perjuicio 
i su íama. Qjiiatiliaao » Longino 9 y.otro» 
antiguos , justamente.poseidoi del ainor>i 
Homero , y llena la niente de sus poemas^ 
no podián gustar mucho del de ApoIoaÍQ« 
é inflamados con d calor de la litada no 
podían dexar de sentir languidéz y frial- 
dad en la ledura de los Arg(maut4s* Pero 
nosotros , pesando por 8Í.solo d médro 
de Apolonio sin compararlo con el de 
Homero , deberemos Ibrmar un juicio mas 
favorable » y podrémos colocar su poSmt 
entre los clásicos de la antigüedad. La fí- 
bula está bien seguida con regularidad j 
txáditud tal vez demañada, sin que se 
encuentren cosas extrañas é incongruen- 
tes; y no se le puede tachar justamen« 
te de falta de variedad , pues que los inci« 
dentes de la Isla de Le m nos y de las Es- 
tro fades , las luchas de Polux y Castor, 
le desgracia de Hylas 7 el dolor de Hér- 
cules , el congreso de las tres Diosas Palas, 
Juno y Venus , con los juegos de Cupido. 
7 de Ganimedes «Jos amores 7 el furor de 
Medéa , y otros muchos diversos aconte- 

\ 
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cimientos forman un poema muy hermo- 
so yr de agradable variedad. Son graciosas 
j amenas ias descripciones de' muchos paí- 
ses que recorrieron los Argonautas , y de 
algunas costumbies lOomuncB en ellos, 
4 Ckui quinta entfrgía y ínerza no esti eir* 
presado ei furioso dolor de Hercules por 
la desgracia de su amado Hylas ? El placel 
4o Apoloaio t& filosófico 7 delicado quao^ 
do pinta la inapetente distracción , y Jas 
porosas inquietudes de Medéa. £n suma 
se ye que . Apolonio » lesos de- merecer 
que los poSus lo abandonen y olviden, 
es acreedor á que lo estudien con cuidado 
7 atención todos ios que deseen cono- 
cer las gracias de la poesía épica. Las 
freqüentcs y oportunas comparaciones 
constituyen otro_de los méritos de los 
uírgwiauias , que manifiestan mas y mas 
la fecunda imaginación del poeta griego. 
Es singularmente fimosala déla luz del Sol 
quando reverbera en el agua de un barreño, 
que se lee en el tercer libro de ios Argí^- 
flautas ia) , por haberla usado después 

Vir- 
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Virgilio {a) , Camoens (¿) y otros poetas 
antiguos y moderaos. Catrou dice » ea ks 
anottciones k éste lugar de la EmUa^ quQ 
muchos críticos tienen en esta parte por 
mas prudente i Apolomo que á Virgilio^ 
por baber hablado lolo de b luz del Sol y - 
no de la de la Luna , como lo hizo este. 
Ademas de esto, á mí me parece mas opor- 
tuna la apUcacioa de aquel movimiento k 
la inquietud del ánimo de la ciega amante 
Medéa , que á ios prudentes cuidados del 
padre Eneas. No es este el único pasage 
de Apoloaio con que Virgilio ha querido 
hermosear su Eneida \ quando hablemos 
del poeta mantuano harémos mención de 
algunos otros , y ahora solo dirémos , que 
aunque generalmente deba ser este muy 
preferido i aquel , sin embargo todo ei 
suceso de las Arpías, y algún otro pasage, 
que se encuentra en los Argonautas y ea 
la Eneida , nos parece algo mas agradable 
7 ameno en el poema griego que en el la- 
• ti- 

(d) EmiJ.VUI. vea. 22. ' 
(A) LucVin. 
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tino. Jones (a) quiere , que ademas de los 
muchos rasgos de inyencion y de estilo 
que Virgilio debe i Apolonio, haya to- 
mado de él particularmente Ja suavidad 
del número 9 y ia rotunda y sonóra con- * 
daidad de loa y^isos, que constituyen unn 
parte tan principal de su gloria poética. 
E8caligero(^} refiere un pasage de Apolo-. . 
aio-sobfe la oficina de Vulcano, que em 
su concepto debe llevarse la palma tm 
'Competencia de otro semejante de Ho- 
meio. Todo lo qual prueba sufictentemeii* 
te, que Apolonio merece que los poStas y 
los críticos lo lean con algún cuidado i y 
nosotros envisca de estas prendas » aun- 
que no encontramos en él ni diálogos vi- 
vos y animados , ni caraderes vigorosa- 
mente eipresadosy distintos» ni dertai 
pinceladas sublimes y enérgicas , que dis- 
tinguen los ingenios superiores , no duda.* 
mos colocarlo en el honroso catálogo de 
loe poetas clásicos y magistrales. ' 

El 

1^ (a) Poes. jisiat. Comm. cap. VIII. 
(lt)P«n.lib.V, cap.VL 
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El gran Virgilio fue sequiZ de Horneé' 
ro y de Apoloaio , 7 en él se encoeaeoii; 
reunidos los méritos dé los dos, y la poesía, 
épica se ve en el mas alto grado de perfec* 
cíoni que ha Uegado jafliis. Se quiere que 
h IHétda y la O^w^f hayan servido de i&'o¿ 
délo para componer ía Eneida , y que Ho- 
mero haya' formado á Virgilio ; y yo n6 
pongo la menor duda 'en f^tXtLEnrida pue- 
de llamarse una miniatura de los grandes^ 
quadroS'de la Jdiada y*de k Odisea. Saefia 
seguir la f&bula de la JSneida cotejándola 
con la de la litada y la de la O Jisca ; y 
btasta icéf en Macrobio ios muchos pasa^ . 
ges de los po&nas griegos , que Virgilio 
ha trasladado á cada uno de los libros de 
su Eneida , para poder decidir sin la me* 
noc perplezidad, que Homero ha forma* 
do 1 Virgilio. Pero si hemos de decir la 
verdad ésta es una obra deausíadagf ande ' 
paia atribuine toda & ua solo hombre ; y 
Virgilio puede reputarse hechura , no solo 
de Homero » sino de codos ios poetas grie* 
gos y latinos que le precedieron. Apoló- 
nio le suministró en Jason , en Ipsipiie, 

en 
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«rMedea , en Finco y en varios otros ca- 
-r&fteres muchos oraamentos con que pu- 
do hermosear á Eneas , k Dido » 4 Heleno 
y, 4 otros peraooagcs suyos. Aquel mpdp 
ique i veces se encuentra en Apolonio de 
acoplar un rito , una usanza , un nombre 
posteriormente adoptado » con un hecho 
\flnt¡guo referido en la fibula del poSma» 
ha sido después imitado por Virgilio con 
^ucha maestría. Escaligero (a) trae des- 
.cripcioneSt comparaciones y algunos otros 
pasages de los Argonautas , transferidos 
con singular felicidad á la Eneida. Macro- 
bio dice » que ademas de lo. que Virgilio 
«e valió de Homero y de Apolonio , to- 
mó de un cierto Pisaixdro griego , cuyos 
escritos no tenemos, la aventura de Slnon» 
.del caballo , y quanto contiene el libro 
segundo {b) ; que sacó mucho de Píndaro, 
de Esquilo , de Sófocles , de Eurípides y 
de varios otros Griegos [c)i y que se apro- 
Tom.IlI. Ee . ve- 

- -<tf) V,cap.VI. 
* -(py Ibid. cap. H. 
(í) Cap. XYI y sig. 
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vechó muy bien hasta de los mismos La* 
tinos , para formar su divina Eneida con 
los despojos de lodos {a) ; pero que los 
Verdaderos padres de Virgilio , á quienes 
|5uedc decirse que debe su existencia po5* 
tica I son sin disputa Homero y Apolo- 
toio » de los quales se yeo en toda la EuHir 
'da freqüentes y manifiestos vestigios. Al- 
gunos quieren que Virgilio , aunque adoN 
nado de tantas prendas poéticas 9 no e»- 
tublese dotado de aqudla fecundidad de 
imaginación » que hace producir accideo- 
tes oportunos ^ f sabe coaducirlo» acep> 
'tadamente i su fin ; y hasta Macrobio (^), 
religioso admirador de Virgilio , parece 
haber seguido esu misma' opinión » pue», 
desaprobando algunos pasages de la Emí' 
da , atribuye sus defedos á haberle falta- 
do á Virgilio el ezemplo de Homero , 6 
de algún otro Griego. Nosotros no pode- 
mos juzgar si los bellos pasages de Virgi- 
Jio • que no se leen en Homero ni en Apo- 
. to* 

(«) Líb. VT. cap. I y sig. 
(O Sat. V cap. XVn. 
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Ionio , son originalmente suyos , ó los to- 
mó de ceros Griegos , que ahora no exis- 
ten ; pero si dirémos $ que en los raismos 
pasages que ha copiado de aquellos se des<i 
cubre siempre la mano maestra » que sabe 
añadirles atgun adorno digno de alabanza. 
Si el Ulíses y la Calipso de Homero han 
dado i Virgilio la primera idea de los amo- 
res de DIdo y de Eneas , y si el Jason y la 
Medéa y y aun la Ipsipile de Apolonio le 
han suministrado nuevos colores para pin- 
tar mejor sus amantes , no por esto puede 
compararse el congreso de las Diosas » y 
el enviar á Cupido para herir de amor i 
Medéa , cón él inismo hecho aplicado por 
Virgilio para enamorar d DIdo , ni las fra- 
ternales y amistosas jconñdencias de Me^ 
déa con Calciope , con las de DIdo con 
Ana. Y á mas de esto las patéticas y trá- 
gicas escenas de la despedida y muerte de 
Dido no son sacadas de los Griegos , sino 
nacidas en el tierno corazón y en la deli* 
cada alma de Virgilio. De los juegos de 
üomero » 7 de las luchas de Apolonio 
forma Virgilio sus juegos; pero ¿quintos 
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graciosos incidentes no añadió por si so« 
lo I y quanto no snejoró aquellos mlS'« 
mos que recibía de los Griegos ? La lucha 
de Entelo con Dares se descubre bien en 
la de Amlco con Poluz de Apolonio ; pe« 
ro liermoseada por Virgilio con naturales 
y oportunos razonamientos , y con mil 
otros nuevos y preciosos adornos, i Q^léa 
podri reconocer en Ja caida de Ayas » en 
los juegos de Homero, el gracioso acciden^ 
te de Niso y £ur¡aio l El Infierno de Vir- 
gilio ha sido trabajado imitando al de Ho* 
mero ; i pero qué diferencia no se halla 
entre uno y otro Infierno ? £1 escudo de 
Aquilea sirve de modélo al de Eneas ; pe« 
ro el griego puede llamarse escudo de hier^ 
ro y y el troyano verdaderamente de oro. 
Sé que un tal Valerio Probo , dudo poc 
A. Gelio (a) , encontraba mucho mas pro- 
pia la comparación de Diana cpn Nausi- 
caá » deque se vale Homero » que no coa 
Dido, como la usa Virgilio : sé que Macror 
bio junta varios pasages , en que Virgilio 
no 

(éi) Ub. K cap. IX. 
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no ha podido iguahr la aiag esud de^ leí 
wrm; de Hooieio {a) : sé que átia en tiem» 
pos mas modernos ha descubierto Roche- 
fort varios lugares 9 en los que parece que 
Virgilio queda inferior i Homero ; pero 
también sé que aun eu estos pasages no es 
tan clara ymanifiesu la superioridad de 
Homero , que no se le pueda disputar con 
mucha razón ; y en cfedo Escaligero (¿} 
DO se contentó con disputársela valerosa-^ 
mente » sino que aun en aquellos mismos 
dió la palma á su perdile¿to Virgilio. Ade- 
mas de esto son tan cortos aquellos pasa* 
ges, que poco pueden influir en la sube^ 
tanda del poema » ni deben ser bastan- 
tes pora decidir de la «uperioridad de los 
potas. Son muchos los paralelos que ^ en 
los tiempos antiguos 7 modernos, han for- 
mado de Virgilio y de Homero la critíca 
7 el amor i la poesía. To basaré respétuo« 
sámente la cabeza á Homero , y de bue- 
na gana tributaré inciensos y adoraciones 
' • ■ ■ al 

• {a) Sat. V. cap. XIY. 

• <*) Púit, 1. V. 



^ 2 a Biaária de ¡as Suenas 
A Dios de la poesía ; pero sia entrar en dis* 
tintos ¿ individiiales ptottgODe$4 que oo 
son compatibles con lo vasto de mi arga* 

mentó , daré abiertamente la preferencia 
i U Enrída sobtc h lüada y la Qdisea. 
Los Dioses- de Virgilio son mas nobles y 
mas decentes , y aun en sus contiendas y 
en sus flaquezas conservan algún rastro 
de divinidad » de que emeramente care» 
cen los de Homero. Los caráderes de los 
héroes son mas perfectos y acabados i 
no presentan solamente la astucia de Ulí<» 
ses , la cólera de Aqufles y la eloqüencia 
ó loquacidad del viejo Néstor , sino que 
conducen ¿ Eneas /4 Turno y á tos ojtrof 
héroes dd poema por circunstancias 
versas , y los presetiUn baxo diferentes 
aspe¿^o^ £1 argumento de la Eneida es 
mas grandioso y mas digno del canto de 
las Musas ^ la fábula pías bien seguida , y 
todo él po^ma mas lleno y animado. Ho« 
mero , arrebatado de su iiumen poético, 
esparce profusamente de su fecundo pe- 
dro- doaas palab r as y ftrt>fef aña sabldufia'j 
pero no sabe sujetuse i ui^i just» A>e4i4a> 

y 
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y iin atender 4 lo» térmloos de una pm* 

dente sobriedad , echa iDano de inútiles 
epicetos yát árcuosfartciáfi^ MpérAuai j tki 
«^presibaés* ciceuvas;' VirgUlo nxas' pnb 
dente y corrcdto no profiere palabra , que 
no esté regida por las leyes de la sevcuEa.nib 
-«on , ni sufre vot 4ii témiao atgano y que 
na afiada fuerza y hermosura á la oración, 
y todo lo pesa con la balanza de la mas ;ulr 
éiosa exaddt4id. En eftaui QpintUiand (a) 
encuentra en Homero tin ingenio mas vas- 
to y un natural mas elevado ly ea Virgu» 
Ha mas arce y intá ferábiajó. HéiiieM f ^a^ 
áempre iguál ; une alguna vez á sublime! 
y quasi divinos pasages otros baxos 7 ple^ 
'beyos : Virgilio, siempre ndUe y siempre 
• so^reñido, ¡amiís^desciende á conceptos ^uh 
gares» y en todo conserva coastamemefl^ 
té'el.m^staoso decoro de h graadexn 
fomaná; Pero en mi concepto la mas no^ 
table superioridad de Virgilia consiste et 
b páné di^amitica v y telaar eseisnaift'^féL 
•ticas. «Homero- im iéií arntsKc^h^ afedos 

»^ COJl 
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conalgunaVehemeocU^ y ni aun cotonea 
sabe lleyarlos hasta aque) punto , en que 

un corazón poético quisiera verlos. Aar 
dcomaca-distrayeiido á Hedor de- la batM 
Ha , que le habia de ser tan fatal ; Prkmo 
llorando el hijo muerto , y pidiendo su 
cadáver -al airado A/qoil^. para hacerle % 
;iiki0iaa honras; Telemaoo reconocido pof 
Helena y por Menelao ; Penelope que tie-« 
Áe delante de sus ojos el suspirado marido^ 
y le ye triun&r de los amantes ^ que le-lub^ 
bian sido tan molestos , son en realidad 
flicenas bien propias pafa pipver Ips a£^ 
los con la mayor viveza , y.pnra hacer la 
mas profunda impresión en el- corazón de 
los ledores i y resaltarían mucho si hubie« 
4do punádas por el pincel del Ra&él 
jaiantuano , mientras que ahora podemoa 
¿ficU , que en las manps del poeta ; griego 
jestin.&ltas de fuerza , de finura y de ex- 
presión, c Qpinto mas animadas no están 
1^ escenas de Sinpn y de Achémenides» de 
Jos aQOfesjr de la muerte de Dido , de In 
generosa empresa de Niso y Eurialo , de 
la muerte de Palante Uorada de Eneas y 

de 
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de Evandro » de £neas compasivo en el 
ado mismo do malar áLoiiso» de la furto-" 
la afliodon de Mexencio é infinitas otras» 
que como ricos / preciosos diamantes for« 
man h-ificstimabfe jp]ra<le la divina Enei*> 
•déÑ Loi fazooamieiicoa j lo^diilogos son 
otras tantas gracias » que con singular pre¿ 
Ibreada pérteoecen ai po8u. mántiumo* 
YirgiOoei el único hombre que ha sabido 
hablar con exádísiou propiedad todas las 
lenguu de Ja Aatuialeia. Jápiceff » Jmu>, 
Venus 9 Neptono» Merairio , Bolo 7 to- 
dos los Dioses del Cielo y del Infierno 
usan en la Eneida de.su pcopio 7 cara¿b- 
rfstico UUoma* Dhrciao es d lenguage do 
£neas , el de Anquises , Andromaca , Di-r 
- do 9 Tumo» Mezencio, Dcances y Hekao 
7 eldetodoeloeTarioepenoiii^tqueso 
presentan sobre el vasto teatro de la EtuU 
da. £1 pkoer qno ctuaan los diálogos de lo» 
juegos , tan natncales, y tan propioe de lae 
circunstancias , 7 «los razonamientos de 
Beroe, dePirgo7 de otros angetos seme* 
jantes , manifiestan la fieadbiUdad de la 
lengua de Virgilio j 7 de quantas maneras 
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diferentes sabe vestir su eátilo. Yo no prc- 
teado ariípb>atar al padíe Homero, la co- 
rona poética » que con tanta glom.poc 
su cabeza ; ni Virgilio necesita depri- 
mir á otro para conipf rccer:granide«i pero 
dcfcobro oM cotfa^on v y manifiesto el dis- 
tinto eíeé^o que producen en él uno y otro 
poeta. Jaoiis leo los potoas de Homerp 
sin que •me oaiM posmay mai^avilla aquel 
portentoso ingenio , pero no conmueve 
IDUcho /ni espíritu » jii eabeital en gran mar 
ñera táh afeaos*; y el corazón permanece 
bastantemente tranquilo para dexarme ob- 
seiVar lo .vasto deLcnEendimiento y la fe* 
eondídadde la imaginaciéñ del pOSu.'Mse 
W Eneida por qualquier parte que laabra^^ 
me piesenu desde luego pasages afedtuor 
sos y pat¿tioos , que se insinuaa pcofiio? 
damente en los mas ocultos retretes del 
oorason $ y conmueven vivamenti^ el inir 
mo j un dulce frío se me introduce en- la 
sangre , la razón se turba , se hinchan los 
ojos 9 y lloro con Dido y coa Evandrot 
me. irrito con Mezenoio. Vfíñ entemesco 
con Aodromaca y y sin^ tener tiempo para ' . 
' " 'i i . , . pcn- 
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{)ensar.ea el poeci » Meato arrebatar de 
aiQclloi' a&dos iquc la magia de su elo» 
qüencia poetiqi t|aiere excitar en mi co*> 
razón. Lq afectuoso patécioo , lo .sentir 
doy apasionado soa fipsai tan :nat«tralef 
en Virgilio , que nacen espantosamente 
donde menos se esperan , y se infund^i| 
hasta, en lo insensiliio é tnaniiáado. .Bso 
aftAo es en mi juició el mérító mas síngu? 
lar de obras de ' Virgilio > esteces el mas 
fiieftc encinio dc40ipoef(a i .y dStt elal¡r 
dente mas du!c« f maa poderoso.'fiafa Jos 
leóbores delicados y se/isiblcs $ que \o^. Ue? 
va sinlilmod de^im^ p&gim qáocia^ no. 
les pecorite dexar de lis. mimos el ihigico 
poema de la divina Emida^ Pero ¡ qu4i| 
marayUloea ao ct aqvalk coastanteé igual 
lloUesa de pensar 7 de explicársei sin csef! 
ni; una sola ve^.en baxoi pcnsamieato^^ 
ni en expresiones vulgares J:¿ Qóndti^.^ 
encontiafi aquella finnrayrielicadés en 
referir las alabanzas: de Roma y d¿ AgM^« 
eo^con unta naturalidad y decoro ? Alá- 
bense tsaifiMen en esta parte Camoens y 
Ariosto leídos de por sí y pero de oingüa 

• Fía ino- 
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modo se piense en compararlos con el fí*- 
no. y delicado Virgilio. La sobriedad y li 
moderación , la exemplar prudencia y la 
honestidad, el decoro » el juicio t la subli^ 
me seiicíiiéE , It magescaoia mcoralidad^ 
y un inumerable cúmulo de dotes poéti- 
cas constituyen i Virgilio el hijo mas ama^ 
do de las Gmciasy de las Musas » y baceii 
tfae su poSma sea la ofcira mas perfeda 
que puede formar el ingenio humano. Pe^ 
lo sin embargo los akicos encueiician en 
h BneUa no pocas cosas dignas de jusu 
censura. l^acrobio (ii) no puede aprobar 
ni d principio ds k fueria de ItaUa oca» 
alonada por la herida de n» cierva» y ni k$ 
extraordinarias furias de la Rey na Amata. 
Volsaire {If) acoss con juicios» moderación 
k Virgilio de haber dispuesto de tal mo- 
do los amores de Laviniay de Turno». y 
todo-el áM^Vo y série de la guerra.» que 
el ledor mas fácilmente toma inter^por 
• Turno que por el pio£aeas héroe dei poe- 
ma. 

Sat.Vc. xvn. 
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ina. 2Sanótti encuentra por otra par- 

cedignode reprthcosioii en Virgilio, el 

fingir i Eneas durmiendo sosegadamente 

en el a£to de partir de Cartago % y darlq ^ 

aquella tranquila insensibilidad 1 qnanoo 

dexabaiDido en las mostalcs angnstías 

del cruel abandono. Es común el lamento 

« 

del anacronismo de bacer 4 Dido contení* 
poranea de Enms ; pero enacronismo que 

algunos cronólogos modernos quieren 
salvar » luciendo descender la época de la 
guerra de Troya i los tiempos de Dido {h\ 
^ Algunos desaprueban la transformación 
. délas naves en JNin&s de la mar , y otros 
encuentran vaiiai olto cosas dignas de 
criticarse. Pero todo esto solo prueba, que 
la naturaleza humana ¿no puede producir 
Iina4>bra que sea enteiamente períUb » y 
que algunos deferios son inseparables de 
la humanidad ¿ mas tpmando en l^s ma¿ 
wl^Efiiida f y leyqpdo algunos versos^ 
al instante desaparecen todos los defedos, 

y 

(I) Jtur. iu Sámam j/Sa. JaitMr. 
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y solo Be descubre lo patético , lo noble^ 
lo sttblíiBe, lo gnndioko ]r.ladmno*Toii<l 
quÍMlos{Ofos de las bellezas Üe aqu4 
pg^{pa.; y taa agradable vístame embjle> 
sa.dsmasiado.para poderme aparcar de «Ua 
MasenrimteiitOb {Coa qué ojos, pues »po^ 
drémos mirar á los otros p jetas latinos^ 
que después de YirgUio eacraron ea el 
mismo. campo ,:pero con suceso caá desi* 
gual ? ¿ Qu-íato menos podremos sufrir k 
aquellos despreciables gramáticos « que 
apenas murió Virgilio 9 .quando 4 manera 
de cobardes perros empezaron i ladrar 
contra su incomparable ^ mérito l < Cómo 
píodiémos.ocr41osCofaacdi»á los.Htgipoe 
j. 4 otros miserables presuntuosos , que 
empleaban sus vigilias » j consumían sus 
inútiles belgas en busca» ea* Virgilio algtt¿ 
m palabra que les pareoiesé- menos pro»» 
pia:(if).? Uoajusu y prudente crítica ¡de 
los buenos autores puede servir de. guit 
álos ingenios de .sus seq^iiaces i para no 

caer 

« A.Gell.ZViflF.i##.tn.«.VIil.V,c.ViIL- 
LVI.cVI. . ; . .. .. i 
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caer en deíedos semejantes , 7> para estl- 
mukrlos i superar gloríoMfdeiite -lot mift- 
«MM originales; pero nnideiniedido y pne* 
•ríl 4^seo de descubrir faltas en los escri- 
tores- 'mas perie¿kos «jan vezt de proourar 
que briUen sus bellas quaUdadeSf solo pue- 
de nacer de un gusto corrompido , y con- 
ducir fliiserahlementeá mayor corrompí* 
jBÍento..En efeOo «sisueodió entoncesr el 
gusto empezó á depravarse después de la. 
muerte <fe Virgilio • j la.dqcadenci^ de b 
epopeya se fiie aumentuylo sus y mas 
hasta perderse enteramente. / 

Ovidio t aunque no puede llamarse ^'"^ 
poSuéiÑGo f esisin embargo el primero en 
q\iien se descubren las semillas del perver- 
timieo^o de la poesía épica. Aquellas deSr 
cripdones floódas , aquellas mrracioaes 
estudiadas , aquellos razonamientos* mas 
ingeniosos que verdaderos , aquellas suti- 
les sentendai , que se. leen en U^Metamorr 
fosis- son los vicios , que llevados- mas 
adelante hacen insufrible la Far salía , la 
yifhauia y los ptíos ppSmas., que enionr 
ccssis adquiriex9Qmi|cbo.crédito* ifífié tap 
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23< HUtúria di ¡as Btunas 
les serían Las Amazonas de Marzo » que 

, adquirieron ai p^oSu el nombre de superfi- 
cial j y que aun en aquellos tiempos se po- 
nían por exemplo de una insubsuacial pro- 
liiudad? aadguos alaban á Cornelio Se¿ 
Tero autorde varios poSmas cortos , y 
singularmente de su poenu épico sobre la 
jpierrade Sicilla;peroalganos veisoasuyos» 
Veferidos por Séneca j otros , nos hacen 
ver que tenia el defedo de dexarse llevar 
de stt ingenio , como Ovidio j los. otros 
escritóresde aquella edad. En esta par- 

^ te ninguno se excedió tamo como Lu- 
cano; y sin embargo ntngnno Im sido tan 
aplaudido de los antiguos y de los moder* 
nos , indicio harto cierto de tener algún 
verdadero mérito , capiz de contrapesar 
sus deftdos. £stado 9 A mejor poeta de 
aque! tiempo, profesaba, á Lucano una sin- 
gular veneración ; los críticos mas ilustra- 
dos de aquella edad» Q}iintilíano y el autor 
del Diálogo de los Oradores , hablan de él 
con grande elogio i y omitieado infinitos 
otrosandguos y modernos, el padi^del 

teatro moderno el gran Corneüle » no du- 

d«- 
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• Letras. Cap, IL 
daba preferir á Lucano ea competeocia de 
Virgilio ; y reciaicemeafee ti amor de la 
aus célebre arte poStica que tiene la Fran- 
cia y Marmontei , ha creído emplear biea 
' sos tareas enriquedendo su patria con uoa 
nuera traducción de la Far salta. Yo no 
veo por qué muchos críticos quieren n^- 
gar á Lucano la gloria de poeta , 7 á su 
Farsalia el título de poSma » solo por la 
razón de tratar un hecho histórico » / de 
ao alterarlo con ficciones. La guerra de 
Troya , el establecimiento de los Troya* 
nos en Italia, y casi todos los episodios de 
k Efuida estaban apoyados en la trad^-^ 
«don y en la autoridbd de varios escrito- 
res , que los referian en sus historias. Y 
los amores de Dido ¿ qué perderían de los 
hechizos de sa bdleza por ser verdideros^ 
La intervención de los Dioses , que cons- 
tituye la mayor parte de la invención fa- 
bulosa y es tan poco necesaria para deley- 
tar en un poema , que casi todos los mejo- 
res sucesos de la Eneida acontecen sin tal 
auxilio con solo el curso de la naturaleza. 
Ademas i poi qué se han denegar 41a Far^ 
Tm. III. Gg sa- 
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salia los adornos de la ñccion ? i No es 
una inYcndon muy noble el presentarse i 
Cesar, ¿ntes de pasar el Rubicon , la ima- 
gen de Ja patria, que en breves^ pero enér- 
gicas palabras le reprehende temeri- ' 
dad ? Los prodigios observados en el Cie« 
lo y en los sacrifícios (a)^ los vaticinios de 
la Sibila (/;), la í^ula de Anteo (f) y varias 
otras ficciones, que se leen en la Farsalia, 
son bastantes para defender al poeta Luca- 
no de la singular acusación de haber segui- 
do demasiado la verdad ¡Oxali tubiese Lu* 
cano solo este defedbo ! ¡ Oxali Ja Far salia. 
estuviese solo ^tadeficcionijOxali pudie- 
se alalxirsede otras prendas poStícas» como 
puede justamente defenderse de este vicio! 
Lo grande del asunto » muy superior no 
solo i la «empresa de los Argonautas » i la 
ira de Aquíles y á las guerras de Eneas , ai- 
no 4 todo ^uanto cantaron los Griegos 
y los Latinos i algunos cara&eres pln« 

ta* 

W L¡b.I. 

• (*) tjb. y. • 

(O Líb.VI. 
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Letras, Cap. IL 235 
tados de un solo rasgo» expresiones encc* 
^casyviva», pensamientos varonfles y. 
atrevidós » y sentencias fuertes y sublimes» 
dan derecho á Lucaiio p¿ra entrar en la 
clase de ingenio original , pero no bastan 
para hacer de la Farsalia un poema clási- 
co y una obra magistral. Q^intillano cree 
(a) que Lucano , aunquo ardiente é impe* 
tuoso , y clarísimo en lars sentencias , an* 
tes deba contarse entre los oradores que 
entre los poStas. Yo soy de parecer, que 
qualquiera que lea la ParsaUa con inteli- 
gencia y sin parcialidad » reconocerá en. 
Lucano un joven viviz y fogoso » como 
lo era realmente, lleno de ingenio agudo y 
sutil» arrebatado de la fantasía y del nu- 
men , peto sin aqueHa maduréz de juicio 
y fínura de gusto , que solo puede lograr* 
se con los años , con la observación y 
con el estudio. £i quiere hacer ostenu«i 
don de ingenio , y jamás sabe hablar co» 
naturalidad ni con verdad ; todo es espí- 
ritu , todo a&a:acion y violencia i de- 

Gg a sea 
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sea ser elevado y sublime , y es hincha^ 
do y obscuro. Apenas insinúa pensa* 
miento que no siga hasta agotarlo con en^ 
dosa pesadez, y sin acertar á dexarlo. Se re» 
prebende i Lucano por no haber adop- 
tado la ficción , 7 yo al contrario le acasa* 
ria de no seguir la verdad. Si describe una 
inundación , pinta un bosque , refiere una 
batalla » dibuxa un afi^o: si luce habkr & 
un General , á un Cónsul, í un Sacerdote, 
todo es con exceso » 7 en nada se sujeta 4 
los términos de una verdad poSdca. Coa* 
tinuos y largos razonamientos, que poco ó 
nada concluyen ». digresipnes cientiñcas» 
importunos apóstrpfes » epifonemas » senr 
tencias , reflexiones y alusiones eruditas 
ocupan la mayor parte del poema , y tie- 
nen el ánimo en casi continuo tormentOf 
sin mover el corazón , ni recrear la imagi* 
nativa. Si con razón se reprehende á Ovi- 
dio por haberse dcxado llevar dé su ÍAge« 
moquando debía refrenarlo, < qué dirémos 
de Lucano , el qual en vez de refrenar el 
suyo se esforzaba para hacerle dar mas 
Alertes y violentos saltos } Pero no obs- 
tan* 
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Letras, Cap, IL ' 537 
tante encontrando en k FarsaHa expre* 
•íonos enérgicas , peimmientoa graades^ 
sentencias sublimes , y ciertas pinceladas, 
qpie manifiestan una mano maestra , con* 
cederémosá Lucano la alabanza deinge* 
hio sublime y de talento superior ; y cele- 
brando lo vasto 7 elevado de su entendí* 
' miento , nos lamentarémos de la natura- 
leza, que tardó demasiado en producir 
aquel; soberano ingenio , haciendo que £0- 
fedese quando el buen gusto^tatM ya def« 
terrado de la poesía, y lo arrebató del mun- 
do conexcesiva presteza , sin dexarietiem* 
po para conocer sus deíedos,y para corre- 
girlos como debía. Si la reñexioa y la edad 
hubiesen llegado á dar i Lucano aquel so- 
siego de imaginación' , y aquella maduréz 
de juicio , que se necesita para tales em- 
presas» sin duda hubiera recortado los ex- 
cesivos adornos » hubiera sido mas mode- 
rado y mas sobrio, y , regulando la fecun- 
didad de su ingenio con la exáditud del 
arte » hubiera dado un poSma , cuyos de- 
udos quedarían cubiertos con las per» 
fecciones , y acarrearla uiu verdadera glo- 
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doy firio, rústico é inculto. De todos 

los poetas , que vivieron en los siglos pos- 
teriores 9 ninguno llegó á adquirir el eré» 
dito que Claudlaito , cuyas obras ^ como ctanaiaM. 
dice muy bien Merian (a) , son el último 
suspiro de ia Musa latina4 Pero Claudiano 
mas compuso panegíricos sobre el gusto 
de aquellos siglos, que verdaderos poemas 
épicos ; y si SI» estilo es mas corredo y 
pulido de lo que podía «sperarse de su 
edad , sin embargo no pudo superar mu- 
cho los cansados vuelos de ios poStas, que 
k hablan precedida 

Es cosa bien notable que los mas cé corrompí, 
lobres póSus^pioos, que sucedieron i Vir- u 
gillo 9 todos se apararon de su estilo por 
el mismo camino, y cayeron en los mis- 
snos defe¿kos. Tres son los vidos capitales 
que verdaderamente pueden llamafse co- 
munes á todos ellos : una redundancia vi- 
ciosa» que jamas sabexietenerse « que sigue 
lás mas menudas clicúnstandas, y que ma- 
neja de mil modos su objeto , pero úw 

acer- 
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acerca nunca cpn d verdadero ; una hia* 
chazon y un falso sublime » que produce 
declamaciones pomposas, imágenes gigan- 
. teas» 7 expresiones luiecas y nada sonoras; 
y una pileril a&¿l;acion » que nada sabe de- 
cir con naturalidad y sencillez , todo lo 
qukre reñnado f pulido , y en todo desea 
hacer osteptadoa d^ ingenio, i Cómo » 
pues , encontrando aquellos poetas alla- 
nado el camino que con canta gloria lia- 
bia hollado Virgilio , lo abandonaron to* 
dos , y resolvieron unánimes abrirse otro 
distinto? Algunos tal vex querrin atribuir- 
lo i aquella oomun* raxon de la insttfbili* 
dad de las cosas mundanas , 7 de la con* 
\ ' dicion del humano ingenio » que habien- 

do elevado i.lo suaio la poesía épica en te 
Mneida^ debía después hacerla decaer que** 
riendo exiltarla mas. To recurriré i otra 
mas sencilla ; pero proponiéndola onica* 
mente como una probable conjetura. Mas 
adelante verémos qual era el gusto que rejr- 
naba en las escuelas retóricas dé aquellos 
tiempos , quanto se apreciaban las decla- 
maciones escolásticas, el £üso sublime j 

ú 
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ol esdlDuftaado , ffcduji(bilt»é biac]udow 
• 7 quanto Contribuyó al corrompimiento 
de la eloqücucu el ex^rciclo de. declaman 
Abora dkémot que k,zqfkdÍ9it. misnifis ctf 
tudas , yri aquelb^^eclamaciones puedea 
igualmente atribuirse los daños que Siobre-: 
vinieron i la poesía, Lpcredo., C^tulo» 
Virgilio , Horacio , TibMlo y Propercia 
Solo conocieron la natur^eza » la verr 
dad 7 el afedo » y jamis cayecoa en Ja 
afiftadon , redundancia é liiiichasEon 
los poetas que les sucedieron. Ovidio fuQ 
el primero em, quien empezó i descubrirse 
cierto áyre dedamátorio nada conforme- 
i la naturaleza y verdad » cierta afeótacion; 
7 novedad de pensamientos » deru repe* 
tídom de unas misma idéasbaxo de mil 
formas diversas , y aquella copia de ex- • 
presiones supéifiüas » y afeébidon de esti*< 
la»que entonces se usaba en las decU» 
mociones , y que después corrompió tor-. 
pernéate todos los escritos dé los poste^ 
ifores poetas. Y Ovidio cábákaence se ha- 
bia formado en la escuela de Arelio Fus- 
co , y de Pordo ¿atron famosos deda^ 
Tm.m. Bh sn» 
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jDfldofcs « yse hibia hecho oélebic coa 

Sutilezas íngeniosis de sus declamaciones/ 
Pero como había Tecibido de la natura^ 
le&i ttn ingéiife^ftorido y brillante» 7 el 
comercio con los buenos escritores del' 
siglo de oro le habia comunicado un fina 
j delkaido-justo » el escolástico 7 declt^' 
Aiatorio no pudo producir en él una im-^ 
presión tan perjudicial^ 7 su estilo coa^ 
servó aoa taatftf -gradai 7'Ul beri&dtuii 
qáecad tece amar sos mfsmos ác&dxjíié'' 
Julio Montano ^moso poeta liabia em-^ 
pkado «1 edad juvenil en el exerddo dk> 
declamar ^ y por coiigiTiente pasó i los^ 
poenuS aquella estéril facundia y repetí-, 
clon de unos miSffioe pensamientos, baxo; 
dedivérsasesprnioiies^ que Je-hizdiaciee^.' 
dor á la advertencia de Scauro , de que: 
no es jnenos digno de - alabanza di sáber; 
ccificiii¡f^«<qae el iaber dedr sctrt Jessmrt^. 
quamscire dicere, Cornelió Severo se de- 
dicó iguaiáncnte áias decía maciones^ en las- 
qoales no-qoedó ioíiNrior "ib li^ -Silci^^ , i, 
los Fuscos , á los Bassos, y á los Latrones«, 
7 nubtrú también aa estik> éeclamatoriOf 
' .en 
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•eo las composiciones poéticas. Pero el mm 
«élebce y famoso i y el Prisieíp^ .de lo( 
poStas del nuevo gusto es realmente Luct* 
410^ ci\yo sobecano.injeniciy tti|;iUin^.«i^ 
^utmOío Íe.hicieeéA d^tiy^ptrior ák co* 
p¡a, agudeza y elevAcion de i\xi coetáneos, 
y le adquirieran mas crédito y nombre 
fot h superioridad deilosimisoiQe defeOsoe^ 
y de las buenas qualidades que le acompa- 
ñaban. Y LucaAO^criado en casa de Sc^iecA^ 
4 instruido por fivtio Viigíai» famoso 
rétorico de aquellos tiempos » hizo tales 
pr€»gfesos fia la declamacipa » quQ fue el 

pasmo, y^ Ja: flMffayiUik;4e quantoa podiaa 

tener la sUbn» de t>ir su voz. Por lo qual 
creo que no sin causa podrá atribuirse el 
corrompimieato do- la fioesía épica á Ua 
declamaciones eaooUBticiS f y culpar i las 
•escuelas letóri^s de la tuina de .k epppe* 
ya f coma mas ádefame votemos qiie las 
mismas pioduxeron Di de* la eloqüBnda 
que debían sostener. Desfigurada con es- 
-to^ vidosli» poesía épiea ,.i|o p^do volves 
A adquirir su gloriosa espkndor, y. antes 
bien se fue extinguiendo de dia eu dia , y 

Hh 8 per- 
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perdiendo eoteramentc hasta la menor vk^ 
Itibbre de sn primer belleza; Panegirices 
ins}pidos , y enfadosas historias ocupa* 
ion el lugar de los poémas épicos « y <iet- 
terraron todo iwsdgio de iftiálí f át giuh 
to. Nose halhban en* mejor 'estado los 
Griegos de aquellos tiempos coa. sus friot 
potmaf. Quinto llamado Calabr^ comr 
puso catorce cantos de las cosas omiti* 
das por Homero , ó de sus paralipome- 
iioft ; Noíbao nos ha dexadouii largtii» 
•imo po8ma en quarenta y ocho cantos» 
intitulado Dimnsiacm , ó bien sea de las 
cosas que pefteneccn* al Dloa Bac^i Coii^ 
fo escribid rni corto pdten de m soto 
canto sobre el robo de Helena , y Trifío- 
doro compuso otro semeiance acerca de 
la. ruinar de.Troya; liayor nombre se ha 
adquirido Museo , poeta distinto del an- 
ciquKíimo- Museo » coa d celebcado aun- 
que corto pdSma D§ ks amans di Leanr 
droy de Hero , del que hacía tanto aprecio 
el no siempre justo crítico £scaligerOtque 
d4ba la preferenda4 sus versos sobre los 
de Homero* 
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' Qpando la poesía ¿picaliabia decaído 
•cutre los Griegos jr entffe loélloinaaosr» f 
qYiando aun no la coobcian las naciones - 
jDeiidionales ^ quierea muchos que: esto- 
vkISMukmdi ^ honi»díi.f Uevadá i ^gñü 
perfección en ks finas vegiónes septentrio- 
nales. Son famosos en toda Europa los 
]Ki&iiao€le Osian» qiie kan tenido por p»>0ii«b 
a^dstas i sngetos dígaos de «uino dd^ 
giOf.y que se han hecho comónes i la 
«niveisal intcUgeneiÉ , kjreiidoae mdiici* 
dos en varios idiomas. El inglés Blair no 
solo quiere que se refiera, la existencia de 
Oaiaiiá aqueUpatíeoipof rematKA, jque 
M seconoocan por Tendaderos poemas épi« 
eos sus celcbtadas composiciones» sino 
q» jdiretende comparar 4 Osian con Ho* 
xnero , y aun cre&qve en machas y nota- 
bles prendas de poesía épica , deba darse 
la palma al poica céltico en competench 
del griego (a). Pero dertamente no ha po- 
dido adquirirse muchos seqüaces aun en- 
•tscioa mismo» nacionaks. lá amentici* 
/ • • . i'.» ■ dad 



' s^^f BJñma delarBtíinas 
(dad de los poemas de. Osiaa ha sidojfuer- 
teaieaftgcainbitida ea Ingbterrt i y tfaoft 
.parece qué ha decsddo entetameate por 
Hioaalme conseafitmíeoco^dq los. áiofatoi» 

•cia n» -ftlsedad'';. d« iiüucho» pasages de 
dos mismos poemas ha sacado manifiestas 
• aigumeotoa de sá ñmou t 7 exkniiiaiidp 
Jds tottíoKMáoa qoé'fcr dtabaa los ha ea- 
«cootradó iocoadu^eates. Se de<pia que el 
original .estiba ((ñire tos códices úiaadeses 
(de Macfcensio, y él lo ha buscado m^tnó. 
jCreian muchos que estubíe^c en el alma- 
iCea^e.fiecketv f 'éi^auAqysli^habiiSGá- 
do f {amia ha tMxUdo eocmtraflo ; y de 
quantos decían haberlo visco , no ha podi- 
do hallar uno , quc^ntendicsc la ^ei^iia. 
£1 mifiBO Macphersoale ha. ¡ofrecido por 
•mas de seis veces satisfacer su deseo , 7 
.mostrarle el original » pCiro otras tantas ha 
.yisto él burladas sus esperanzas , sin que 
Macphersoa lic^se jam&s i cumplir sus 
.promesas:, por lo qual concluye Sbair^no 
•m fundamento » que Osian es el mismo 
Macphcrson ; y que sos celebrados poe- 
mas 
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. laas han xucido^en nuestros «días ^ y no 

dad. Pero aunque se cooacdkseri «tak» 

poemas U no pequeña gloria de una andu 
fuedad tan fetauta « 'OOifotMo <sp debe** 
fk eslar*il difbuoeo'dtc BUt pm Juzgar 

de su mérito poético. El anónimo inglés,? 
^e en octa paru.MmíQs (citado (ai)^ j/3jos% 
db €oiic4d»r A-las .(o«{|ía% de rtique-r 
Has prendas que tan liberalmeme les atrí*, 
ijnjú £Uix» dice K)ue:H>i^ li^^rga iain-; 
ttÚpbk ^ y lot acusa .grat^«Mnte'de ¿laber 
tnvuilto en Jas titíifklaf el orizanre foerho, 

ntiy y , dexando p»fa jueces ma^ ilustcadosi . 
d decidir jQscfi^pl^ytA» solo. 4i|éinos.a>¿^./ 
süOsiukCs icn jfeilidfidi<l(AuCór.i4e<«st09 
poemas. , y pertenece al siglo que ¡se pre^.- 
ti^de , ciertamesue d^be sen t^nidp por. 

bicti que se k conozca y; ve«ere^, notólo 

L % 
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ropa. Pero si los poemas de Osiaii han nt^. 
cido ea nuescro siglo » 7 no son. mas .qy» 
partos poStfcos de la iantasía de -Macpbttu 
son , me parece que no debemos confesar-? 
nos^muy dbllgatlos al mirtinmo Thgito j 
qoe-H^ (fuarido'enfiqoeoec jiiiettn:.liteNH 
tura con esta invención ingeniosa. Yo er* 
cribo coo mano trémula palabrat 
Tiendo qte d ámosd Cesa^dtd | joesiiivH 
cho mas competente que yo en esta ^ma-» 
teria , maiiifitísu pealar diveciahlcait 4 
puesto que por dos vécense -ha dedioida 
41a molesta empresa de manifestar á sus 
nacionaiesiofi tesoffos» baau aUocai^escoiiUii^ 
dos^dela poérfa¿aldd6jiica;pefO'fiie ihími . 
la libertad que él mismo me concede «de 
abandonar su oplaioa » y el seflexionar 
que mi |uicio no^ (sol realidad * tony- 
íerejQtedel suyo. Si él ha entrado en l«í 
empresa de traducir al idioma patrio^-Jiíi; 
poesías de Osiaa »«ha sido por eoiidesce^ 
der con las insuncias de su amigo el in- 
glés Sackville i j^púoúfikuw^^É tt*» 
•onjearse él mismo de encontrar en aque^ 
Uos poemas raiios conceptos y modos de 

ex* 



Digitized by Google 



Letras Cap. 11, 249 
expresarse 1 que pudiesen añadir alguna 
buena tinta al colorido de la locución 
poética italiana , y algún nuevo adorno 
i su estilo i.jyo estoy muy lejos de qucr 
rer oponerme á tan modesta 7 laudable es- 
peranza. Peío si dixera que „ á Obián le 

faltan casi todos aquellos méritos , que 
I» nacen del primor del irte , 7 de la per- 
„ feccion de la sociedad; que tiene mucho 
^ de uniforme y de obscuro » de pesado 9 
9t de inexAdo , 7 & las veces áun de estra* 

,9 ño y improbable y que no debe 

9, buscarse en Oslan la elejgante exádicud 
§f de Virgilio » la noble 7 oportuna ele^ 
yyVacion del Tasso , las descripciones 

sublimes , el interés general , ni la poe« 
ff sla de la razón adornada de- todos loe 
9, encantos del estilo , que resplandecen 
9» en el grande autor de i^.Enriada no 
me aputaria del di^bmen de aquel oéte* 
bre escritor , puesto que no baria mas que 
usar de las mismas pahbi:¿s con que él 
nos ha hablado de Oslan (a) ¿ ni temerá 

Tom.III. li . . opo- 
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oponerme á su ñno juicio si adelanto, que 
los inesperados saltos , los importunos 
g postrofcs , el casi continuo , y enfadoso 
diálogo » las expresiones freqüen te mente 
extrafias é insufribles á nuestros oidos , j 
otros no pocos defcdos de aquellos poe- 
mas 9 no nos permiten mirarlos como 
exempIareSyócomo modélos de buena po&> 
sía ; y concluiré finalmente , que los poe- 
mas de Osian , si en realidad son suyos, 
merecen suma veneración de los sabios 
críticos , pero no mucho estudio de los 
poetas } y si son supuestos por Macpher* 
son » no deben reputarse mas qne monu* 
mantos inútiles para los críticos , y aun tal 
vez nocivos para los poetas. 

i Como , pues « mirarémos aqneUos 
primeros partos de la poesía meridional, 
que solo tenían de poético alguna medida 
d« slkbas no siempre justa y bien regala* 
da?Serfa profanar el sagrado nombre de 
poema épico el quererlo aplicar á aquellas 
Composicíoñes informes » que con el tf" 
tulo de Pofma del CU , Poema de Ale- 
xandro y oiíos tale» se oían en España y 

Fran* 
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Francia en el siglo XII y XIII , y ahora 
los conservan los eruditos , para conocer 
las primeras gracias de la poesía » que en* 
tonces empezaba á nacer. De mas y ma- 
* yores prendas pudo gloriarse la lamosa 
comedia de Dante « que algunos quieren onte. 
comparar con la Eneida y con la Odisea ; 
pero que sin embargo está muy lexos de 
poder entrar en la clase dé poSma épico: 
„ Yo sé , dice Tiraboschi (^), que ella ( la 
y, comedia de Dante) ni es comedia , ni 
tragedia » ni poSma épico » ni alguna 
otra composición regular. Mas < qué 
9» maravilla será , añade, que no sea lo que 
M Dante no ba querido que fbese ?Pero 
si no debe causar maravilla que aquella 
comg^'^ no sea lo que Dante no ha que* 
rido que fuese » debe cierumente causar- 
la , que él no haya querido que fuese una 
composición regular, i Por qué habla de 
querer Dante hacer na poSma sin ac^n 
cion y sin caracteres , sin orden y sin re- 
gularidad? ¿Porqué habia de ir vagan- - 

lia do 
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do sin destino por el infierno , por el 
purgatorio y por el par^kúo ? ¿ por qu¿ 
escoger 4 VirgiJio por guia en países que 
no habia corrido , y hacerle explicar tan* 
tas cosas que no sabia ? < Por qué unir el • 
Vaso di ekctitm con Eneas , el infierno 
poético con el christiano , y las serpientef 
con las aves ? < Por qué darnos un viage 
extravageiite y absurdo en vez de un poe- 
ma de alguna regularidad ? { Por qué , en 

. suma , en lugar de conducirnos á alguna 
delicia del Pindó , llevarnos por obscuros 
bosques , é intrincados laberintos ? Por 
otra parre los versos duros y pesados , las 
rimas forzadas y extrañas , la mezcla de 
palabras y de versos ladnos , y algunqs 
otros defcclos de estilo pueden presentar 
copiosa materia 4 la censura de los críti- 

' eos* Los jóvenes estudiosos encontrarin 
una muy justa hecha por Bettinelli , en las • 
famosas Carias de Virgilio 4 los A.r cades 
de Roma. Nosotros » respetando la me- 
moria, del padre Dante , aunque recono- 
cerémos tales vicios los atribuiremos ¿ ia 
rusticidad de los tiempos en que escribió» 

7 
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y reflexionaremos al contraria » que lot 
versos de Dante , por lo común bastante 
sonoros y armoniosos , y siempre mucho 
mas que los otros de aquella edad ^ algu* 
nos pasages afeduosos y patéticos, las imi-. 
genes vivas y bien pintadas , ciertas coto» 
paraciones originales y oportunas , ciertaf 
expresiones significantes inventadas por él; 
y cierta fuerza en pintar y presentar á los 
ojos las cosas descriptas , como se ve en 
tus versos , forman de su comedia una 
composición poética , sea qual fuere , que 
puede leerse con utilidad de quien coa 
ojos crkicos se dedique á leerla , y nos 
dan en ella el primero de los poemas mo- 
dernos y que merece el estudio de los bue-^ 
nos poStas. En aquel tiempo las novelas 
eran la compobiclon mas común y esti- 
mada , y estaban tan ea uso , que se oían 
por todas partes novelas' de amores y de 
caballerías , novelas en prosa y en verso, 
7 novelas de todas especies. Estos eraq 
los libros que se leían con nias gusto , y 
estos los argumentos , que ofrecían mas 
campo á los escritores para hacer brillar 

su 
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su imagifucion , y para animar el estilo* 
Por lo qual las novelas obtenían el glo- 
rioso nombre de poemas épicos , y no se 
conocía otra composícíony que pudiese de 
algan modo acercarse mas á la epopeya. 
En efeclo las nobles empresas , las batallas, 
las aventuras amorosas i las maravillas de 
la magia , y quattto se lee en las novelas» 
todo puede ocupar una poecica fantasía, y 
merecer una trompa épica. £1 primero 
que levantó el tono , para Canur debida* 
mente las acciones propias de las novelas, 
i^M** fue el Conde Bojardo , el qual ea el Or* 
lando eHotMorado hizo vef , en concepto 
de Gravina (a) , una perfeda imitación de 
los griegos y de los Latinos , y usó de un 
estilo verdaderamente poético. Pero, 6 
bien sea por el gusto del siglo en que se 
formó Bojardo , ó por haberle íaiudo el 
tiempo para concluir su poSma » y darlo 
la última mano, lo cierto es que nos ha 
dexado una composición , que se halla to- 
davía muy lejos de ser perfeda, y que 

en« 
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entre versos sublimes y nobles contiene 
mochos bazos 7 viles , 7 manifiesta un es« 
tilo aun algo rustico é inculto. Fueron in- 
finitos los aplausos que en aquellos tiem- 
pos se dieron al Orlaiuh enamoradú de Bo- 
jardo ; y se quiere que el eco de estos elo- 
gios espolease vivamente d ánimo de 
Ariosto , para hacerle componer el suyo 
furioso. Nosotros no podrémos manifestar 
debidamente nuestra gratitud áBojardO f 
si su Orlando ha servido de estímulo para 
Ja producción ác\ furioso ; y si es cierto 
que £ojardo ha formado ¿ Ariosto » esta 
es verdaderamente su mejor obra. 

Ariosto es el sagrado numen , ante cu- 
yas aras se ve continiiamente postrada 
una inmensa multitud de poStas italianos, 
ofreciéndole respetuosamente inciensos de 
la mas sincera adoración. Sería una necit 
temeridad cíe querer oponerse i un culto 
tan universal , y fuijdado sobre títulos 
harto razonables y justos, i Qué imparta 
que Arioetosea amante de la libertad dé 
las novelas , y no quiera sujetarse á las 
estrechas leyes de una rigorosa epopeya 

<Q.ué 
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¿Qué importa que no gaardi la exaitisima 
unidad de la acción , ni se sujete 4 la li- 
mitación del tiempo que pretenden fixar 
algunos crÍLÍcüS ? ¿ Qué importa que ad« 
mita encantos y magias, liadas y gigantast 
y estriñas y monstruosas aventuras ? fisto 
podrá hacer que el Orlando furioso no de* 
ba tener lugar entre los poSmas épicoi; 
pero no podrá quitar 4 Ariosto la gloria 
de excelente y divino poeta. Si d sabe 
.conservar los cará¿^ere$ de sus personages » 
si las acciones de Rugero , deReynaldos, 
de Bradamante » de Angélica , del Gigan* 
te y del Mago son conibimesá la ideaquo 
.1 él nos hace formar de tales sugetos , si el 
orden del poema es coherente » y si las 
aventuras se hallan do tal modo ligadas 
entre sí que la una espontáneamente des- 
ci&;nda de la otra , ciertamente deberá lia- 
«une OH gran poSu i y su Orlando , ó 
bien sea épico > ó romancesco , será sin 
(disputa un poema exceleme. £sto se en- 
tiende mirando solo la parte de la in« 
vención , noble á la verdad é importan- 
te » pero que merece menos consideración 

ea 
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en un poSma , que todo es estrañeza 7 
capricho. Demos ahora una ojeada ¿ U. 
parte del estilo , que es la mas grande y h 
mas difícil de este arte , y en suma , la que 
constituye el poeta; y en estaparte < quién 
querrá dlspuur á Ariosto la espont&nea 
aatunlídad , la ftuida soltura y la sonora 
armonía de los versos , el ímpetu , la co^ 
pía y la abundancia de palabras , la pro^ 
piedad y la fuerza délas expresiones la 
rica y fácil vena, la fecunda y florida ima- 
ginación, y la copiosa y animada eloqüen* 
da , que justamente forman las delicias de 
ios Italianos , y los arrebatan en un dui** 
ce éxtasis quando toman en las manos i 
su Añosto? No embelesa , sorpreheode y 
encanta menos la naturalidad , la viyact* 
dad , el colorido, la verdad y la expresión 
de bs descripciones y Enturas de Ariostos 
é\ no expone, no refiere, no describe, sino 
que pone delante de los ojos 9 y hace ver 
los prados » los arroyuelos , las g^tas, los 
palacios , las mugeres afligidas , los caba* 
Ueros que combaten » los sucesos y todas 
las cosas que se presentan en d po&na. 
Tmh. m. Kk Pe- 



I 
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Pero en ini juicio el mas poderoso-secreto 
de Ariosca, para tener atados* con dulces 
lazos los ánimos de los kdores , consiste 
íUk cierta familiaridad y amigable confianza 
con que habla , que parece que no piense 
en dar un poema , sino en entretener con 
coloquios familiares » que no escriba ver • 
sos, tino que forme -discursos. Este ay- 
re confidencial , digámoslo asi , que na- 
ce de la naturalidad y facilidad de su es- 
tilo» la produce mutuamente , puesto 
que dá al poeta mayor libertad para de- 
cir quanto se le ofrezca á su imagina- 
ción , %\n obligarle i una medida y ajusta* 
da cxSftitud. i Quién hubiera podido su- 
frir en otro estilo menos fácil y menos na- 
tural tantos versos , que buenamente se 
sufren en el Orlando ? 
E come dice a i ' osU , / dicea iJ vero , 
Queii' ira sm negromam , / faeea spesso 
Qttfí vareo orpih da lungi , or fiii da pressO' 
i Quintas cosas no refiere Ariosto , y 
quan mínimas drcunstancias no expone,»^ 
que en un estilo mas elevado harían baxa 
y lánguida la poesía » y en el óú Orlando 

le 
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le dan naturalidad , amenidad y gracia? 
D«M:ribe el choque entre Reynaldo y el 
Sarraceno («i} , y no quiere que elledx>r 
tenga cl trabajo de imaginar alguna parti- 
cularidad acaecida en él ^ todas las expre- 
sa » y las presenu i los ojos distintamente • 
en agradables oftavas ¿ estaba á pie Rey- 
naldo , y cl Pagáno montado en un caba- 
llo que había sido suyo ; pero 
Ni ion man y ni con Bpronpcitea H Cireasto 
Farlo a volontd sua mover mai passOm • 
Quando ctede cacciarh p,eg¡i / arresta : 
£ se tenerlo vuoU » s eorre » ^ trotía : 
Poi sotto il petto si caccia la testa ; , 
Giuoeadissftjtna^e menaca¡cim/rotta**t 
apease el Sarraceno del caballo , y 
•SV vi Je cominciar ben degno assalto 

D* un par di cavalier tanto gagliardo* 
Soma r un brandoe l* aitro» or basso^ oHb 
I¡ martel di Vulcan era piu tardo. . • 

JFanno or ton ¡unghif ora fmfinti e searn . 

Colpi veder , che mastri son del giuocoi 

Kk2 Or- 

C<i) Cant.JI, 
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' Or li vedi iré altieri , or rannicchiarsi , 
' Ora eoprirsi , ora mostrar si un poco ^ 
Ota fritar i innanzi, ora ritrarfk 
Blbhatter colpi , e spesso hr dar locot 
Girar si intornoi e donde ¡' uno cede y 
JJ aüro averposn mmaminnUi ii piede» 
y asi continúa en otra oébva individuali- 
zando todos los movimientos y todas las 
acciones de los dos esforzados héroes. Si 
Virgilio hubiese detcrípto con seme|ante 
prolijidad no solo un hecho de armas 
grave é importante, suio alguno de. los 
divertidos acotateciinientos de los juegos, 
ciertamente hubiera envilecido mucho la 
nobleza de su poesía , y lejos de deleytar 
hubiera cansado enfado. Y Ovidio, aunque 
no sea menos florido / menosgracioso que 
AriostOi cansa algunas veces por querer ex- 
presar todas las cosas con demasiada indivi- 
dualidad. El mismo Aríosto si hubiese da- 
do i su poema un ay^re massério y grave» 
no hubiera podido liacer agradable a los 
ledores aquella individualización, y aque- 
lia distinción circunstanciada , que ahora 
hace ñidl, espontáneo» natural y fluido el 
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estilo de su Orlando. Y por consiguiente • 
pudo él tomarse la licencia de conducir al 
\tdioi por jardines y florestas , por mares 
y montes ; pudo mostrarle palacios > cafr> 
tillos y grutas 7 peñascos; pudo, en suma, 
snane)ar su inimo como le pareciese sin 
causarle jamás molestia ó fatiga ^ y aun 
acarreándole dulce complacencia 7 sumo 
gusto. Tantos méritos poéticos de Arlos- 
to son suficientes, para coronarlo de in- 
mortal gloria , 7 pueden hacerlo acreedor 
4 la adoradon de sos^ religiosos apasiona- 
dos ; pero no deberán divinizar sus mis- 
mos defectos , ni hacer que se tenga pqt 
mérito lo que es negligencia 7 descuido. 
El mayor defedo que yo encuentro en 

Ariosto , nace cabalmente de esu misma 
&ciUdad » que tiene tanta parte en sus be- 
llezas ; y es una cierta desigualdad , que 
en medio de versos sublimes y nobles pro- 
duce otros baxos 7 débiles , 7 que entre 
las expresiones cultas 7 elegantes dexa 
icorrer otras descuidadas y desaliñadas. Yo 
no quisiera, después de los quatro prime- 
ros versos elevados 7 magcsmoso del can- 
to X, ^ra. 



I 
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Fra quanti amor. fra quante fedi al mondo 
Maisitrovar^fra quanti cor constanti, 
Fra quanH 9 per doUnte » o fer gioamék 
Stato férprove m ii f amóse amanti 

oír lo» otros humildes y baxos: 
JPüatosiú Uprím loco , ehi il sicwdú 
Darh a d Olimpia, e seppur nonva innantt, 
Bm voglio dir fhefragli antichi, e nuovi 

■ Maggior diW amor suú ntm si ritr&vi. 

Su demasiada facilidad le ha hecho adop« 

tar algunos versos , solo por no querer to^ 

•marse el tiabajo de buscar otros mejores» 

que formisen rima (a^. 

J>íon meno a Cario , e a futía Framis 
fiacque 

(Chepiü i un paragm ne vids sahU) 
Che il lodato valor del buon RinaLio, 
7 semejantes paremesis poco sigoificati* 
yos » y únicamente necesarios para formar 
la rima, se encuentran con mas freqüencia 
ele lo que requiere la culu j pulida poesía 
del Orlando» To no diré spengers una pie* 
$iola ^ramma d* una immensa fiamma , ni 

creo 
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«reo qnt Ariostó se hobieta resneltó j»- 
nis i usar una expresión semejante sinq 
Jievado de la fadiidad deia rima. Tampo- 
co me pueden gustar mucho algunos ver* 
sos demasiado prosiicos y sencillos , y que 
con sobuda £iciJüdad ha dcxado salir de 
su pluma. * 

Mameftant « egfttfe di SattesmOf 
Che íuttiüberai quel di medesmo i {a) 
Nm cissa Ancor la tnaraviglia loro, 
DeUa gran frovaycKiofeci quelgiomo (b\ 
Unicamente cito los pasages que me 
ocurren á la memoria ; pero qualquiera 
que sin preocupación quiera «xámínar 
aquel poema encontrará otros muchos 
tnas defeduosos» y mas dignos de ser no- 
tados. La íácllidad de Ariosto llegó hasta 
hacer que se tomáse algunas licencias gra- 
maticaleSf que un gusto correcto no pue5ie 
toleiíirlas y quefas reprehenden los gramá- 
ticos italianos. Estos defeOros no pueden, 
én mi juicio, disimulársele 4 Ariostos pero 

mas 



Ca) Cant.XXXk.^ 
<0 St.41. 



1 64 Histtria ié las Buenas 

mas deben atribuirse al tiempo en que cs^ 
cribia » que á culpa de su soberano inge* 
nio. En todo el siglo XIV se oian nove* 
las vulgares y baxas , versos Incultos y 
despreciables , y poémas sin nobleza j 
sin gusto. Bojardo ñie el primero queem^ 
pezó i elevar el estilo , y í cantar versos 
magesiuosos y sublimes ; pero al mismo 
Bojardo se le conocía demasiado la rusti- 
cidad de aquellos tiempos , y su Orlando 
cala con freqüencia en expresiones trivia- 
les y plebeyas » en voces rústicas , en &lta 
de número , y en bazos y débiles versos. 
Compareciendo entonces Ariosto , y no 
encontrando otro estilo que el que se usa- 
ba en semejantes novelas , i cómo podía 
en un poema tan largo gobernar su pluma 
de modo que alguna vez no cayese en de- 
fedos un comunes ? i No será tan sensible 
paca algunos otro defedo , que á mi me 
parece no menos grave » y observo ea los 
razonamientos de Ariosto , los quales ea 
mi juido no están animados de aquella 
fuerza y propiedad que corresponde á sus 
persooages. Y i la verdad aquella muestría 

y 
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jrsiiperidrídad de Ariosto en piatar viva- 
jnentCy en qualquier situación , los hé- 
roes del poema , no la descubro quan« 
do le^. hace hablar en las escenas afec- 
tuosas y patéticas ; 7 Ariosto eñ la parte 
dramática me parece muy inferior i si 
mismo en la pintoresca. La pintura de 
Oümpb» abandonada por diníanieB^ 
reno en una Isla desierta (tf), es realmente 
afe(fluosa , y el ánimo se siente conmovi- 
do de la mas viva y tierna compasión al 
ver los movimientos , los afanes y la de-r 
. sesparacion de la infeliz joven vilmente 
engañada por el pérfido amante. ¿Pero 
quinto no se debilita todo el aíed:o , al 
oir sus lamentos expresados en conceptos 
tan impropios d^ aquella infeliz situar 
cion? 

Do-ve fuggi , crudel , cosi veloce ? 

Nm ha U tm hgm ¡a Mita saimat 
- Fa che Irñ me ancor ; poco gli nm$€^ 

Che por ti ti corpo , pmhi porta l' alma. 
Y no son mas patéticas 7 afc¿taosas sus 
. Tm.UL Li le* 
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leñexioaes » qiundo vuelca i su lecho va 
diciendo: 
Jersera dcst'i Ínsteme a dui Hcéth y 

• Ferché iriswne al levar non siamo dui ? 
Y recorriendo en so memóf ia y%t\c% mtí- 
lívos de seatlmiento, continúa en decir: 

< Di disagio morrb , ne chi mi copra 
' Gli ouht sará , ni chi sefolcro dia • 

• Sefvrseinventrekrtmmehdanne 

I lupi ( olmé 1 ) ch' in queste sclvc stanno, 
AdeiOiS de los. lobos va buscando ios 
esos 9 los leones , los tigres , 
« • • • ofere tal , the naíura armi 
jy agttzzi denti , e utíghie da ferire. 
y volviéndose coatra d infid amante 

dice : 

' Ma quaifefi umdetpotriamfarm 
Fera crudel , pcggio di te moriré ? • 
Darmi una marte so lor p arria as sai , 
E' tu di mille ( oim^ i y morir mi/ai. 
Qliien tiene el ankna tranquilo parra po* 
dfcr divercirse en estos y otros concep- 
tos semejantes no es capáz de excitar 
gran conmoción de afeSbos en el corazón* 
de quieu le o/e. A mis de que la rnlsmi 

du- 
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duración y prolixidad de los lamentos 
que llenan siete octavas , debe extinguir 
no poco el fuego de la pasión. Varias ex- 
presiones , ó poco poéticas , 6 poco he- 
roycas, hacen aun mas fría aquella escena, 
que deberla estar animada del mas vehe- 
mente calor. ' ' 
lo sto in sospctto I e gid di ved^rfarmii 
J£ipresuppongo ancor. • • • 
Sotto pretesto 
Di parentado e d* amicizia toltOm 

Tí>rniró mFrancia^ w ko ^nuluto U restos 
Di chio vi veva» benché non fosse molco» 
Per sovvefiirtil e difriggim trarWi 
Mesckifta ; davi andri } Non so ia qual 
parte. 

Nos hemos ceñido únicamente á exa« 
minara! rasonamieilto de Olimpia , por« 
que este és uno de los pasaget que mas he« 
mes oido alabar de patéticos. Pero puede 
decirse igaalmenc» de todo^ los piros» que 
rara vez mtieVeii losafedoi, 7 que jamia 
los conservan constantemente , y los con- 
ducen i aquel grado que requiere la sitúa- 
don de los interlocutores. Baste ya de 

Ll a ccn- 
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censura de Ariosto : apañemos los o{os 
del desagradable quadro di los pequeños 
defedos de aquel grande hombre , y esti- 
malemos i las personas de gusto i que se 
recreen con el delicioso espdSbiculo de sus 
muchas y grandes bellezas. Solo hemos en- 
trado en este esámen poco agradable para 
seguir el plan de nuestra obra , y hacer ver 
los progresos de la poesía épica ; p^ra ad- 
vertir i los jóvenes estudiosos.qne no to- 
men por ley de escribir bien quanto leen 
en Ariostoj y para que no se acostumbren, 
como suele suceder con freqüenda > ; & 
imitar lo peor que tiene» y se crean otros 
untos Arlostos solo con tener sus defec- 
tos;y i este fin recordarémos lo que Qpin- 
tUlanódeda (^) generalmente de todos los 
grandes autores : 'Ñeque id stadm kgenti 
ftrsuaswn sit mnia quás magm auSwn 
dixerint uttque esse perfeBa , nam 6^ la* 
buntur aliquando , fir» ofiffi cefiunt , ér in- 
duigem itigettiaritm sHorum voiuffatix nes 
semper ituendunt ammum , 6r mnmim' 
quamfaíigamur • • • . Summi etemm sunt. 

Ai* 

' (4 Lib.X,c.I. • ' 
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hémmestamen » auiditque iis qui quid quid 
apud tilos repertrunt dicendi legcm putant, 
ut deteriora imitentur (id enim est faciiius) 
ac se abutide shmles putem » si vitia mag- 
norum consequantur. 

Hasta aquí la poesía épica se habla so* 
lazado en cóinposiclones romancescas ; y 
soló después de Ariosto empezó á ensa- 
yarse en la producción de la grande obra 
de. una verdadera ^/^'«(^¿. .Trissino , ver- 
sado en lá ledura de los Griegos , hizo un 
generoso esfuerzo para imitarles , é inten- 
tó Introducir en la poesía italiana la lau- 
dable inoda de calzar i la griega el co^- 
turno trágico, y de tocar la trompa épica 
- por el tono de los Griegos. Para esto , ha- 
biendo compuesto una tragedia á imita* 
clon de las de los Griegos , intentó tam- • 
bien dar una epopeya siguiendo 4 los mis-, 
mos , 7 en efedo escribió la Italiá Hbira< 
ta da* Goti, Pero Trissino aunque fuese 
exádo y regular en la. conducción de la 
fibuky* si|i embargo quedó sqbáido débil* 
y lánguido , frió y sin vigor en el estilo, 
• para poder aspirar justamente i los hono^ 

res 
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res épicos; y contentiudose con h no pe* 
queña gloría de ser el primero que abau^ 
donó las compcysíciones romancescas , j 
coa dar i i^poesú vulgar la primera epape^t 
ya qualquiera que fílese i dexo á otros la 
gloriá mxicho.tnayor de componer una 
buena. EbU gloria se la adquirió justamenn 
^^f^** te Camoeos coo las cékbradas L»sUds$^' 
y obtuvo entre sos nacionales el lisonjero 
^ - • nombre de Virgilio* La atrevida empresa 
de los portugueses de doblar el cabo de 
Buena Esperanza^ de descubrir las Indias 
Orientales , de fundar en ellas colonias , y 
de establecer el'coáiarday li religión v ^ 
drvasto argumento deloi Lunadas de Oh 
moens « superior-ciertamente á los viages 
de UÜset » i la etiqueta de Aqutles , 7 á las 
* corlas «nvegáciones y pequeñas guerras dtf 
Eneas. La novedad de las ficciones , la va- 
riedad.de los accidentes , la belleza j la 
verdad de las descripciones » algunos ras* 
gos maravillosos y muy singulares, y so* 
bre todo la gracia / la efegancia » la.noble« 
7a . y la íiierza del estilo.; sublime stn hin* 
cliazon » y culto sin afedacion , hacen que 

to- 
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todas las melones síbids gustca del poe* 
fua portugués.,' y queidure la niemoru de 
su autor en todos los siglos. La visiti 
del Rey d¿ Mólinde hecha á los Portugue'í 
sesen imiiavios ; la gbenra.del Rey Al«> 
fbnso de Portugal contra su midre; y coo^. 
tTj.el Rey de CistUla, la aventura di-Ejaz; 
Muniz , €ksu;sáodc¡L R^y MaBU^llpcár et 
descubrlmientó de la India , cOir ]a< apsfrk' 
cioQ de los lios Ganges .¿ lado » la parridá 
los navios'^ Lisboa rtl jazoiijíánkntd 
imenazante del viejo portugués todo es-í 
ti dwscripro coa la mas viva eloqüencia ^ 
y todo pintado con los colores mas poS« 
ticos.** La armonía de los renos'd^ Ga^ 
¿I mociis ( dice Perroa de Cascera traduc- 
tor de las Lasiadas^ti tan coafonac.4 
i»-]a§ cosas desaiptjs , y sus p;5nsa'mi^ntot 
^ tienen tan gran fondo de verdad , que 
^, secree tener de^anite d:.ljs/o)o5 lo^ mm 
i).tdos>ob)ecos' qbe pEntt'SXai aparidlon 
del e^speílro giganteo, ^cjiie se- presenta á 
la flota/ al doblar^el^CabOf de. Buena £spe* 
r4nte 9 es lo mas sublime y grandioso que 
puede fingir la ^f^^s , ardiente fantasía, 

¿Quién 
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¿Quién no llora ai leer la tierna y patéti- 
ca narración de la muerte de Inés de Cas- 
tro , i quien la «loqüenda At Camoens- 
ha sabido hacer tan célebre ? Si en Espa- 
ña Bermudez , .en Francia la Mothc , 7 
00 estos di» en Italia el español Colomés» 
han hecho con sus tragedias derramar dult-. 
tífisiágrünas.de ictt djós diejQS oyentes» 
todos, hán.tenido tfiie acudir S la fliente 
ác.hs Lusiadas, En suma , estas han sido 
hiasu ahora* y serio.sieoiptefeconocidis 
por un poSma cUstco»7 tenidas porlosbuof 
nos poetas y personas de buen gusto por 
una obra magistral. £a cEsGío nosotros he« 
mús vbto aun en oueMiroedias , que en 
todas las naciones se han dado las debld^.^ 
alabanzas ai .poema portugués : se ve en 
Inglatisrnal enidí^ Guillermo Jones (tf) 
alabar la poesia de Camoens como la 
mas pulida 7 dulce ^ sublime y sonora» 
ea Jbaüa » lejos de 'abandonarse la ledura 
de las LusiadaSf hacerse una nueva traduc- 
don para que sea. mas .común ; y ¿uai- 

, men- ^ 
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, mente , en la misma Francia , en el trono 

; del buen gusto 9 en el emporio de k Üto- 
^ Tatura fbraur elogios el maestro de la poe- 
' sía Volrayre , hacer en pocos años dos di- 

versas traduccioaea Perroa de Cascera j 
la Harpe , 7 ooncurrir & su celebrida4 la 
. misma Academia francesa coronando una 
Oda sobre la navegación , donde ícIízt 
mente se adopta la grandiosa inyeodon 
del espedro antes referida : en suma , dar- 
se en toda Europa gloriosos aplausos al 
mérito poético del Virgilio portugués. Sé 
que nftuclios reprelienden , no sin funda- 
mento » el uso que Camoens ha hécho df 
las divinidades gentílicas en un argumen* 
to Christiano , 7 no pretenderé disculpar* 
le buscando las alusiones alegóricas en sus 
mitológicas invenciones ; pero unicameor 
I te diré , que al contemplar la deltcadfsima 
pintura de Venus y del gentil séquito de 
las Nereidas, queda elkdor sorprehen- 
dido de las bellezas del quadro , 7 adende 
poco i si son christianas , ó gentílicas las 
divinidades descriptas Confirontensc^ 
. Tam.in. Mm los 

O») Cat.IL 
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ios adornos de Venus y de Juno , y los 
-congresos de una y oua coa Júpiter des* 
criptas porCamoens y por Homero , y 
después reprehéndase , si queda valor pa- 
Ya ello , k mkologia del Homero poru>> 
gués , que le ha abierto campo para obce- 
Bcr la vidoria en competencia del Grie- 
go* i Qpé Calipso 9 qué Alcina , qué Ar- 
mida tienen una isla tan deliciosa 
ik^ , que pueda estar al lado áz la que por 
mano de Venas presenu Camoeas i sus 
Portugueses? ¡ Qiiánto siento que «1 poSta 
en Ja descripción de los agradables entre- 
tenimientos «de aquidila divina Isla 9 aten- 
diendo solo i sentidos alegóricos , se ha- 
ya olvidado de satisfacer i un delicado 
pudor 1 Pocos pa^ages de toda la poe- 
sía antigua 7 moderna se leeriaa con 
tanto gusto -como «1 canto IX de Ca^ 
ínoensj si se hubiese ab>tenldode presea* 
tar k los modestos ledores algunas imáge- 
nes poco decentes. Mas justa y mas fun- 
dada es la acusación que hace á las Lusia" 
das su moderno traductor la Harpe » de 
esiar falcas de acción y de caráfteres, y por 

■ • con- 
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consígiiiente de interés , y de referir tods* 
la historia de Portugal ca episodios $ qiM 
sé snoecfei» enfadosamente » y que muchas- 
veces están mal fundados. A mi por otra 
parte me fastidian la& continuas. alusionesL 
á la mitología y i coda espede de hittoiu 
griega y romana, antigua y moderna, mas 
propias de un pedante erudito^ que de ua 
pó8u inspirado; y no pretenda encontrar 
en las Lusiadas una epopeya perfeda , si- 
no únicamente presentar un poema » en el 
qual los no pequeftos defectos se vean ve» 
compensados con bellezas mucho mayo- 
fes; j el primer épico entre lus modernos» 
que haya recibido los aplausos dé todas 
las naciones , y sea acreedor al estudio de 
los verdaderos poetas. 

El español Ercilla»' autor de la Ara»* eiciut. 
€ana » es inferior i Camoens en la ñma y 
en el mérito ; pero sin embargo» por la no- 
Vedad de la materia , por haber adornado 
su poSma con algunos buenos pasages ^ y 
por haber él mismo tenido parte en la ac- 
don que se propuso cantar » ocupa entre 
los poCcas épicos un lugar bastante dlsdn* 

Mm % gui- 
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guido. Parece que Ercilk quiso imitar 
tfias i Arriosto que 4 Homero y i Virgilio:- 
Msolo tomó de Ariosto el principio dA 
poema , sino que aquel modo de comen* 
zar cada canco con olgluu' moralidad » y* 
concluirlo remidendbse á otro , y aquel 
pasar de hecho en hecho diciendo expresa- 
Aiente» que dexa el uno y pasa al otro^. to- 
do manifieita que Erdlla teiiia por rnodé* 
lo de su Araucana al Orlando de Ariosto. 
Voltaire {a) concede á izjúrauMna calor 
y ñicgoenias batallas, y tiene por dos be- 
llos pasages de aquel poema el nuevo pen- 
samiento, verdadero y sublimede la divi-* 
nldad de los Españoles imaginada por los 
Araucanos, que después encuentran ser 
falsa , y el eloqüente razonamiento de 
Colocólo , que él y «1 autor iBrancés de la 
Escuela de literatura anteponen al discur- 
so que el griego Homero puso en boca del 
eloqüentisímo Néstor. Lampillas (¿) ab- 
*r ba 

(it) Cant.II. 
tQn.md¡M.Vn.S.IIL 
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ba también como excelente todo el pasa- 
ge de la elección del General , con el que- 
se pueden comparar pocos de la Enriada, 
y ea verdad si aparece algo enfadosa la 
monótona descripción de los primeros tx^ 
perimentos de los héroes Araucanos, esti 
todo bien recompensado con las bellas y 
expresivas pinturas del fuerte y valerosp 
Uncoya, y del incomparable Giupolicin. 
A mi no me disgustan el valeroso ardi- 
miento de I.aut4ro , la prisión de Valdi-* 
yia {a) , la esforzada y singular defensa de 
ios catorce Españoles (Ji) , el . dolor del 
pueblo descripto en varias partes , y algu- 
nos otros pasages , que manifiestan ftcun- 
didad de imaginación , y hacen ver el nu- 
men poético del escritor de la Araucana. 
Entre todos estos me parece digno de par« 
ticular atención la junta celebrada por 
Caupolicán para invadir i los Españoles 
hasta en la misma España t los razona- 
mientos del referido Colocólo ^ del fiero 
i . .. Tu- 

(i») Cant. nr. 

(>) Cant. IV. 
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Tucapel y del Mago , y todo quanto se 
refiere en el VIII canto. Pera si hemos de 
decir la verdad esti todo el pofma tan 
falto de invención , de c«iráderes y de ia< 
terés 9 el estilo por lo general es. tan sen- 
dUlo 7 humilde » y en cad todo se ve 
tan poca poesíi , que tos buenos pasa- 
ges con dificultad podrán compensar los 
defidos , y coTocar i la. ArMUcana en la 
clase de los poemas épicos , que son dig- 
nos de que los estudien los poStas. Tam* 
bien tienen los Españoles otro poSma en 
el Bernarda á& Balbuena, mas semejante al 
de Ariosto» así por elargumentocomo por 
el estilo, que no se halla ea mucho aprecio 
entre los mismos nacionales , pero si estu- 
viese purgado de algunas expresiones, y de 
algunos pensamientos conformes al gusto 
de aquella edad^queno son muy freqüen-* 
tes, podría enerar en el námero de los me- 
jores poemas* 

Mas dalcementc podri Tasso éntrete* 
ner nuestra vista en su ameno quadro del 
Goffreáo » que nos presenta bellezas mu- 
cho mayores , y un espediculo mucho 

maS' 
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mas agradable. Es noble y digno argumen- 
to la vasta empresa de libertar de ias im- 
pias manos de ios infieles <aqueUos^ntos 
lugares, donde se obraron los misterios de 
h redención del género iiumana La va- 
riedad'dc iloscaf¿dereft4e Xjoffiredo , de 
Tancredo^ deSeynaldo , de Argante ^ de 
Aladino , 4e Solimán , de Gloriada , de 
Amida ^ de 4Eriiiinia y de otros mudios» 
todos partictdares y y expresados xon Jos 
mas vivos colores , sirven muy bien para 
adornar el argumento, y-dar una ^ran 
prueba de la fecunda mente- del poSta« que 
los ha sabido formar, y conducirlos tan 
•xadamcnte i la perfección» Las augustas 
ceremonias de auestra sagrada Keligion np 
se ven en parte alguna expresadas con tan- 
ta dignidad y decencia^ como ias ^expone 
el Tasso en este .poSnu. Sueloqttencia apa* 
rece grave y seria en los consejos , tierna 
y sensible en el modo de pintar los afec- 
tos y los movimientos del corazón « a!e- 
gre y risueña en describir las delicias y 
los placeres de una situación amena , ele-* 
fsnte y pulida i y al mismo tiempo heroi- 
ca 
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ca por todas partes » viniendo siempre 

noblemeQte los caráderes , que son pro- 
pios de ks materias que trata. ¡Qjié varie- 
<iad 7 riqueza en los episodios ! ¡ qué na- 
turalidad y amenidad en las descripciones! 
I qué verdad y expresión ea los atcdos! 
I qué arte para forzar y constreñir á los 
kdores á que se interesen por las perso- 
nas que ks presenta ! Tantas y tan mag* • 
iifficas prendas del Gqffredo han elevado 
al Tasso á la clase de los primeros maes' 
tros de la poesía épica » y coiocádole al la- 
do de Homero y de Virgilio. Nosotros 
no podemos detenernos en formar un in- 
dividual paralelo entre el moderno Tasso» 
7 losantiguos padres de la poesía épica;pe* 
ro sí dirémos , que atendiendo á algunos 
pasages^que parece haber tomado de los 
poemas de Homero, no temerémos , guar^ 
dando el respeto debido al primer maes- 
tro de toda sabiduría , dar en ellos iapre* 
Prenda i ia copia sobre so original; y ge- 
neralmente nos parece, que en las descrip- 
ciones risueña^ brillantes » 7 en codo lo 
que es agienidad 7 gentileza , se haya lk> 
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vado h palma Tasso en competencia de 
Homero, dexandosin embargo á este el pri- 
mer lugar en la fecuadidad de la Invea- 
dofa, da f a originalidad de los pensamiibki* 
tos , 7 en la copia y fuerza de ks expre- 
siones. No dkémos lo mismo de muchos 
pasages en que el Tasso ha tomado por 
modélo ai gran Virgilio. La feliz xyentu« 
19' de Sofrouia y de.Olindo {a) la antepo- 
nen' algunos 4 las graciosas escenas dd 
poeta- nuntiiano ; pero { quién no ve qoe 
este hermoso adorno de la Jerusalin es to« 
fliadode la ^iirli^ adonde estalla DiC|or 
dbfocado? Niso y Enríalo son la Softonia 
y el Olindo del Tasso ; y aquellos versos 
Uenos de a&do y de expresión (Jf)^ 
* - ' Nfñíé ^mni gidr$» ' 
' Costeidél furto tC fer follta sen vantai 
^ JVóif femi » tion ardí , né futfVMt 

están tomados de la boca de Niso , que se 
ralia de toda su eloqüenda para librar, de 

^^^^^ ^^^í^lí^lQLa • 

^ st. 
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la muerte 4 su amado Eurialo {a) : 
Mi mi ; adswn quiJiU : in me íonvertia 
ferrum , 

Q JBjátulii meajraui omn\si nlhil iste nec 

Nec fotuitx cittumJuic^ it conscia sidita 

testor, 

I Q)]é turbacioQ.1 qué fue qué afee-, 
to ! Aquella patética «pifonQdM qo^^Sac- 
dB.yúgüio ( si lo es ea realidad el síguica-- 
te verso » como parece |iaberlo cxeidQ el 

Tassa): ' ^ 

Tantum injducm nimium dilcx'it amicum^ 
quaato mejor es'.^ue Jb ;Cc4du.ccion Aíih 
Tasso; . 

tanto amo la mn amante amataV 
Ademas de estp,^ Niso y E^.^i4p mueren 
epmiuismprQsa^ q«e tiqoacone^oa con 
las circunstanqlás de la fibuja': Sofronía 
y Oliado forman iia episodio enteramen- 
te deepr^odido de lo demás del poSma: el: - 
desenredo de este sucede inesperadamcpN, 
teV sin vero&imilguíl ; Ja muerte. 4c ^quc- 

(4> £wid,iyL • 
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líos produce los lamentos de la madre de 
Eurialo f que son el marco mas biea acá-? 
húáo Y mas digna que podía encontrat te 
para aquel excelente quadro. Los vcr- 
so<i de Virgilio en la muerte de Dido : 

Tir rmiuia t$r$ Ofitisfm irrérntíbui 

alto 

Qmashitmhittsimp mgemuiiftíirefefta» 

iqusílitó no le ürven al Tassa tn muchas 

muertes de sus guerreros ! Armida aban-* 
donada por Reynaldose bmenta eco Jos 
mismos versos j expresiones de Didot 
pero ¡quinto mas Interesa una Reyna, que 
queda sola , rodeada, de gentes . enemigas» 
y abandonada por un hombre á quien 
había favorecido y amado con extremo, 
que una Maga » la qual ha tenido sujeCQ 
con grillos amorosoe í un valeroso guco 
rero , alucinado por medio de sus artes 
diabólicas I Yo observo generalmente que 
el Tasso» quajado liabla con versos de Vir« 
gilio , llega 4 ser superior á sí mismo, auor 
que queda otro tanto inferior i su inimt- 
Ctble modéloi Pero también diré aUert»- 

Nn t muf 
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mente , que en el Tasso hay algunos ca-* 

láderes » que me gustan mas que otros sen 
alejantes de Virgilio. La ferocidad de Ar- 
gente es mas propia para la persona de m 
enemigo del héroe del poema, que el.hoa<r 
roso valor del rivál de £neas Torn^. 
iQpintomas digna de la grandeza de üna 
epopeya no es Gloriada que la famosa 
Camila^ ¡Q^é bello caraéUr no es el de £r« 
sninía , quien , en ná concepto » Intecesa 
sok mas que todos los caracteres de loa 
poSmas antiguos y moderaos! ¡ Oxali 
tuviese ella alguna parce en la empresa de 
la conquista , y no fiieve únicamente un 
adorno postizo de aquel poema 1 A tan 
excelemes piendas de poesia épica^ i por 
qoénohabia de unir el Tasso un orden 
bien regulado , y acumular de este modo 
en su Goffreáh todas las 'gracias- que pue- 
dan desearse en una epopeya ? Pero en 
esta parte es tan descaminado é irregular, 
que manifiesta muy bien haberse formado 
•ao tanto por el modélo de Home ro , q u a n - 
to por las fantásticas licencias de Ario$co¿ 
y en la unidad de. la acción ^ eif Ja oone- 

xioa 
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xitín de las partes , y en toda la cconomíii 
^ . de la fábula se eacueotian tan n'otableSI 
deff^oá « -que no se los podrin disimuJto 
sus mas zelosos y supersticiosos adoradon 
res» Ya desde el segundo canto, Aladino é 
ZittUsno*,.y toda la zw^úítxm d« la iobad» 
íttiagen son del todo inconexos con la acn 
cion d¿l poema. £1 principio de ios amo- 
m de Clorinda^ y de Tancredo' es den» 
liado frivolo y romancesco para que pue^ 
dan interesar sus progresos» £rilünia. , A» 
amable £raiin¡a , aquella qne tanto nnie«> 
Ve ios afedos en el canto VI , ,no sirve 
en todp el poema para acción a^gu^ajia? 
poctaamvy parece imroduddaimie^Bidn- 
ce para, recrear el inlmoí de ,)os 4ei6toret 
con graciosas y brillantes imágenbs. Tor 
das la^ £llbulas de Armida no co^tienea 
lelslambiris algana de nituial|dadaii deím» 
dad. Tantos Príncipes arrebatado»; de sus 
atradivos y.y convertidos después ^ea per 
ees y en .Mm"animale»i' RéyinldDi hé- 



roe valeroso y rayo de 5 la.- guerra v crans- 
^rtado á la Isla , y entregado alli .ver- 
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da mole 7 afeiriaada' ; ef hermMaffo'Pe^ 

dro , el SantoiMago* la fatal Doncella ^ b . 
gni€i.bixo del tffSA^fX encamcadabosqiie» 
Olas enredado 7 tenebroio part el Tasso 
que para Reynaldo » Armida dentro del 
trofioode na acboL , jr.ociras lnud^»extfft• 
fiezas semejantessoff •ims propiaf de U es* 
tra vagancia de ^aa novela, que de la gra* 
▼edad de» un» epopeya» Bn e£:djO ja creo 
queescñbienda el Tassa en- tiempoe ea 
que la Italia, estaba Ikna de noveü&r y no 
sabfa dezar de las- manos i Bojardo y á 
Ariosto » 7 viendo que Triss¡no> el únU 
CO que pensó en imitar religiosamente 
lospotoas de Honiero>era nombrado 
de pocos » leído..depoqiii$iiiios »aiudo 
9» en ef teatro del mundo y muerta i la 
luz (tf) *' no se atrevió 4 dar un poema 
ex&dsmeQtttafustido á las leye» épicas» sía 
poner o»éf los gracejos de la ficciones ro- 
oancescas^ * 

No lá ti* ddierin ftputafse mayores 
^e tos jde&fitos de.h imnencioo los vicios 

• del 
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dercstUo ,<iue muchos críticos Italianos 
qfúwawcoamtJcaciGQffrcdo. Algunoa 
k acasaa jdeipc3>n9za^ áo .aftíftacioo » .de 

versos faltos de armonía y de .coucepto» 

cotejijldQk> cbn Arioica, eAcoentca^ooiif 

freqüencia en los v«rs€¿ xjtt^ jnayof r 

vioknck > yidcsciibrir ,est3idÍ0w {e^ Per^i 
acaso ^ pi^cifto Jeer juntos aquellos . dos - 

peya requieren en >cl. póeta/' jaayoiJintij«ti 
doA ycu¡dafiLo4 la libertad y. Ja^exccávar 't 
gáncifis deÍa:«iovéla'io átsummm^lStnt^ji' 
expedito ; y ^ncmbargo no dtffé<}be en- 
esta parre deba sicmptfi darse la palma alj 
novqla^oL Arloacor*jOii comp^náM 4fL 
épico'Tml>.BBte/adoiiiaft4e4iie ran Y€9* 
o^jamás cae en los descuidos de Ariosto^ fe 
sopera dciqwndo ea quaiido cd el luíine-^ 
ro ^ en la arlnónia y f iilUilb#itpfdúoii^sde. 
los. pasages su^UiDes^Y ser4. siempiccien 
tis que el Tasso deberá de todos modos 
répi^rsé cótño ttií'^pSCj^ poble^, etevado; 



aniloiiioK>y sonofo¿'No'iiie'atfevet^ S* 
negar » que en el Gojredo se ven las agu- 
doas coa mas freqüenou do 4Ío qoc con- 
vioaf i k»señédad épici«7 atbuen gasto»' 
lo que es peor , se.eucuentran coinua*> 
mente en aquellos iugarts de ddnde a>n • 
mas raCon^ebian'desrerrarlos la paslóñ-y * 
el^af¿¿^o : 'ni creo que puedan tener otra* 
deíensi^lqtse el escudo de los muchos f üft* 
nUmtii métíMi \ qutf los eneuhreá^if daai/ 
• los esconden i los ojos délos kdores sen-^ 
slbl^ , que se deian Ueirir de las vérdadc*. 
ras:' bellezas» 'A ^algudos'les ilesagrada la. 
Igualdad 7 la constante sublimidad dd> 
Tasso f efunorados de la^ vaciedad y aii*. 
ternacioa de Ariostot que en mi concep- 
to es decir, que 4 ellos les causa mas gusto 
el género romancesco que el ^épioo f . por- 
que m> ' entiendo coma ptiedansufclrt* 
quanto menos alabar , en la nobleza épica 
la aegligcoeia j el abandono. D* Alem- 
bert ^ habUndo de la poesía <ü) oomo iUó«' 
so^i busca la causa de la imposibilidad ca« 

I. si* 
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ü general > 4« 1^ seguidamente j sin can» 
lancio una larga obra en^verso; y dice qoe 
una obra» tal $e semeja á una larga coa^ 
▼ersacion , la qual para ser agradable , sin 
que llegase i molesur, debe ser viva 7 ani- 
llada co.n intervalos; y que los versos de« 
san de agradar en un asunto noble , sieniT 
pre que son desaliñados , quando por otra 
parte el placer se disminuye por la rnisma . 
igualdad. Y asi concluye , que no puede 
creer que los mismos adoradores de Hot 
mero y. de Virgilio luyan leido jamás sus 
ppSmas sin interrupción y sin £i$tidio i 
siendo el Tasso ^ en su concepto , ti ümo 
féfta éfico entre los muertos ( limitación 
puesta en obsequio de V oluire que aun vi;! 
Via entonces), cuya ¡iñuraagradaé iniere* 
sa desde el principio hasta el fin.VÁXz mayor 
gloria del Tasso quisiera jfo que D' Alern* 
bert no hubiiese manifestado tanta dlfícul-» 
taden leer seguidamente la Eneida , cuya 
kfturalps hombres de fino gusto no sabei^ 
interrumpir síqo por fuerza; pero de qual« 
quier modo es muy glorioso para el Tas- 

so el recibir de mano de un D' Alembert 
Tm.III. Oo la 
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la palina poScica » aun en competencia de 
Homero j de Virgilio. Y este elogio , en 
boca de un filósofo tal , le vindicará su- 
ficientemente de la fastidiosa delicadéz 
de algunos , que no quieren sufrir su igual 
y constante exaditud y nobleza. Desde 
el tiempo del Tasso hasta el dia de hoy ha 
estado dividida la Italia en dos partidos, el 
uno á favor de este , y el otro de Ariosto; 
y yo» juez en un todo incompetentef 
fio puedo atreverme i decidir un pley* 
tode tanta consideración. Vokaire no du- 
da decir (a) coa su acostumbrada libei^ 
tad , que la Europa , digan lo que quieraa 
los Italianos , nunca comparará á Ariosto^ 
con el Tasso » sino qnando coteje la £nei^ 
da con el 2). Qmxoíi , y i Golot con 
Corregió. Pero yo juzgo que el Tasso y 
Ariosto , aunque en materias diversas » 
son comparables por muchos respetos \ y 
que solo hace difícil el parangón la poca 
distancia que hay del mérito del uno al 
del otro. Sé que el gran Gaüleo seguía el 

par** 
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partido de Ariosto (^)>-y que el inmortal; 
Metastisto {b) defendía el deiTas9o;y creo 
que Ariosto , ensoberbecido coa la supe- 
xioridad que le concede un profundo filó- 
sofo , no menos inteligente en poesía que 
en ciencias abstraías y sublimes , y el Tas- 
$0 contento con la prefereucia.que le da 
un poSta filósofo» delicia de los corazones 
sensibles y de las almas delicadas , pasa- 
rán poco cuidado de nosotros ingenios 
medbcres^que no hemos llegado á ocupar 
un asiento en el templo del gusto ; y sei4 
prudencia en npsotros el estudiar » y no 
juzgar á poSus tan respetables* 

Después de haber leído con atención 
ÚGofredo del Tasso, no puede causar gran 
gusto la leftura de ninguno d? los muchos 
Italianos y Españoles , que se hicieron 
dueños del Parnaso épico. Ni la Risorgen- 
U Sma de Biffi , la Jtaiia literata d<¿- 
Lmg^ardi de Fnwdsoo de la Valle» 
varios poemas épicos de Chiabrcra , m 
- . • Oo^ 

(éi) Carta referida en las £Jm» dt Rama 177% • 
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untos otros de diferentes Italianos , ni la 
jiusfrtada de Ruíb , él ' íícmerran de 
Virues , los poemas de Mesa amigo del 
Tasso f los del famoso Lope de Vega^ 
ni otros mochos de diferentes Españoles 
son capaces de llamar nuestra atención* 
Solo nos detendremos en Marini por ha- 
ber conseguido mas universal fama » y por 
que de él se toma el principio del depra- 
iiafiai.vado gusto en la poesía. Marini compuso 
en su Adonis un -poSma , que podía pas»*' 
cer del todo nuevo , puesto que no disra- 
ba menos de las estrañezas propias de las 
novelas que-de la regularidad épica. Una 
acción mitológica adornada con episodios 
&bulosos alegóricamente conducidos » coa 
descripciones amensA , alegres pinturas»* 
narradoiíes^ ágiradables , imágenes risueñas, 
y razonamientos amorosos y dulces , íbr<^ 
^ nía' el poSma del ^álatiis del celebradc^ 

Marini. i Si un po*emt que todo es alego^ 
lia» todo amor , todo blandura es capiz 
de seducir al mas sério poSu , y de hacer- 
le perder el tiempo en sutilezas y en jue^^ 
gos de vocablos , é incurrir en dulces de- 



Digitized by Google 



Jairas. Cap. IL 293 
fc¿H>s, con quanu mas facilidad haría x»er 
i Marini , que era naturalmente inclinado 
á semejantes juegos? £a efedo , el uídoms, 
ao es mas que úoa sérle de quadros , quo 
el poeta pone el mayor cuidado en hacer- 
los lo mas moles y afeminados que pue« 
de. fil ledor se pierde en aquella copiosa 
galería , pasando de una en otra pintura 
sin poder atender al hilo de la fábula» que 
á cada paso se rompe 1 7 antes siente can- 
sancio y ñtlga que gusto y placer. El es- 
tilo es mas alagüeño y difuso , que noble 
y rico : una multitud de ideas » de ímige- 
nes y de expresiones presentan con cansan 
da prolíxidad cada objeto baxo de diver- 
sos aspedos : las agudezas , los juegos dd 
vocablos 7 las atrevidas figuras estinguen 
aquel poco íiiegó» queá veces empie« 
za i enoendene. La misma £iciüdad de 
tu vena perjudica i la verdadera belle« 
za de los versos , porque no permite que 
los adorne con la debida gravedad , 7 soli« 
y antes bien los forma excesivamen- 
te ligeros y fluidos , y por consiguiente 
no cainbttil U dpedidoji y decoro 
* • que 



I 
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que corresponde á los versos épicos t sino 
que corren precipicadamente y se escapan 
de los ojos de los leótoressln permitir que 
se disfruten sus gracias. No se encuentra 
acción » cará¿keres , orden , estilo > y en 
suma no hay en él parte alguna de un poe« 
jna épico ¿ no se sienten mas afeaos que 
obscenos 7 lasciros ; y no temo afirmad , 
que sin embargo de la hermosura , ame ni* 
dad , facilidad y otros muchos dotes, y se- 
dudores atractivos de la poesía de Marini , 
no podrá leer seguidamente su Adonis^ 
quien no tenga pervertido el gusto y el 
corazón^ y que la sana poesia , no menos 
que las buenas costumbres , deben dester- 
rar de las manos de todos aquel licencio-. 
sopoSma. 

]¡¡¡¡ a¡^ Hasta ahora la poesía épica estaba re- 
ducida i Italia y á £spaña » pero ya em* 
pimá espardiae por las otras Provincias 
de la culta Europa. La Holanda ha sido do 
algún modo la primera que la ha acogido 
benignamente $ pero no ha podido elevas* 
la i mucha grandeza. El po8u Antonida 
Van-der-does , que antes da ia mitad del 

si- 
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siglo pasado obtuvo mucho crédito entiv 

. sus nacionales , y tambi^^n se hizo cono* 
cer de los extr¿ngeros , dio un poSma in* 
tltulido Y stroom 4> El rio Y. Los Holan- 
deses quieren honrar este poe:na con el 
nombre de épico ; pero no teniendo pof 
argumento la narración de algún hecha 
ilustre , sino únicamente la descripción de 
aquel rio , adornada con muclias ficciones 
poéticas y hermosos episodios, puede ptr^ 
teoecer á la poesía didascaiica igualmente 
que i la épica. Después de este compuso 
Lucas Rotgrans un poSma » que con mas 
razón deberá llamarse épico. £1 sugetode' 
este es Guillermo III < Rey de Inglaterra; 
pero el poSta , no contentindose con can- 
tar alguna acción suya » describe históri- 
camente toda la vida » y empezando des- 
de el matrimonio con la Princesa Maria^ 
leñere todas sus hazañas hasta la tojita de 

'Namur,7 la paz de Ryswich » con la 
qual concluye el poSma. La novedad de 
los episodios , la variedad de las descrip* 
ciones , los sublimes pensamientos y las 
Mbles expresiOines , le han adquirido los 

cío- 
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elogios de sus nacionales » y pueden darle 
un lugar harto discinguido entre los poe- 
mas épicos* • 
Miiioii. Macha mayor gloria adquirieron los 
Ingleses con el Paraíso perdido de su fa- 
moso MUton , en el que quiere Addis- 
son que se encuentren reunidas todas 
las bellezas de la mas sublime poesía » y 
cuya &ma han hecho mas universal las na*, 
dones extrangeras 9 habiéndole dispensa- 
do casi todas el honor de traducirlo en 
su lengua. La grandeza y la novedad del 
argumento , y la árdua empresa de fi>r« 
mar un poema de una acción reducida i 
tan pocos objetos » requería gran fantasía 
' fo el poeta , y podia adquirirle singulares 
alabanzas de los ledores. Sí para juzgar 
del mérito de un poema se debiese atene 
der principalmente i la disposición de h 
" Cabula y á la invención , temo que el Pa- 
raíso p$rdidú no podría encontrar muchos 
. que lo aIabasen.Un poSma en que Dios da 
una lección teológica á su divino Hijo, 
hace un £dso lavonamiento 4 Adán , é 
impone un vano awndato i.Miguél ya 
' j . los 
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los otros Angeles, y en suma uo DioSi que 
da poquísimos indicios de su Divinidad; 
un poema en el qual el Cielo no se extienr 
de por una. amena llanura » como exige la 
alegre y admirable imagen de aquel bien- 
aventurado lugar , sino que se ve lleno de 
ásperos 7 espantosos montes , no goza de 
un dia perpétuo , sino que padece la obs* 
caridad de la noche todo aquel tiempo, 
dice el poeta en que la luz pasa por ua 
f^subterrinco en un monte junto ti Tro**. 

no del Señor*' ; un poSma en que los 
Angeles comea , beben » cantan , baylaa 
y enamoran ; en que los diablos hablan 
unas veces neciamente , y otras con dema- 
áa^o ingenio ^ viven en el Infierno coa 
mucha alegrh jugando , cavalgando » can- 
tando y tañendo al modo dórico , tienen sus 
asambleas » forman consejos de guerra , 
btican templos y palacios de orden dórico » 
y estoy por decir que gozan de una man- 
sión mas agradable y. noble en el Infierno» 
que la que disfrutan en el Bmpireo lot ' 
Angeles ociosos j un poema en que se des* 
criben batallas de una especie nueva , fc*' 
Jim.IÍL Fp xo 
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ro muy extrañas é impropus , en las qui* 
les Los Angeles se hieren coo las lanzas j 
con las espadas , usan de la artillería , co* 
gen las montañas del Cielo por las cimas, 
y se las arrojan mutuamente ; en suma , un 
poema en que casi todas las invenciones 
son otras tantas extravagancias , agradables 
únicamente por lo que tienen de ridículo 
y absurdo , no deberá encontrar muclios 
que lo aplaudan entre los que quieran exa- 
minarlo con ánimo Ubre é imparciah Si 
el poSma estuviese compuesto pári ridi*. 
culizar los obscuros misterios de nues* 
tra & Jigion , canto como tendría de abo^ 
minable la intención del autor , casi - otra 
tanto podria alabarse el ingenio , porqué, 
parece dificil que para dicho £a ie pudi&H 
sen encontrar ficciones mas oportunas qaer 
las que se presentan en el Paraíso ferdido. 
Pero si el poSta se ba 'propuesto, como éfi 
mismo insinúa {a) , hacer ver la eterna Pro- 
videncia « y justilicar ios caminos del Se- 
fior , i qué dirémos de aquellas invencio- 

. ' oes. 
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acs » que no pueden dexat parecer 
monstruosas? Comunmente se dice , gue 
Milton da mas placer en el Infierno que 
en el Cielo ; y en efedo» las imágenes gran* 
diosas 9 los animados razonamientos 7 las 
enérgicas expresiones de los diablos pue- 
den satisfacernos mucho mas , ^ue las im- 
propias ideas que nos presenta de Dios^ 
de los Angeles y de todo el Cielo ; pero 
yo ciertamente no puedo encontrar gran 
placer ni en el Cielo » ni en el Infierno, 
pareciéndome muy extravagantes y absur- 
das las mismas ideas que oigo alabar como 
grandes y sublimes. £n el Paraíso sí que 
me arrebata Milton : alli sí que me pa- 
fece descubrir en él lo poético , lo ma- 
ravilloso y lo divino : aquellos discursos 
de Adán y de Eva , aquellos amores ino- 
centes , aquella curiosidad femenil , aque- 
lla complacencia* conyugal , aquella pura 
y sencilla naturaleza ; en suhia , todo quan- 
to pertenece á los hombres es» en mi con- 
cepto , muy superior & quantas maravillas 
puedan encontrarse en los diablos y en el 
Inflerno ¿ todo tiene una singular gracia, 

Ppt que 
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que me eacanta y enamora. Conozco misy 
bien la suma dificultad de hacer que obren 
y hablen poéticamente los diablos , ios 
Angeles y los primeros hombres , todot 
personages enteramente distantes de nues- 
tras comunes ideas , de índole y genio 
muy diverso del nuestro , y por consi- 
guiente me sorprehende mucho mas la 
amenidad del Parafso , y doy al poeta con 
sumo gusto los debidos elogios ; y aun co 
atención i esto le perdonaré de buena ga« 
na las cxtrañezas del Cielo y del Infierno, 
con tal que no se quieran recomendar co- 
mo á excelentes rasgos de una laudable so- 
blimidad. Y dexando á un lado la parte de 
la invención , en el Paraíso firdido , aun 
mas que en los otros poSmas hei^icos , se 
debe atender singularmente al estilo de la 
poesía , y á las dotes de la versificación. 
Pero umbiea en esta.paite ha menester 
Milton la indulgencia de los ledorcs. No 
^ veo por qué Addisson quiere llamar iio^ 
blss las comparaciones del primer ühio (a). 
^ ' - . . A 

' íp^/?. n. 308. • • ' . 
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A raí generalmente me gastan poco las de 

todos los libros de aquel poema , porque 
son demasiado freqüentes 7 poco oportn^ 
ñas » y porque regularmente para explicar 
las materias triviales y comunes se hace usó 
de cosas menos conocidas y mas obscura^ 
que pueden dar poca luz i los pontos que 
deberían aclarar. Pero hablando particular* 
mente de las del primer libro na creo 
que .sea muy digna de alabanza una de las 
primeras que se leen de Satanás con Le- 
viatán {a), i Quién es este Leviatán ^ .qüe 
aos debe dar i conocer de qué modo Sá« 
tanás sumergido en el lago de fuego pre- 
sentai>a su espalda? £n las anotaciones xa* . 
glesás de Addisson , Warburton » New- 
ton , Bentley , RicHarson y de los mejores 
ingenios de. aquella nación, se nos ázú 
jracios ¿omentos sobre este létvíatdni 
pretendiendo algunos que sea un Ii^ de 
serpientes. ligadas; entiCLsi ; otros iju/q sea 
una ballena ; pero & estos se les opone que 
la ballena no tiene escamas como Levia* 

tán; 

<•) V. aop. « • < V 
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ján ; otros dicen que es uo cocodrilo ; y 
finalmente se concluye con que en el 11* 
bro de Job está graciosamente descripto. 
Esto solo podrá probar suficientemente» 
que no deben darse muchos elogios 4 una 
compiracion , que es harto mas obscura 
que la misma cosa que debe ilustrar. Po- 
co después^ se dice (¿i) » que Satanás to« 
lando del lago de fuego paró en la tier- 
ri » si era tierra la que estalla llena de un 
fuego sólido , como el lago de uno Kquir 
do , y dicha tierra se compara á un monte 
desgajado del Peloro por la fuerza de los 
vientos subcérriiieos* Para dar i entender 
qual fuese el escudo de Satanás lo compara 
(k) i la Luna mirada por la tarde .desáie lo 
dto de Fiesolf , 6 en Vaidarno con nn te» 
lescopio del artíñce toscano. Llama Sa- 
tanás & los diablos.(í), j estos se ponea 
como las- liofas de Vallombrosa , y como 
ios juncos esparcidos , quando Orion mo* 

vie». 

I — — — — 

(s) V. ii8. 
' V. t96. 
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riendo vientos furiosos bate las costas del 
sur Rosa. Y de esta -dase son todas Jas 
cojDparacioiiés del primero y de los otroi 
libros , siendo digno de notar que todas 
hs referidas hasta ahora se leen en el es¿ 
pacto de cien versos , y los^ffljfi'de elldi 
se emplean en los objetos de la compara- 
eion sin servir para la narración de h 
bula. Si estas son las api^dlbles belleza! 
de aquel poema: ¿qué deberá esperarse 
de lo que todos tienen por defeco ? Lot 
mismos Ingleses convienen en que W 
Pnncifg de sus poetas tiene algunos pocos 
4'ft&9Sftstú es f una pstcntágion damrdi^ 
nada «Ir Itrudieion , una estudiada' obs^uHi 
dad de kngitage , / un uso frécente da 
gaialnrax tétnUas / de frases etn^Onge^ 
ras Qi), Su panégVrista Addisson no pue^ 
de. disimularle los juegos de vocablos 7^ 
1p».*chsstBs importunos ^ ¿i se atreve 1 ne» 
g^r que su estilo sea i' hsr vecds duro y: 
obscuroty .nique todo el poema conten-^ 

(O £iL Load. Máti 
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ga demasiadas digresiones (ai). £1 traduce 
tor fraacés Saint Maur cpnñesa ingeiuu* 
atente » qué rafia» Veces se ha. visto obli^ 
gado á truncar las frases , 4 suprimir , ó 
variar ios epítetos , i suavizar las metáfo* 
ras , i omitir ias mcDudeocias , y á quitar 
los pasages obscuros , los chistes frios y 
los juegos da vocablos. VolcaIre(^) , dea-^ 
pues de haber manifestado con sabia cr{« 
tíca muchos defectos del Paraíso perdido^ 
concluyp que los críticos Franceses han te-» 
ludo este poema por una obra mas singu« 
lar que natural , mas llena de imaginación 
que de gracias , de mas osadía que estudio^ 
y. cay6' asunto es todo IdcaL, y ai parecer 
no hecho para los hombres. Yo conozco* 
estos y otros muchos defedos de Miltosi 
qne seria muy difidi insinuar ; peio* 
tomando en las manps su poSma, la A» 
cnndidaid ¿e-su Ai^taaia ea «o asunto taa 
eatectl , la graadiioqOencia j la subll^* 
midad del estilo > la vehemencia y fiiena' 
1: ^ 

SpeSí. 179, tíj, J97. . . 
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de las expresiones , lo sonoro j pompo- 
so de los versos , algunos razonaiiiientos 
^vos y sublimes , 7 algunos pasages ez« 
celentes , me hacen mirar al poeta con 
respeto 7 veneración , 7 quedar en la da« 
da^de ^ «us muchos defedós pueden sik 
perar sus grandes y singulares perfecclo*. 
nes ; 7 creo que. el Paraíso perdida ea una 
obra, que merece ser estudiada deles po^ 
tas , pero que su ledura requiere sano jui« 
ció y mucha precaución. 

La Inglaterra se gloriaba de sn JMil- 
ton , quando los Franceses aun no tenian 
un poeta épico que pudiese competirle* 
Le Moine en el po6(na de S. Luis mani*' 
íestó vena é Ingenio poStíco : algunos pa« 
isages , que se refieren en los AnaUs de la 
forsía frawisa (d) Iknosr de elevación 
y de vigor , acreditan quanto hubiera po- 
- dido esperar de él la Francia , si naciendo 
algo mas tarde hubieae sabido. |ttnlar ú 
buen gusto con el talento poStico de que 
estaba dotado > pero la imaginación desea- 

Tom. líl. Qq fre-» 

(«) lom. XXL 
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frenada , bs expresiones hinchadas y atro» 
vidas, y el estiloafedado y vicioso corrom- 
pieioa ias dotes poéticas con «que la .natu^ 
raleza Ic habla jidornado , y le alexams 
mucho de las verdaderas ideas de un poe^ 
«na ¿pico. siQpé lionor 4ió & la iFrancia 
Chapelain con mi ton famoso poema ia 
PuceUe , que ha hecho que su nombre sea 
el oprobio <le los poetas ? iim imaginar 
«Ion estéril y irida « im ingenio ürio y 
un estilo lánguido solo podían producir 
Xkn mal poSma como lo Aie el de Chape* 
lain. No fueron mas felices los Scude» 
rys , los Desmaretz y algunos otros , que 
filcos de los medios oportunos 'se dedica* 
tt>n i' tan difícil empresa ; y la Trancia i 
principios de este siglo aun no tenia una 
composición épica , ^ue pudiese acarrear 
dlguna gloria k su poesía* Entró en este . 
▼oitaiVe. campo con generoso ardimiento Voltaire, . 
y con su Enriade se adquirió tanta gloria» 
que no solo la Franda sino todas las otras 
naciones corrieron presurosas á coger el 
laurel para coronar su frente» y faltó po- 
co para que le proclamasen Príncipe de la 

poe* 
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poesfa ¿pica. Las muchas traducckmes que 
se han hecho de la Ewiadc en varias lea-» 
guas » los freqüenteft 7 cxócbiumes do* 
glos que todos fe haft dado- con prodiga** 
ttdad , y sobre todo el nombre tan fjQO- 
so deVukaícft parece que ha» asegurado 
sofícientemente la inmof talidad do aquH 
poema; y h diguidiid y el decoro con que 
ca4 todoesti ordenada sin ezuravíyanciaa 
nt absufdos , alguno» versos » que casi son 
tenidos como proverbios ^ las expresiones 
enérgicas » las sentencias sublimes y nue- 
vas ^ la armonía de la versificación » y lo. 
puro y fluido del estilo pueden con alguna 
nzon hacerle acreedor i ella. Pero no por 
cs&o se deberá tener por temerario aj quQ 
se atreva á suscitar algunas dudas contra 
esta pretendida inmortalidad. Dexo apar- 
te el inútil viage de Henrique i Londres 
. y el frió personage de la Reyna Isabél; pasó 
por alto el carader de Henrique » que poc 
mas que sea un grande héroe no se mani- 
fiesta en circunstancias que pueda inte- 
resar mucho; omito el infeliz aspedo ba- 
xo qiie le presenta S. Luis , y la extrañe^ 

Q<j2 za 
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Zft de urit-voz salida de los pies det tro» 

DO del S¿ñür , para responder lo que debe^ 
fia haber dicho el mismo Santo i no lia§o 
nencioiji de la extravagancia ariostesca , ó 
cartesiana de aquel vuelo precipitado den* 
tro de im vórtice , node todo el deacea? 
dimiento al Infierno absolutamente su- 
pérñuo ; de aquellos lugares bienaventu- 
rados mas alia del Infierno » de aquel pa-. 
hcio de loa destinos j de tantas otras in« 
venciones , que solo pueden agradar á 
quien esté preocupado del espirita pátrio, 
6 de la ciega veneración i Vokaire. A 
muchos desagradan generalmente los per- 
sonages alegóricos en ios poemas épicos; 
pero en la. Enriadi llegan & en&dar i los 
Icftores por lo mucho que obran , y á ve- 
ces con poca oportunidad* discordia fi)* 
jbente y excite enhorabuena la liga , puee 
que esie es propiamente su ministerio ; pe« 
io i por qué se lia de unir con el amor ? c A. 
qtié fin juntarse con la política , esparcir el 
veneno sobre Fr. Clemente , difundir por 
la tierra el fanatismo , meterse en.^todo^ 

esur en continuo movioiiento > 7 ei) sur 

ma. 
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xna , compare(;er ia. heroína! ^del rpoemad 
Aquella afe¿laoioa insuto dd 4AciBj:]a»- fa 
Rdigion en todas fts- ctosds , y {ioaer-ria 
venir al caso rasgos satíricos contra. Roa 
xna , agradará tai yez : á ios i locos ilib«rti^ 
nos ; pao demmtnte enfadari^ 4 lasfpeiU 
sonas juiciosas. Zanotti reñexiona sabias 
mente (a) , que queriendó Voltaire que 
Henriqué abrace oldmamente k Religioíi 
Católica , debía también querer que esta 
aparecióse buena , verdadera y santa , y: 
por consiguiente hace, muy mal 'enpin^ 
tar en todo d poema i los Católicos , co* 
mo Iiombres los ñus perversos y malva- 
dos del mundo S'lo que con rafzon debe 
juzgarse un defe&o dd afte. Pero aun omi- 
tiendo todo esto , el mériio de la Enriar 
di estará sujeto á' muchos y- greyes con^ 
trastes por otros no . poicos vicios 9 que 
^as dircdamente pertenecen á la poesía 
épica. ¿Dónde se. encontrará ^ toda la 
JSnria4i un pasage . afeduoso y fNitético 
si se exceptúa la muerte del joven Aiily* 



0IO fííOúria df ims JEbunas 
escritrcóoí algo de f^asion y de ^feAo ? Ni 
di congreso de Henrique con: Labél ^ ni la 
«raerte de Heociquc ni los -mismoi 
amores de Hencíque con Iít de Estrées .enr 
citnden el ánima .del po&a ^ni le agitan 
de moda que ie hagav^prorrampicen sen* 
tímfentos apasionados » y que nos ofrexct 
arguna de aquellas escenas vivas y anima* 
das con qne tan felizmente lia sabido adofw- 
narsos^ tragedias. Son pocas las descrrpcio-^ 
nes t que agradan por wia amenidad gra<^ 
cbsa , 6 por un suave horror jr un lúgu^ 
bre placer, i Qué diferencia no haf entre 
el Infierno de Virgilio y el de Voluire? 
▲demás de que- casi codas fa»4e$cripcio« 
nes son demasfadamente generales inde> 
terminadas. Londres , la Corte de Xsabél» 
las batallas , jr el orgullo de los capitanes» 
iKisf todo estS descrfpto con ideas vagas y 
abstradas , que pintan confusamente j 
sin la debida distinción., i Qp¿ dicen aqoe* 
lios versos con que se describen los tn« 
tores de la liga? 

rage , » . ~ 

Le 
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; JLi désesj^oir , í.9rgücU i(mt\peint.s jur, J^mt 

visage. ' ' ' 
I>espaes4eliaber]osx)idó «s^f^etíso qiw 
cada uno se forme en la mente ules obje- 
ios i su modo ^ .segua mí Jjnaginacion 
le representa Jiqiii^lie jrkIoíkss jiada hay 
en ellos que particularice y determine 
nuestras ideas^ de jnodo -que pot si inisma 
«lazcá la imagenvea la mente 4fe ^da lec- 
tor , que es lo que constituye xl mérito de 
la evidencia y ,de la energía tan xecoaifiu« 
dable en las descripciones. Marmontel di* 
ce^a) , que ninguno ha conocido mejot 
que Voluire el arte 4e expresar los <;arác- 
teres^y4ue-i las veces Jin -solo Terso, le 
basta para ejecutarlo enteramente. Yo 
de buena gana conceded jeste jnérito á la 
filosofiade Vojtaire^ .pero4la -xará^^eres, 
hablando «mas i la jrazon ^quesJ^.laimag!- 
nación , no me parecen ios jnás propios 
para la poesia. Pondré .oqUibloi.dMSinof 
pasages referidos por Marmontel , y que- 
d^4 al arbitrio del le¿lor ^1 juzgi^r, si spn 

has- 



3 if BííMa di^laf BtUiuts 
bastante acabados aquellos retratos , qué yo 
encuentro denusiado metafí$icos y sutiles» 
7 que cal vez-podria convenir 4 la hiato* 
lia , pero de ningún modo á'la poesía. • 

MídUis- la refut avcc indifféren^t (la 
r . testa di Coligojr) 

Sans paroUrt jouir du frm$ di sa nm* 
gtance ^ 

Sans rmtrdf , /jm fkdnrs i ma&nssi 

de ses stns , 
Mt íomme afeouhimée d di f antis fri^ 
stns {dy, 

Bsifrésinti (Harlay) aux stizi » itdimandi 

des fers 

^1 Z>tt frm dmu ü muraiU i9»4^uif9é ai 

pnvers (b) 
91 II marcht en philosoplie (Mornay) oü- 

thinmmr U coiuliut, - 
nOtnddmá» lii cmkats , plain$ son 

madre , et le suif (e). 

La filosofia^dd poSu debe conocer loa ae. 

cre- 

(ái) Ch. n. • 
'<#) Ch. rv. 
>>'ckVi. 
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Letras, Cap, 2J. 313 
cretos del córjzon humina ; píero I6s - ht 
d« pintaren la« acciones externas » produ^ 
cídas por las pasiones internas , coiho kl 
hacen Homero y Virgilio j los. Jiuéoos 
poltasde la antigüedad, y no proponerlos 
báxo ideas suiíles y abstractas, como Vol- 
taire y muchos modernos. Son nobles 
aquellos versos del canto tercero hablan^- 
do de Guisa. . • • 

Cfmnoissant ks fériis , a ni r$imt$am 

Heureux guerrier , grand frimt , i$ 
' maavais $H9^, 
pero este último es mas conforme al esti» 
lo del epigrama que 4 la gravedad de la 
ejpopeya. Agudezas propias de los epigra- 
mas , pensamientos fiilsos « coiiceptillos; 
antítesis 7 otras cosas semejantes , que 
son poco conformes al gusto épico , so 
encuentran en la Ettriadi con demasiada 
freqüencia para que no ofendan á ios pru- 
dentes ledores. 

Valm ngtuut eneor • • « 

Ou piúr&t en ^tt Vakns ne regnait plus, 
j continúa de e&te modo ia descripcioj» 

Tam. Z//« iU mas 
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mas filosófica que narrativa del reynado. 
de Uenrique III y ^ Guisa. S. Luis asir- 
te al Rey , pero ocultamente. 

• Depemque ce hérostrop sur 4e saviñoin 
jávec nmmsJe4angern4Üfafquh mtim 

Je ghire. 
Parte Henrique , y su nombre 
Smat encor ia srainte , 4t sMbatiaü 

ffmrhiu 
Habla de Inglaterra , y dice 
Sur sanglam shéatri » A wü him 

jpMrenf^ 

Sur ce trónc gtissant ^ dont sent rois 

Déla pluma ¿eVoltaIré « «quetantosabe 

elevarse ^en las tragedias, no deberían salir 
yeisos baxos y prosálcos i pero sin em- 
bargo empieza 4fisde ioego con dos líneas 
de prosa rimada 
y¡r chante ti héros ^ ^tfi regna sur ¡a 
Frana 

Et par dróit de conqutte , far drois de 
naissarue, » . 

Yo no a¿ que Hentique pcidieie.j6n tma 
conversación explicarse mas ¿uniliarmea- 

... te 
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te de lo que se explica en la Emniade (a), 
donde hablando de Cataliaa dfi Medios 
con Isabét , y diciendo que posda 
Les dtfautsde son sexi^M fiu it m 
' vertus,. . ' . • 
añader 

franchise t 
* Damnaxiapristautvpusn'íífs fomt 

Por el contrario otras veces se encuentran 
expresiones Ucicas » y vuelos píodáricos. 
Las teñexiones y coosideracianes , ade- 
mas de ser sobrado freqüentes » se hallan 
expuestas en un tono o^as ^osgfíco é bis* 
lórico que poSrioo. Para ver que . en la 
Enriade no &ltan declainacionea basta» 
omitiendo otros pasages , leer el fin del 
canto IV. Yo espero qye Iqs. adoradores 
de Vbltaire me iHsimularin que un exce- 
sivo zelo por el bonor de la poesía me 
haya arrebatado » y dado ia osadía de fí- 
xar temerartameiite mis ojos en ei Sol de 
- ; • , : Rr a \, „ ..la 

<«) ch.n. 
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M Itcér i éar a 'i moderna , y descubrid ?su6^ 
manchas. £1 mismo respeto que profeso 
á Voluire me lia. ettimulado á exponer 
Odn' fiiayor «tendón sus defedók. Si Jos 
Cherilos por casualidad no$ presentan un 
buen verso » les aplaudimos con admic^ 
don y con' Tisa; * j)eco "no podemos ver 
sin una especie de enfado dormitar algu- 
na ^e2 al •gtande HoiitKro..;Noso(rosíes- 
critores medianos podemoe«rrar^sin re- 
mordimiento , porv^uc ^nuestros errores 
no son de conseqüencia» ni nuestro exem* 
pío puede octslottar gran perjuicio $ peró 
los Voltaires , los genios superiores , los 
maestros del buen gusto , los modélos de 
lá ütenítara U estudian y sé imitan derna-* 
siado, para qüe sus errores puedan mirarse 
como indiferentes para ios progresos del 
arte :'y ítíiakó ^ue alganos^de ios de£sdos 
de la Efiriade ijue hemos- referido , hayan 
contribuiio no poco á fomentar de algún 
modo la deterioración de la poesía mo« 
^m¿: No prétendocoh esto quitará Vol- 
taire la gloria de gr:in poeta > que tan jus- 
tamente se ha adquirido coa fas tragedias 

y 
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7 con tantas otras composiciones poStit 

cas y pero diré que su exemplo servirá pa- 
ra confirmar la opiaioa de la Europa » 1^ 
qual 9 como «fice d mhmo V okaire 
ha creído que los Franceses no son capaces 
de formar uiu buena^popeya» puesto quq 
habiendo querido un Voitaire tomar á mi 

* 

cargo esta empresa, nos lia dado un po8ma 
épico» qjje. sería lemecidad é injusticia lla- 
marlo malo«9 pero que dertameate deberi 
juzgarse muy in&riori ius composidc^ 
nes trágicas, Marmontel , llevado de ua 
derto deseo $ie lisonjear á su héroe (i»)» se- 
^la ioslqgaces, en qv^e Vi^lciire puede 
compararse con Virgil'o. Emprenda este 
erudito trabajq quien tenga, inimo para 
dio y que yo ciertamente no me atrevo 
á tanto , porque después de haber leido la 
JifuU^now seii jpo;>ible leer Í3L.£nria^ 
éUpY temendp presente. á Virgilio se me 
cae de las manos Voitaire. Mas bien haría 
un cotj^jo de Voitaire con su tiadudor el 

.Xta- 

(a) Loe. cit. 
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Italiano Medíni ; y tema que muchos, en- 
coiitrando á este » aunqae^ muy úiferior al 
origiaal en el mérito poético^ superior co- 
munmente en las expresiones, creerían» lo 
que yo no me atrevo 4 pensar atendida 
la vil ¡edad del ingeatohumano» que el cs- 
ptrítu íhncés es IncapSs de la epopeya , y 
dirun, como Malezieu dixo iYdítúic{d)^ 
que los Franceses no tiemn la cahza Í£Í* 
$a» Concluírd finalmente con que éstos 
defectos de la Enría Je , sean los que fue- 
ren , están recompensados con los heroi* 
eos pensamiento» ^ con las> nobles ezpre* 
siones , con las^ sublimes sentencias y con 
algunos bellos rasgos , que serían excelen- 
tes si el autor hubiese • sabido adornarlos 
según el gusto épico , y que la Enría Je es 
de todos modos el único poema épico de 
h Francia t y el mefor de este sigbw 
Kiepstodu Después de Voltairesolo el Alemán 
KIopstock se ha adquirido gran fama de 
poSta épico coa su Muios t que ht teni- 
do la suerte de que lo tnduxesen en Ta- 

. rías 
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rías lenguas. JBl tendrá seguramente el mé*» 
rico de la pureza j elegaack de la lengua 
mtívAyydelasvivasy enérgicas expre« 
siones que tanto aplaudeñ i\is nacionales; 
pero yo no encuentro «n «u poema la» 
prendas de k poesía épica* Klopstock me 
parece frió quando sigue la historia , y no 
puede agradarme quando inventa algún 
episodio. Aveces en las descripciones y 
en los razonamientos mezcla algunos ras- 
gos expresivos y fuertes; pero comunmen- 
te no llega 1 agradar ai ie£kor con Imkr 
genes brillantes « ni k lierit so -oorazoii 
con pasages poéticos, i Qué idea nos pre- 
sentad vlage de Gabriél por 110 «amino 
compuesto todo de soles , ^6 la alegría de 
los Aiígeles, que hacen un Sahctt mas san- 
to y mas grande que los otros Sabat , á 
otras semejantes invendcmó» de la £ui«i 
tasía de Klopstoclc ? Bluubé-dke que 
todos los poeus han tomado de Homero 
las comparaciones -excepto JUopstock^ 
que ha buscado otras nuevas y originales. 

- No 



(d) JUJIiM, iwr Hm, etc. 
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K o disputaré á Biuubé la vcrdid de su 
as¿rcioa por lo que mira 4 los otros poe- 
tas » y singülarmeatei Milcon \ pero sfdi* 
lé que mas quisiera que K'opstock se hu- 
biese valido de lat composiciones de Ho« . 
Hiero 7 de la o^traraleza , y no hubiese ido 
buscando las suyas nuevas y originales 
en el movimiento de Dios quando cami- 
na, en los Serafiiies quando viajan, en los 
habitantes de la Luna qumdo reciben el 
día que les comunica la cierra , en la tran- 
quilidad de un alma , que , estando ames 
Incierta, y dud3sa, queda después Ilustrada 
y segura , y de tantas otras cosas , que son 
mudao ñus obscuras é ininteligibles qu« 
las mismas que por su medio se querrian 
aclarar. La aventura de Samma poseído 
del diablo , á quien Satanás habla robado 
el hijo fieooni, y le habla estrellado cruel- 
mente contra un escollo , ademas de ser 
Importuna é insulsa « ofende y causa hor- 
ror á los ledores, en vez de enternecerlos 
7 conmoverlos. La muerte de Judas, 
en manos de un buen poeta , podría pre- 
seócar lína «cena aaíináda de un agrada- 
ble 
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• Letr/is.Cap. IL jfi 
ble liorror; pero Klopscock se eatretie- 
nc ení hioer ir ti Angsl lcuriel costodioí 
de Jodat i encontrar ti diablo Obaddoa, 
en hacer proauaciar á esce las fórmulas 
süUmws qu9 froJUr$n ht AngiUs á$ la 
muera , en hacer volar el alma de Judas 
rodeada de los espíritus vitales salidós del^ 
0addvert ea haceiU prorninipir ea frial- 
dades insípidas, y solo toca de paso la des- 
astrada muerte de aquel hombre perverso, 
sio pintar los afcdosiofecnales, que des- 
trozaba» su corazón , los fieros nemordi-' 
mientos , que atormentaban su concien? 
cia , ni cosa alguna de quanto. podía ha* 
cdr deieycable y afectuoso aquel qna* 
dio. Heno de opaco y tétrico hócror» Al- 
gunos quieren que el Mesías de Klopstogk 
•eá.» respe¿^o de Los poemas de Miiton, lo 
que la Enetda á^ VlrgUío-respeél» de los 
de Homero. Es cierto que descubro en 
Milton una gran parte , no siempre : bien 
adaptada i- del fiiego , dé la fantasía f de 
la rica copia de Homero > pero ¿cómo po- 
drémos encontraren su imitador la sobrie* 
dad*, cT7w>cí57el á&íh3| , teisxpiiesionen 
Tm.m. Ss ' y 
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y aquellasmuchas y apreciables dotes, qye^ 
lucen que YLrgiliofca U'fnaiavUU ds to-. 
dos los jimios ? Klópitock y Miltón tienen 
una ardiente imaginácioa y un fogoso ea-. 
tusiáámo i pero oi uoo ai of fo laben rega«t 
lirio bien, ni, en tti concepto, lian etcogH 
do argumencos propios dó un poema ipV-i 
c6 i niiBUoho menos Iián f abido inuarlof^ 
cdn el ddiido cuidado. Un ledor , que ndb 
esté bien fúndame au do en la verdadera 
Religión « solo 'inferiride la Jcdu» de es? 
tos póSmas^ que ^iquellos misterios tai» 
sublimes delChristianisrao sonciertioien* 
te fábólas, pero £U>uias impiopias p^ra 
servir de albamente} un po^ma heroycp. 
Va aconsejarla á ios po'écis cpic )s qae de- 
sasen ^paca los teólogos los ^bsairos<m¡S7 
terios de nuestra santa Fe , y qu¿ no quit 
siesen formar , por decirlo asi , una mico- 
Jbgid clirísciaoa. ^oikiiu Advierte prudenr 
feaienre(4) ' . , ...... 

Z)*" Ai fol un íhrénen ¡es. mysterti 
ttrribUi ? 

■ («) jbt.fHt.c^ta. 

/ .1 
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• D*ornetvcns é^ajés nc sonf £OÍnt suscef^ 

''tibíese 

Et di wJiBmf le mñangt coupabU 
Mime ¿i ses zérités donn^ l'air dt U 

fabU^ • r . 
De otr» espcpic «$ el ppSiM corto. De Cw«w. 
la muerte de Abél del célebre Geaner . el 
qual se dedica i tratar épicamente un ar- 
gumento pastoril; y de este puedejgloriar- 
se la poesía alemana coa ma& razo» que 
.del Mesías Klopstock. Aquella amable 
7 reHgiosa galanteria poética > sin ir en 
busca de adornos fiibolosos , y guardando 
todo el decoro debido á la Religión , en- 
tretiene agradablemente al ledor en un pe- 
queño y ligero argumento , y hace ver 
que lo sencillo y natural pueden acarrear 
alónimo un placer tan sensible como lo 
maravillQsp y sobren^tura^l. OxaU el poe- 
ta hubiese abreviado^ 6 quitidO entera- 
mente el episodio del. diablo Abrimelec; 
hubiese interrumpido con de$cíipciones 
y narraciones Iqs diálogos demasiado coor 
tínuos ; y -hubicsíe. reducido los razona- 
Biientossoti^rado.jlargos , que entonces se;^ 
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guramente teadruinos un poema mas per- 
fedo en su nuevo género $ que lo son 
j enio heroico casi todos los que hemos 
nombrado hasta a . ]U¡» 
Posmai cor- Mientras las lenguás vulgares se esta* 
diabán'icoiiipetendapafatuUivarlapog* 
lía épica, la latina, que había sido su maes- 
tra t no abandonaba aquella composición 
sublime que tanto honor le habla acar* 
TCado. Al principio del restablecimiento 
de la literatura compuso el Petrarca su 
poema DiU* Africa\ que ¿ntonces le ad- 
quirió en e! capitolio con suma gloria la 
corona poeáca, y ^hora ya no se IcC) y 
yace casi enteramente olvidado hasta eii 
la misma Italia que lo ha producido. Des- 
pués del Petrarca los Españoles » los In- 
gleses 9 los Franceses y todas las naciones 
dieron algunas pruebas de sus estudios en 
esta parte de la poesía latina i pero ios Ita* 
llanos produxeron mayor número que co • 
todos ios demás ; y el Joseph de Fracasto- 
xo , la CrisíiaJa de Vida y otros muchos 
poemas latinos sé hacían oir en 'el Parna- 
so Italiano juntaiüenté cósalos OrlanJoSt 

los 
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los Goffredos y otros muchos Italianos. 
Pero catre todos ha sido particularinente 
alabado ei corto poSma Dt fariu Virgi- 
n'is de Sanazzaro. Este ha reducidó cuer- saoazMo. 
damente su argumento á tres breves caor 
toa, y ae ha contentado con polm ao vor** 
so los prodigios celestes y los acontecí 
mieatos terrenbs, que se refieren carel 
fivangelid » buscando lo maraTilloso eft 
un consejo de IMos y de tos Angeles , en 
las hnágenes de . uo rio que h^hla « y en 
otras invenciones- adoptadas'por los anlt^ 
guós po'étas gentiles, antes que fingir nQ6> 
vos y originales episodios , que toquen 
en estravagantes y absurdos» Pero .sin emr 
bargoi mncho# les disgusta, nó sha rá-«... 
zon, aquella mezcla de Aqueronte , el 
Cerbero » los Angeles y Jesús ; otros enr 
cuentran inverosiñsil que' éntrelos pas- 
tores hebreos se llamáse uno Egoo , y tu- 
viese taiítoscampos en la. Getulk i y. tañr 
tos tebafk» enrLaMasilta.; «ftrdSjSb'O&m 
den de oír que el rio Jordán haga que Pro- 
teo le anuncie el nacimiento del Mesías ^ 
quaada coiit mas fiiciüdad lo^hubito por 

di- 
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dido oír de li boca de los profetas ; y ¿ 
codos» en mi concepto» deberá parecer fría 
Y débil la taveüciisa de aquel polSaa^Mu 
satUfócho ^dri dexar el buen gusto de 
lo»«rudítos la dicción de Sanazzaro » U 
qiiar e»laciiia.f poSiticaí «yno» hacr vet 
que ot autor efti muy vmada en la lee* 
tura y cir la. iatcUgencja de los antiguos^., 
fin pstz parce son bien recojaendables por 
eos feGices estudioS'Sanaezaro j otros poS« 
tos latíaos ¿ pero no pueden merecer ma« 
70f elogio que el de haberteaoercada ooia» 
titglisto dé lof antiguos , y nunca podrán 
llegar i enriquecer la poesía romana coa 
nuevo» adornos^ * 

y he aqu¿ Ion prógrtsos;que hasta aho* 
ra lia hecho la poesía cpica. Nacida en la 
-Grecia 7 criada por Homero f (lie despu es 
en la misma bien acogida, por Apolonio 
jRodio ; pero pasando desde allí é Roma, 
íue elevada por el gran Virgilio al mas al- 
to gmdo de iionoi^ i qúe, estoy por decir» 
es capiz.de elerarla el irtgenio humano: 
empezando después á decaer debió §vi re;>« 
tablecioiieiítai ésMas len^vUS: vulgares al 
• i.j irus« 
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guistó de los Tomances. Bojardo y nmcha 
mas Ariosto xanuroniicdoaes romances-» 
cat £on trcmpa^épicai TriMino iatrodiaor . 
en la póesfa moderna Ja-jandgm epopeya: 
Cdmoens empezó i tratar(a con <l debida • 
dscoco^ ficctlkia ..aofttat9aalgiiiiai vtM 
con dignidad , pe0OX>Ms la<dez6'4±ier w 
bixezas : y €Í Tasso ^ que .de .algún moda 
fue el Vif g^io^ los modemoA» le di6 Ja 
mayor peiftcdonquohateiiid^despuesdo 
yirgÜio.. MUton»dotado de ingenio arre vif 
7 originaliJa conduxo poic regiones dev 
conocldasyyla tísció deiiaevx»4tfreos,qi]A 
iK) se acomodaban anucho á su belleza ; y 
Rlópstock Ka jquerido \fia Jiuestros dliui 
cohfonnarse^on ^ AueTO .•gusto jdeLHo* 
mera bri tánico. Volta i re, siguiendo las hue^ 
lias de los antiguos Grlej^os y Romanos» 
y de ios moderaosjtalio^otijt^fiapaáol^ 
•mas qub Jas del Inglés iM}ltQn » sc'lU-%aiff#r 
>iido 4 abaDdQiia£lQ&.ea alguiu{>ai:^|(é.4jíl9 
¿a sabido seguitios-coa I4 ikl>ida^pMB^ad(% 
Qpiera , pues » el ciek> producir un ing^ 
nio feliz , que aprovechándose de las mu- 
chas y egregias dptes'de los cetebrados 

po8- 
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poetas ¿sepa formar • oomo toUcita abeja» 
ác tantas y tan hermosas ñores ua dulce*. 
7 sabroso panal de la micrmas preciosa. 
Laslvce» del presente siglo en las artes y 
ed las ciencias , y los nuevos conocimiea* 
iostle las obrasde la aactiraléza y:dd a^^ 
t84 guineo jio podrán eyadat el entnsias* 
mode un alma poética, que quiera dedi- 
carse áii. noble empresa de darnos una 
per6£b epopc/a Pope dice {a\ que Ho« 
mero es un astro grande , que atrae á su 
vórtice quanto alcanza coa sus movimiea- 
toe. En efedo Homero es el poSta ^ue 
mas ha enriquecido la poesía con los co« 
HocimientoS'desu edad* Sí él hixbiese fio-* 
feaidó en. nuestros dlasrequé oeiorídos 
iioliubieFa'Sácado de lósúiaravillosQs efec- 
tos de la naturaleza tan doctamente maoi- 
&m«k|»y délas ficodigiosasiobcasde kia- 
dttsrrlaíbumana « que elinterés y la expe- 
tifcnda decerca de tres milanos lunadelaa* 
tádb'tanto » y de loe» ntie^rós' mundo» caá 
"aaienos y ricos, que soló ca estos últimos 

i~ ' ' — , ' . }\ ' I I ; 
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siglos han llegado á nuestra noticia ? El 
ioglés Aikiu ba dado un ensayo, sobre Ja 
aplicación de laHistoria natural á la poesía, 
y con muchos excmplos demuestra quan- 
ta fuerza y belleza darían á las imágenes 
poScicas. las comparaciones y descrípcio- 
nes , que se pueden tomar de la historia 
natural j y lo mismo podría hacerse en iaii 
otras ciencias , y mucho mas en las artes» 
Un poeta épico, que sepa enriquecer dies^ 
trámente el tesoro de las Musas con es« 
tas piedras preciosas de nueva inven^ 
don , será muy benemérito del Parnaso; 
pero el exemplo de tantos otros que 
ban deformado las gracias de la poesía so^ 
brecargindola de dodrinas científicas y de 
expresiones técnicas, deberá tenerlo ea 
continua ^vigilancia para no tropezar en la 
pedantería moderna , y queriendo parecer 
poeta filósofo , no hacerse objeto de las. 
burlas de los filósofos y de los poStas. Las 
operaciones de la milicia aóhial ¿ quántoa 
asuntos no ofrecen para formar nuevos y 
bellísimos quadros ? Las minas « las bom- 
bas , los cañonesji el fuego de la Infimtefia, 
Tm.IIL Tt las 
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las evoluciones <át h caballería y de los 
dragones , los sitios « los asaltos , las de* 
fensas de las plazas «los combates «las es- 
caramuzas 9 los TcencuentTos y tantos in- 
cidentes 9 <|ue 4icontecen en las guerras 
modernas ^podrán muy bien inflamar It 
fantasía de los poHtas , y iiacerla producir 
imágenes fuertes y vivísimas ^jinturas ; y 
so dudo quosi un Borgoñón poeta se 
dedicase á pintarlas l>ata1la$ que sedan al 
presente» ocasionarla mas^usto k ios ledo* 
íes describiéndolas modernas operaciones 
militares , que presenCandoconibatespar' 
ticulares , ó de persona á persona ^ como 
ba querido hacerlo Voltaire sin júngunt 
necesidad , y con poca vetrosimilitud en 
las aduales -circunstancias del arte militar. 
Algarotti propone para argumento de ua 
auevopoBmalépico ]aTefi>rmadela Rusia» 
gloriosamente ^xecutadi por el Czar Pe- 
dro : y i la verdad Jas ^diversas costum- 
bres de aquél pueblo desconocido , los 
^ages y los extiaordiaarios acontecimien- 
tos 

Pintor célebre en pintAibatailaf. 
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- tos de aquel Príncipe singular, elcarade^ 
de Catalina , la dificultad de k reforma , lá 
introducción de I¿ Academia , de los esta- 
dios^ del con)ercio< y de toda suerte de 
cultura, ía particoraridad de aquel clima, 
7 todo la que un do¿to y pe rspicáz poSta 
sabría encontrar en aquellas gentes y en 
aquellos países , deberla ciertamente for- 
mar un luminosa quadro» ^ que excitise la 
admiración y el gusto de los curiosos lec- 
tores. I^monosow se dedicó coa espirita 
patrio & esta noble empresa que no pudo 
perfícionar. Ya hace algunos lustros que se 
emplea Tomás en trabajar su Fetreida , y 
se espera que algún dia la dari finalmente 
i luz. No sé de que modo habrán pensado 
estos dos poetas disponer U fábula de su 
poSma f pero la reforma de la Rusia » tan 
en general como la propone Algarotti, no 
presenta un acontecimiento particular y 
determinado , y parece que dexa el poSma 
sin la acción que requiere la epopeya. Yo 
creo que la conquista de México podría 
ofirecer un argumento todavía mas ameno» 
mas capáz de llenar la fantasía de un po& 

Tta u. 
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ta , y mas propio para disponer con regu- 
laridad el poema. £a aquel extraordina*- 
rao y maiaviUoso suceso todo es nuevo, 
admirable y poético , y solo con que se 
escriba coa algún calor y gracia de es- 
tilo f mas parece un verdadero poSmaque 
una historia. Tampoco pueden faltar en 
las historias modernas otras muchas accio- 
mes importantes y heroycas» dignas de ser 
cantadas por las Musas con trompa épi- 
ca i y solo falta que los poetas sepan to- 
mar el verdadero cono. Lo maravilloso es 
el escollo en que por lo común tropiezan 
loü poetas épicos, y shigularmeute los mo- 
dernos. Camoens se valió de las divinida- 
des gentílicas ; Tasso de la mágia ; Voltai- 
xe formó personages alegóricos ; y ningu- 
no logró la aprobación de los críticos. 
Tal vez un poSma en que se abandonasen 
todas estas ficciones , y solo se buscase lo 
maravilloso ea los acontecimientos for- 
tuitos é improvisos manejados con arte, 
en la viveza y fuerza de las pasiones del 
hombre, en su industria , en su ingenio, 
¿ en qualquier prodigio , visión , ó sue* 

So, 
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80 , que no salea de la esfera de opiniones 
vulgares 9 podna«zcicar igualmente la ad- 
miración de los leftores sin oponerse ¿ sa 
razón. < Qpánto mayor gusto causa Ho< 
mero quando refiere el ingenioso avdid 
de Ulíses para escapar de las manos de 
Polifemo , que quando describe los débi- 
les socorros que los Dioses daban i los 
héroes de la litada} i Qpinto mas agrada^ 
ble y mas natural es en la Eneida la ma- 
ravilla del improviso y oportuno arribo 
de Sinon , que la inverosímil -metamor- 
fosis de las naves ? ¿ Y el libro IV no se- 
ría igualmente divino con solo los alados 
de la passion de Dido» aunque se omitiese 
d descendimiento de Iris ? Qiie se presen- 
te á Gama un desconocido y terrible es- 
pectro al entrar en un nuevo mar ; que 
en la conquista de México salga de un 
templo destruido un espíritu, que amena- 
ce proíeticamente á Cortés s que se finjan 
semejantes portentos adaptables i la famai 
ó á las co m u nes ideas de los hom b r c s , y esto 
solo podr4 ser bastante para producir en el 
poSmá épico lo naiaviUoso f\o sublime 

•. adap- 
• — 
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adaptables algusto adual, sin que haya ne- 
cesidad de baoer venir k la tierra «1 cie- 
lo 7 el infierno , ni de recurrir i persona- 
ges fíngidos j alegóricos. £n mi juicio 
deberá ser harco^mas ímportame^y necesa- 
rio al poSca épico el' cuidado de- formar 
escenas animadas / vivas , y de reducir 4 
su mayor perfección la parte dramitic» 
& la epopeya ; y ea este parncuTar nun- 
cir se esrudiari bastante al gran maestro 
Virgilio^ La moderna deÜcadéz. filosófica 
na puede sufirir relaciones largas de accio- 
nes ya sabidas , 6 de acontecimientos fín- 
gidos í y se duerme en la ledura de ua 
poSma épica ^ no le despiértaa la aten» 
cion escenas importantes y patéticas , que 
conmueven el corazón. Uu poeta que, era- 
tanda ua argumenta nueva, preséhte paí- 
ses 7 costumbres aun na descríptas r que» 
valiéndose sabiamente de las nuevas luces 
de las^ cienciu 7 de 'las^ artef r sepa crear 
con oporcanidad nuevos^ epítetos , nue- 
vas expresiones r nuevas imágenes 7 nue< 
vas comparaciones para adornar su com* 
posidoQ i que tenga siempre cuidadoso 7 

aten- 
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atento al leftofxcon .escenas limadas , y 
con acciones importantes, sin de xa r que se 
adormezca en las largas jiarraciones , ni eii 
losfrios discursos; 7 gue mueva la admira- 
ción jnaravlllosos accldentes/hijos de 
su fecunda lmagLnacion,acercajde los acon- 
tecimientos Jiumanos^ sinirecarrir á fie* 
ciones gentílicas. 9 migicas 7 .alegóricas, 
nos dacá un poema épico que deberá ser 
nuevo yo^radable ¿ las ^personas de gus- 
to , y haii ver ijueaun *se puede Jidelan* 
tar en la poesía , y que aun le queda cam- 
po para crear ¡nuevas ^epopeyasi quiea 
tenga ainiingenio rfecundo » mn sabio en-* 
teiidimiento y un ingenio inventor. 

No podemos concluir el tratado «del Poemas cof- 
poSmatépico sin 'hacer aína breve mención 
de los poemas cortos jocosos y sérios, que 
pertenecen i la poesía ^pica mas i>ien que 
á ninguna otra. lx>s?óStas saben «dar cuer- 
po á las cosas vacías y ligeras , y referir las 
acciones pequeoasconuntonode seriedad 
eomosi fuesen cqsas muy importantes: 
ellos } como dice Pope (<3) , se semejan á 

las 
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las mugeres , las quaics estáa dotadas dd 

talento de hacer que aparezcan importan*' 
tes las cosas mas frivolas y despreciables* 
Y de esta extraña fiintasía de los poetas, de 
esta fértil vena 7 de este fecundo ingenio 
son hijos los poeinis cortos de que habla- 
mos. Homero , ó quien sea el autor de 
b Batracomkmackia^ tomando por argu« 
mentó una guerra de los ratones con las 
ranas , ha sido el primero , de quien tene- 
mos noticia « que nos luya 'dezado una 
composición de e^ta clase. El viage aquá- 
tico del ratón Psicarpage sobre las espal* 
das déla rana Fisignato » y la desgracia 
acaecida después , la asamblea de los ra- 
tones y de las ranas , sus diversas arma- 
duras y los varios accidentes de la guer« 
ra , todo expuesto en buenos versos, hace 
muy agradable aquel juguete poético : el 
episcxUo del consejo de los Dioses , que 
& algunos parece muy oportuno para au« 
mentar lo ridículo de la fábula , le detes- 
tan otros (a) como impío y blasfemo » jr 

pro- 
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propio para hacer burla de los Dioses. 
Corrían también por la Grecia la Gah$* 
miomachia , ó Guerra de ios gatos con ¡os 
ratones 9 la Psaromaíkia » la Aracnowuh 
ihtayisítTo& semejantes poSmas cortos de 
varios Griegos. Me parece mucho mas 
digna de Homero la Bairacomionuitkia^ 
qu^ de Virgilio el CuUx , 6 el MosquiiOé 
Virgilio que quería entregar á las llamas 
la divina Eneida , como poco digna de sa 
nombre » i hubiera dexado salir de^sus m^* 
nos el infeliz poema del Mosquito ? Yo 
ciertamente no descubro á Virgilio ni en 
h invención , ni en la versificación ; 7 i 
lo mas puedo reconocer aquel corto poe- 
ma como un pueril juego poético de Vir- 
gilio quando era niño. Ni tampoco deberá 
parecer mas digno de nuestra considera- 
ción la otra composición intitulada Ciris^ 
ó La Cogujada f que se encuentra entre 
las obras de Virgilio. Estos y otros seme- 
jantes poemas cortos latinos , ni son jo- 
cosos ni sérios, ni merecen mucho la aten* 
clon de los poStas. 

£n esta parte 00 adelantaron tanto 
Tm. UL Vy los 
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Sij»^|or» ios antiguos como ios modernos» 7 de 
íinot,"^* estoi poseemos epopeyas heroycocómi* 
cas que tienen la fábula mejor ordena- 
da y mas bien trabajada, la acción re** 
guiar enriquecida con oportunos episo- 
dios , y que son en suma verdaderos poe- 
mas. No hablaré de algunos poemas cor- 
tos sobre 2a pulga » 7 sobre otros .bazos 
y ridiculos argumentos del do£l:o D. Die- 
go de Mendoza , tal vez los mas antiguos 
de los modernos en este género ; no del 
lamoso poema macarrónico de f olengo , 
mas conocido por el nombre de Merlin 
Coccay , porque , aunque Je haya formado 
un hombre de talento y de ingenio » es 
extravagante y -ridiculo , y depravador 
no menos delidioma latino que del vul- 
gar ; no de la Gigantea , ni de la ^nanea, 
m de otros pdSmas cortos de menor nom- 
bre. £1 primero que en mi juicio ha go- 
zado mas universal fama ha sido la Gato- 
Lape de nuulua del famoso Lope de Vega , publi- 
cado baxo el nombre de Tomé de Burgui- 
llos. Pero á mí me parece mucho mas cor- 
leé^o y mas épico el po&na de Villavl- 

cio- 
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closa intitulado , como el de Folengo, 
Mosquea, La odava es en mi juicio mas 
propia para composiciones de. esta clase 
que las silvas adoptadas por Vega : el yer- 
so en ambos es armonioso y fluido , pero 
en Viiiaviciosa mas noble: é igual : uno y Tiua?ic4«« 
Otro son graciosos en la invención de mu' 
chos accidentes^ peroViltavicíosa tiene 
el orden mas épico » y lo dispone todo 
con mas. dignidad ; en lá Gatmachia hsL 
bla mas el poeta > 7 quiere mover la risa ' 
no tanto con la relación de los acontecir 
miemos , quanto coa las burlescas 7 ridi- 
culas expresiones de que se vale ; en la 
Mosquea se sigue constantemente la ía* 
bula f 7 está adornada de graciosos cpi* 
sodios : entrambos tienen sobrada eru- 
didon , y hacen comparecer i un gato 
instruido en la historia antigua y moder- 
na^, 7 i una mosca citando el Digesto: los 
dos f aunque de grande ingenio 7 de ye- 
na poccica , carecen de aquella finura de 
gusto t que es mU7 precisa para formar 
composiciones perft&s. Villavidosa » sin 
embargo de ser mas correólo 7 limado» 

Vv a tíe- 
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340 ITistoria de las Buenas 
tiene varios defedos , que deprimen mu- 
cho la belleza del poSma. i Por qué en ua 
estilo Un aseado y noble se han de nom- 
brar claramente los insedos asquerosos? 
i Por qué se han de usar las baxas pala- 
bras de el Dios Semicabrón, hfaz cornuda 
Y otras semejantes , propias únicamente 
de las personas plebeyas } i Por cpc aque- 
llos juegos de vocablos 

I^i le haga tuertos , ni denchos^fida. 

Camaeneamarajf samara gn la eammi 
y otros , aunque no muchos ? ¿ A qué vie- 
ne aquel juguete de derivai la música de 
Ja mosca» sincopandoaquellai 7 nombran- 
do ésta en latin ? ^ A qué el volverse á ios 
ledo res contra el uso de ios buenos poetas? 
( A qué en suma, el no purgar de pocos y 
leves defedos un. poSma tan bello? Pero el 
mayor mal de la Mosquea es lo largo del 
poema en un argumento de esta dase» Por 
mas elegantes y armoniosos que sean do- 
ce cantos , que hablan déla guerra de las 
moscas , no pueden mantener de i¿odo al- 
guno gustoso y atento el ánima de loa 
ledores. . . 
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Los Italianos se glorían de tener dos 
poemas de aquellos tiempos igualmente 
jocosos » aunque de argumentos del todo 
diversos. En el año 161 8 , tres después de 
la publicación de la Mosquea , se impri- 
mió LoschimodegU J>ei de Bracdolinl, 
poSma agradable , y que no sin razón fue 
muy celebrado de los Italianos. Mas uni- 
versal aplauso se adquirió Tassoni con TuMid. 
SB Sicchia rápita , publicada pocos años 
después ; y si el pogta hubiese juntado á la 
poesía de estilo el mérito de la invención, 
podría llamarse perfe¿lo aquel pogma. JBa' 
tallas y mas batallas , revistas de capitanes 
y de insignias militares forman casi todos 
los doce cantos de aquella composición 
demasiado larga. Del pozal robado » de 
los accidentes propios de una tal guerra, 
de los caráderes de los combatientes , 7 
de lo verdadero ridículo 4e la acción se . 

• 

habla algo en los primeros cantos , y se 
abandona después ; pero np por ^sto per- 
ttitiiémot al poSta » que nos diga con 
ima mo des ti a tan singular en su profi^ 

sion : 

* • • • ItA 
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.La ftaría? hila i ver ai 

Ma io non l'ho s a puta raccotJtare: 
Paruía vi sarta d alta manicrai 
Vaga e ¡eggtadra>s*w rafea cantare {a). 
Son muy bellas las descripciones , las 
imágenes originales , los pensamientos ex- 
triiaot 7 agradables , los dicho» ímpiovi^ 
sos 7 cfiíocamroff y. la vefstfícadon noble 
Y culta r X el estilo en todo sublime y li- 
mado r para que no no» parezca amena / 
agradable la lústoria , j Tassoni im exce- 
lente poetí. 

Pera en este g¿nera de poesía es pre* 
cisa ceder la pluma al Francés Boileau ea 

su Lutrin, 6 Facistol. La fábula está exce- 
lentemente dispuesta con variedad de na- 
turales y agradable» incidentes ; las des- 
cripciones amenas y graciosas adaptadas 
con la mayor propiedad á las cosas des- 
. criptas ; las imágenes vivas , naturales y 
expresivas, i Quinto mas dice de la vida 
mole ea a^uel versa 

Sólh 

(«) Caat. Xn it. ole. 
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SmfWi f itend Us bras.^fermeSmil^ ir 

s*endorfy 

que las filosóficas é indeterminadas des- 
cripciones del celebrado Voltaire ? Los 
razonamientos de la Discordia , de Gílo- 
tía , del Cantor y casi todos los demás es« 
t&n expuestos -coa una fatm y jenergía>r 
que estoy por decir que üolo hubiera 
hecho mejor el mismo Virgilio , cuyas, 
expresiones se propuso imitar el poeca.< 
Pero sin (embargo !me |>arece descubrir 
alguna afedacion pueril en los del Keloxe- 
ro y de su Muger^ por querer adoptar los 
pensamientos y las •expresiones de Virgi- 
lio en los discursos de Eneas y de Dido, 
que no son propias parala «cotta despedi- 
da de una -Boche, igualmente |mede lla- 
marse Virgiliana la delicadéz «en texer en 
boca de la Blandura un bello elogio á su 
augusto Luis XIV, pero alt:ontrario es 
forzado é importuno todo el sexto canto 
en que alaba á su Aristo. Es gracioso el 
pensamiento de dar la batalla valiéndose 
de los libros por armas ; aunque esu en 
mi concepto es demasiado Urga , y tiene 

so- 
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sobrado ayre de sitira. Aquella fínnra en 

dar el mayor tono de seriedad á los afec- 
tos mas ridiculos , li variedad 7 el coló* 
rido de los quadros, 7 el encanto del est!« 
lo siempre igual , y sin embargo confor- 
me i todos los caráderes » hacen que '7^ 
tenga al corto poSma del Lutrtn por uno 
de los mas sabrosos frutos del Parnaso 
moderno. Los Franceses quieren engraa« 
decer el Viage de Ghapelle 7 de Bachau-* 
mont ; pero son demasiados los descuidos, 
7 mucha la libertad y la licencia de 
aquel Viage para que pueda contarse en- 
tre los cortos poSmas clisícos. 

Los Ingleses ni aun en estas vagatelai 
de diversión y de capricho quieren ceder 
la palma á los Franceses. Se recomienda 
con los mayores elogios el Magntjíco sucl* 
do de Philips » en el que ciertamente se en* ' 
cuentran algunos graciosos pensamientos; 
pero son tantas las imágenes desagradables 
7 baxas , las expresiones pesadas , tal el 
desorden de las ideas , 7 tan corto el pote- 
rna , que no dexa lugar á muchas alabanzas, 
iiendo . ademas un poco lo que participa 

de 
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de la epopeya , que no ha/ razón para 
contarlo entre los cortas poSmas épicót. - 
£1 .verdadero rivál de BpUeau no es otro, 
que Pope , el qual justamente puede com-^; 
pararse con él en muchos géneros de poe-* 
sía. El StfOt rpba^ de este poeta es ptra. 
Ipa Ingleses el Facistol de Boilcau ; y aun 
muchos fuera de Inglaterra , y hasta en la 
misma Francia , quieren dar la prei&rencia 
a) po€ma inglés en competencia del fiín* 
cés, Pero las frías é inútiles invencioneii 
de los espíritus c^balisúcos del ButU f9ba^ 
df> ¿cómo ie han de comparar con los na- 
turales y gracioioa Incidentes del Facis- 
toU ¿Qué gusto pueden producir los ail- 
fi)s y los gnómones ? {y para qué slrveir * 
en el poSma? ¿ A qué viene el sueño que 
Ariel infunde á Belinda<^)? ¿el orden ' 
que da á los .otros silfos para, que la guar- 
den ¿su^asistencia al juego del ¡mt^ 
*r/ (O ? i el recurrir i la Ipocondría qqan- 
Tom.HI. Xx do 

■ 

m n. 

<0 AL 
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do Belinda sin su intervención está ya bas* 
tante melancólica {a) ? y finalmente » i de 
qué sirve la mera presencia de aquellos es- 
píritus en la batalla Qf) ? A lo menos hu-' 
blestfn llevado al Cielo el Bnek r9bai9^, 
como parecía muy natural. Pero aque- 
llos genios de nueva invención no sirven 
mas que para llenar la mayor parte del 
poSma , sindexar lugar 4 las graciosas aven* 
turas^que los kdores ya fastidiados , en va- 
áo esperan encoatran Bs* sobrado largay 
ntmia la narración -del {negó , obscora f 
mal dispuesta la batalla de las damas y de 
los caballeros : es hermosa la descripcioa 
del tocador y del paseo deBetinda^ y por 
lo mismo liace de^ar mas que el poeta 
abandone aquellos sus silfos , y se entre- 
tenga agradablemente con los hombres : e» 
á la verdad graclosoel peasamientó de po» 
ser en la balanza de Júpiter los cabellos de 
hs damas , y los sesos de loa pedmetres, 
y pesar mas aquellos que estos i pero todo 

aquel 

Cs) IV. 
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«Jttel estudiado episódio no esti puesto 

' muy en su lugar « y no temeré decir gene* 
ulnente» quo todo aquel celebrado poS* 
•mar me parece poco TtMz en la faivencloa' 

y disposición de la fábula. Mas digna de 
. alaban zj) debe sin duda juzgársela poesia 

en la partedel estilo ; y efedtlvamente coS'* 
siste en esto la verdadera gloría de Pope. 
Pero sin embargo á mi no me gusta una 
.cierta redundancia de ezpresiooca > que 
él. tal res h^bri creído propias para mover 
k risa de los ledores » y que en mi con« 
■ceplú t aunque prueben en el poeta mn- 
du^ lecundidad de imaginación ^ no mani» 
ñestan mucha fínura de gusto. Ariel , ha- 
blando ¿ Bellrvda en sueños» la dice: Si lu^t 
,iinU$ m, la wfénnña algmta wkn qm u 
hayan enseñad» la nutriz, , ó el cura , y es- 
to basta para su discurso > pero pasa á in- 
dividualizar iBStas visiones, ó it isfitrihu 
aéreos vistos á la luna , 6 di monedas ds 
flata 9 dt verdes arcos , de doncsllas^sita* 
das ptr hs Afustes tam mrmiai A 9n f 
gfdrnaUas ds florss aksiis. Son ingenio- 
sas algunas de sus antitesis de pensamien- 

Xlz tosí 
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tos ; pero n6 sabe al^ar la Inaiio de elfif: 

no se penetra qual desastre le habrá de 
aoíecer á Bclinda ^ si quebrantará las 1»' 
'yes de IMana » ó romperá ufei vaso de pon» 
celana , si manchará su honor , ó el broca- 
do nuevo y si perderá el corazón , ó el co« 
llar en el bayle , ó si el cielo habrá deter» 
mfnido^oe muera scrperrilfo. Bn'Haoipt* 
■ton los políticos pronostican la calda Jis 

los tíranos en los reynos extfaligéf>o»v 
' 7 de las Ninfia en sus casas , y la Rey- 
lia toma los consejos y el té ; allí se dis- 
curre de- la- gloria 4e la Reyna «de^I»- 
gktarra , y de - lii belleza de uri •e>critOfi# 
indiano ; y de este módo se encuemmn á 
cada paso - estas antítesis , que presentadas 
-con moderadon.y cd sa jugar, cansarfaa 
gran gusto ; pero tiegsn á enfadar y á fas- 
tidar por ser demasiado freqüences y con- 
t&iuas. fis pesado é inudl d ^pensamieniD 
de hacer alegrar & todo d mundo con la 
risa de Belinda. 

. Belinda smiUd 9 and ail tht wM Vfdi 
g^M' Y 
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Utré». Cap. IT. \ ~ 
T auh iKfok és de- notar la dematlada ñi** 
cilidad con que el poeta pasa de Relinda i 
*]ot «líbs. BeUnds rió , dke se 'alo» 
-gró todael mtiada; todo ^ aflaée » excep^ 
to el silfo, * ; ' 1. ; A 

-T he aqui todo el arte de la transición OM ' 

que Pope entra á hablar de los silfos. Omi- 
to algunos otros defectos que fácilmente 
podría notar' dta d Bwie robado , 7 t>attett 
estos, que he referido únicamente para que 
no se conceda , como muchos quieren » al 
fóSosat de Pope la preferencia sobre el de 
Bóilcau ; y no para privarle de los dógids 
que justamente se merece por ser mayof 
res sus perfecciones que los defedos refe- 
ridos. La elegancia y pureza del lenguage, 
la precisión y fuerza de lás expresiones, 
la exáditud y armonia de la versificación, 
lo verdadef o , ajustado j nuevo de los 
pensamientos , la abundancia de cosas, 
aunque á veces sobrado reducidas 7 amon- 
tonadas y son en mi concepto las prendas^ 
-que constituyen i Pope un poSta de pri* 
mer orden, y dan á sus coitos poemas jo- 



Shuría it UitBuinás 
4S>S0S9 á pessir de sus defcAoi /d disdil** 

^uido mérito de clásicoff.y maestrales. La 
J>unciadi t ó la Estfí^idéx, , t$ gíto.Qotto 
poSm jopofo de Pope de \m género ea« 
teraxnente diverso , puesta que, todo el ar- 
gumento». la acción y los episodios soa 
ideales y alegóricos.. Está lleno de pens9r« 
mícntos ingeniosos , de pasagei vivos , j 
de critica sutil y pcrspicáz j pero hay ea 
4i ni confusión de ideas , y tal aiezcb de 
personas , de acciones y de alusiones , tal 
deseo de satirizar, y tan poco oiden y 
eziditiid ea k disposidon » que^se coor 
ibnde el ledorsin poder seguirla aocton 
de la fábula , y por cons¡g;uiente la Da»- 
iiéuU y aunque con iguales prendas en la 
Yerñíicacloa , 7 mayores en h invención, 
es inferior al Buclf robadlo. Y viniendo á 
ia comparación con Boileai; creo des« 
cubrir geoeulBiCttle en Bc^ie nraypr Ib* 
genio y mas fértil fantasía 9 pero no tanto 
gusto y ni tan maduro juicio* £1 Templo 
Mi U Fama es ocro poSma cono de Pope, 
•alegórico, pero sério. Mucho tiempo antes 
el Español Viccate Espinel habla com- 

pues- 
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paeito tu oftavat otio. semejaste con el< 
título de Casa Jt la Menurltn Despnet!^ r 
han formado el Templo dtl Gusto y otros 
templos y palacio»^ y iodo csti .ileno-de 
poemas<de esta clase* . 

El Vcrvert , ó // Papagayo de Grcsset, «icssci. 
puede llamarse oiigina^á jio ser que algu* 
no quieta darle ^r modelo f\ Cmm^' 
poema corto é imperfecto de Ceva. Xrres- 
set y sin buscar .lo nurji vi lioso en losPio-> 
1^ , 6 en las jpetftoAas alegóricas »con A 
mero hecho de pasar Jin papagayo de un* 
convento de moojas i 0x10 .^ con gracio- 
sos 7. naturales incidentes^, f con un xsti« 
\ lo fluido 7 puro 9 aunque i veces un po- 
co desaliñado , se ha sabido adquirir con 
Can pequeño trabajo una gloria no peque* 
ña. Mas nueto 7 original^ el corto poe- 
ma de Gesner del Primer Jtavegartte, Ges- G«ia«f. 
ner , que en su poema de la Jduertt di 
Abél supo añadk 1 loa poemas ipicot 
un nuevo género de naturalidad 7 sencl- 
Ikz , en su Primtr naroegante ha dado 
otro á los póSmas cortos. Son sobrado 
freqjOentes 7 brgos los monólogos 7 loe 

dii- 
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diálogos:de Js» héroes del poSoia.i arkiM 
ta - It progresión , y k acción* escasa ; peroi * 
tiene tanta gracia y singularidad el pensa-> 
niento de Ja imbuía t son tan oportuiips j\ 
agradables lof episodios y* tan. óataraler 
los afedos , que el Primer navegante de- 
berá ser tenido por un poSma original , 
y ocupar an lugar distinguido entre la 
inmensa turba de poemas cortos que to« 
dos los dias salen á luz. ¿Quintos no ha 
producido la lulia sola eft estés últimos 
tiempos ? Yo » no pudiendo ni aun nom- 
brarlos todos» solo haré mención de los de 
. dos poStas , que dando nuevo lustre á es^ 
ta Chidad de Mantua , lo exigen con al- 
BeitiaeUt. guna mas razón. Bettinelii ha compuesto 
H Rüom§ t ll Giuoco delle carie y varios 
otros poSmas cortos /entre losquales se 
ha adquirido particular crédito el Dfllf 
Rafcolte. Ha sabido aprovecliarse muy 
bien del gran maestro fioíleau» no solo en 
el Facista^ , sino en el arte poética y en 
las sátiras ¿ igualmente le habrá podido su- 
miniscrar muchas ideas la referida Dumia* 
di de Pope s ha sacado muchas nuevas, y 

gra- 
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gndosas de su viva ñntasía » y todas Jas 

ha adornado coa fácil y noble versifi-- 
cacion ; 7 aunque á alguno podrá pare* 
eerle que las cosas mas mínimas no to* 
das se dirigen al fin del poema » como 
lo requiere la poesía alegórica ; que se re« 
piten á veces algunos pensamientos, aun-' 
que baxo aspeólos no poco diversos ; que 
en el enlace de los hechos se podía alguna 
veí guardar un orden mejor, y que su im« 
¡nciente furor poStico no ha podido suje- 
tarse enteramente á la molesta lima en el 
retoque de los versos % sin embargo Z# 
RatoUi seri siempre una composición 
de méritasuperioraldelos comunes poe- 
mas cortos y Y conservará al autor el glo- 
fioso título de poSt^ » que goza con tanta 
gloria. Bondi nos ha dado también varios 
poemas cortos cultos 7 elegantes , quales 
8cmli# Ctnoifuumi 9 La jBáúda» La 
IhhJi pero en mi coucepco merece entre 
todps particular alabanza , aquel , que en- 
treteniendo dulcemente á los ledores con 
k sencilla y amena narracioti de un Dis 
ürCfm/^o de unos nobles seminaristas y sia 
l0m. III. Yj otros 
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Otros adornos de episodios ni de agrada- 
bles ficciones coa la graciosa variedad de 
pequeñas descripciones y de hermosas 
imágenes , con la espontanea y no estu- 
diada filosofía 9 7 con la tersa y limada 
versifícaclon , puede « no sin fundamen- 
to «llamarse original » y es ciertamente 
muy bello y digno de alabanza, Pero 
baste ya de poSmas épicos y de poemas 
cortos y en los que la dignidad de la ma* 
teria nos ha entretenido tal vez demasía* 
do /y pasemos 4 hablar brevemente de la 
foesía didascálica. 

CAPITULO ra. 

Poesía didascálica. 

jC¿Ntre los Griegos hubo muchos po8- 
tas 9 que cultivaron la poesía didascálica; 
peiOy pasaodo por alto aqjuellósantiquisiv 
mos cuyos poSmas ya no existen , el pri« 
mer monumento indubitable de su estu- 
itiodo. ea esta parte es el de . Esiodo de las 
Obras defosdias. Jm Griegos conubaa 

en- 
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.CDtce las obras de Esiodo una Astronth 

mda granito unGiro f9r Ja tierra y al- 
guna otra composición , que debe colo- 
carse en la clase de los poemas didascáli- 
eos ; pero ahorano tenemos de él mas que 
la Teogonia , 6 Generación de los Dioses., 
el JEscudo de Hércules (^áQ cuya legíti^ 

jnldad aun se duda ) , que ni pertenecea 
propiamente á la didascálica ^ nii la épi- 
ca , 7 su referido poSma de las Obras y de 
los dias , que indubicablemente debe lla- 
marse didasdiUco. Q^intiiiano concede 4 
Esiodo la dulzura de las palabras y h 
agradable composición ; pero dice tam^ 
lúenque rara vez se elevaX^)* La dispo» 
dcion del poSma acaso no deberá .pro^ 
ponerse por modéio á los Poetas didasci^ 
lieos , porque Esiodo no presenta un plan 
bien delineado , sino que soIq amontom 
fábulas y preceptos , y desciende i tratar 
objetos demasiado pequeños y baxos. Pe- 
ro sin embargo Esiodo debe tenerse por 
el maestro, y de a]g]»n modo por el Home- 

, . • . : • ! Yy.a :!.• • 

(4) lab. X15. t ' ' . *i ' * ' ' * 
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to de la poesía dldascálica ¿ y á él se le di 
la* palma ea el género mediocre, como i 
Homero en el sublime. Theognídes j Fo^ 
cilldvS formaron cada uno un cuerpo de 
sentencias muy bien expresadas en verso» 
y Theognídes lo empezó con U invoca- 
cíen de Apolo , como lo acostumbran ha- 
ter los poetas ; pero sin embargo no nos 
dexaron composiciones , que justamente 
puedan contarse entre las poesías didascá- 
licas. Mayores señales de fuego poético d¿ 
Émpedodes en los cortos fragmentos que 
de él nos han quedado, y hace ver que sus 
obras filosóficas k daban derecho para ser 
contado entre los poetas didascálicos , no 
menos que entre los filósofos. Los anti- 
guos filósofos exponían en verso su doc- 
trina ; pero esto no basta para que pue* 
dan aspirar á la gloria de polkas. 

Ñeque enim concludere versum 
' Dixcris essi satis : ñeque si qsiis scribas 
uiinos 

Sérmm profiora futes hunc esse" p^Ttam, 
Generalmente se nombra entre los poetas & 
Aoio. AiatOfUamado por Iparco simple poéta > j 

ala* 
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' Letras, Cap. IIL 357. 
•alabado por Cicerón como i escritor t que 
isin saber astronomía compuso buenos ver- 
sos acerca de los astros ; y Arate cabal- 
mente tiene tan poco fuego > entusiasmo 
•^ estilo poStíco» que con dificultad se dís* 

• 

•dngue de los filósofos versistas. La sim- 
ple descripción del globo celeste , y por 
'Consiguiente de algtmos como pronostl* 
eos que forma et poSta , expuesta en dic^ 
don pura y tersa baxo una determinada 
BMdlda de sílabas» constituye todo el mé- 
rito poStico del escritor astroíkómico Ara* 
to. Alguna mas frase y expresión poéti- 
ca me parece encontrar en los dos libros 
de Nicandro •^fiaiiüó ^ h» Vétun^ d$ MjcaoJmi 
¡as bestias y de sus remedhs , y A Af^í^ap- 
^cutA , Ó Df ks r medios contra ¿os otros 
.venenos, que se toman por la boca. Pe* 
TO Plutarco excluye , no sin razón (a) , . 
^ la clase de poemas las obras de Nican- 
dro, juntamente con las «d; £mpedocle$ 7 
de 'Theogmdtes, viendo que les falta la in- 
vención poética. Se podrá excluir de la 

mis- 

^^"^^^^^■«^■■■•■•••■■^■■«■■^ 
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misma clase la descripción de la tierra do 
JAonyÁo fWaLtsuáo PfrUgitis't obra mas 
aprreciable para los Geografi>s que para 
los poetas, 

Lncreeio. En esta parte salieron con mas felici- 
dad los Latinos. Lucredó fue cíertamen* 
te el primero que introdujo en uua obra 
filosófica é instrudiva las expresiones y 
las imágenes, los pensamientos , los ador- 
nos Y la sublimidad de U poesía. Pero al 
mismo Lucrecio , aunque muf superior 4 
todos los Griegos en la facultad poética , se 
le conoce demasiado el estilo didáctico , f 
tsxí 4 veces fiüto de poesía. Se ven los 
principios de los libros j varios otros pa^* 
sages adornados con los donaires poéticos p 
y con las gracias de las Musas ; pero sobran- 
do atento 4 exponer filosóficamente la 
doílrina de Epicuro , y á instruir seria-» 
mente á los iedores » se descuida de sazo* 

Bar los pensamientos ctentificós con a^üe^ 
ilas sales que saben esparcir lis Musas so- 
bre las plumas de sus favorecidos , 
" Es quasi Muséso dul€i $imtingerf melU ^ 
como^l mismo promete Iviccdo. En los 

mis- 
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mismos principios , que son verdadera- 
mente po&icos » repite muclus veces, las 
alabanzas de sú maestro Bpicuro {d), y pa- 
rece que su fantasía , demasiado temerosa 
de alexarse de la materia propuesta , no le 
sepa sugerir otra cosa que las abbanziis del 
filósofo, cuya doókrina quiere enseñar , til 
vez con mas exáóÜtud de lo que corres? 
ponde i un poSu.. £suba reservado para 
d feliz ingenio del Mantuaüo Virgilio el virsiu» 
djir k los poemas didascálicos aquella her-, 
mosura » aquella nobleza y aquellas prenr 
das» que son capaces de evitar i los iedorea 
la molestia de la instrucción con el dulce 
alicieote de.ia poesía 9 y el enriquecer el^ 
Parnaso<pa u|a comppsicioa didascáUca 
verdaderamente ' poStica. Bl estilo de Vir- 
^o conservando la claridad y sencillez 
quQ roquidre la instrnccion » sabe iinlr; el- 
^dma , el brío , la gracia y la 'suavidadi de 
una poesía bien trabajada y perfeda. La 
descripción ^ue ha^e Virgilio de la natu-i 
¿iezá es por lo regul^rjn^ bella 7. 4gra7 
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dable que la naturaleza misma ; él eleva 
las cosas pequeñas acercindoUs á las grao- 

de9 1 é\ personaliza j anima las insensibleit 

y los entes inanimados ; é\ esparce coa 
profusión por todas partes las metá£>« 
fas , los hipérboles y las figuras mas eiiér« 
gicas ; sus preceptos son breves , rápidos, 
varios , y siempre nuevos por el giro que 
les sabe dar el poéu , las narraciones yi« 
vas , las descripciones briliantes , y todas 
las partes geórgicas felizmente dispues^ 
tai. Muchos alaban como una maravillo* 
sa invención del poSca , la introducdoa 
de la fábula de Aristeo al fía del libro. IV, 
juzgándola muy propia para recrear el áiu« 
mó después de tanta leftura de preceptos y 
de instrucciones. Pero si hemos de decir 
k verdad esta es la parte en que tal ves 
podri encontrarse i Virgilio -algo, digno 
de reprehensión , pues parece demasiado- 
larga la &bula , y no manejada con la ma<- 

yor oportunidad. Y ademas de esto i qué' 
necesidad tenían las Geórgicas de ir en 
busca de un tal aliciente ? Sin perder dA 
i^claisnneatode bcalaus del cw 
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po ¿ no hace suceder una fidmirable va« 
riedad de objetos , y evita al leéiror la mo* 
iestia que deberla ocasionarle la uniformi* 
dad de la materia ? i Qpé ánimo soñoliea- 
to no despierta al oir aquella breve y ner- 
viosa descripción del Etna (a) : 

• . . Quotüs Cjfclapum tffcroen in agrot 
Vídimuf tmdamim rtfHs fimoHImg 

Aetnam 

Flammarumqui gkboi , UqwJaSaqm 
«olom tmml 
Toda la viva 7 ammada plntof» del csf 

bailo (^): 

Fríams ft in viém » H fiwms tintan 

Audct 9 et ignota fts9 eommitffre ponti, 

• • • • • tum H qua^ sonum prociA arma 

dedtn 

Stare loco nescit , micat auribus , it 

tremU arius ^ 
(MiBumfui frmens vtMi sub maríht 

Tam.III. Zz j 

C«) líb. I , V. 471. 
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y tantos otros bellísimos pasages , que con 
freqíiencia se encuentraa eo las Geórgicas, 
fizarían la ateocion del le£bor en medio de 
los luminosos rasgos de una epopeya , 
quanto mas éo la regular mediocridad de 
un poema didasc&lico. ¿Con quinta maes- 
tría no enlaza Virgilio los preceptos , las 
reflexiones , las descripciones j quanto eá 
composiciones seme^ntes puede servir pa- 
Ta juntar lo agradable con lo útil? Pero 
lo que mas me arrebÜá en las Gtórgitas 
9 'M panto que el poeta hace tomir ea 
las cosas que trata , aunque sean viles é 
inanimadas , y poco aptas para herir el co- 
razón del hombre. cQpi^u no se siente 
agitado de un justo Cuojo contra el cruel 
Noto enemigo de los árboles j de ios.sem* 
brados y de ios ganados? i y mucho mas 
contra las importunas lluvias y las rem« 
pestades, que vienen al mejor tiempo á 
ruinar las alegres mieses» y i destruir los 
largos trabajos de los fatigados bueyes » y 
que hacen llorar á los bosques apartados 
y i las playas desiertas? Apenas ha dicho 
el poeta que las mas escogidas semillas de- 
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generan con el tiempo , quando añade coa 
importante reflexión (^) : 
• • • • Su omnia Jatis 

• Jii féjus men , at rttro svklofta tifirrí» 
Qpiere que no se toquen las tiernas plan* 
tas i y parece que mueva á compasión su 
ternaia', 7 (}ue enseñe con sus mismas pa- 
labras la delicadés con que deben txatar- 
se (b^ : 

• Jb ám frima mvis adoUsck JrMuUíms 

r Pauendum teneris , cí dum se lattus áí 
mnt 

' Palmf agit , Uxis per purum immiuus 

habenis , 

Ipsa acUs faUis imdum tenfanda « 

• Ufitit -v 

Carpendat manibus frondes , iUrque 
t' ¡egendae. 

Quiere que se corten la plantas ya cr e^ 
cidas; y he aquí extinguida la compasión:» 
Cbdo es <ittreza , todo rigor ; 

^25za • • • 

Cd) Lib. I , V. 19^ * ! > 
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• • • tum deniqut dura 

BxiTCi imperia , et ramos tmpisctft 

Jlu'ntes, 

B^sta cotejtf la larga descripción de la pes- 
te de Atenas, que Lucrecio ha formado {a) 
siguiendo la historia de Tucidides , con 
los versos que d¿ la mortandad de las bes- 
tias se leen en h% Giárgiias {b) , para ver 
quan poderoso sea el encanto de la poe- 
sía de Virgilio , el qual nos hace tomar mas 
interés por las bestias nioribondas , qoe 
Lucrecio por los hombres , que nos son 
tanto mas allegados. Pero sería muy difí- 
cil empresa el querer manifestar todas las 
bellas prendas de fas Geórgicas , puesto que 
apenas se eocoatrará un verso, quanto mas 
una página» que no contenga algunas. ^Có- 
mo podrémos dar las debidas alabanzas so* 
lo á los singulares dotes de la versificación, 
si «ademas de no poderlos conocer bascan» 
Uñente.» encontramos i cada paso otros 
Auevos en aquella divina obra } Ningún 

poe- 

(*) Líb. VI. 
4*) L¡b.UI. 
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poHta* antiguo ó moderno ha llevado el 
tirtc de versificar á la perfección que el 
gran maestio Virgilio ; y Virgilio co las 
Gtórgüáts es superior á si mismo en este 
particular. El doüo y extraño Arduino 
füoda en gran parte su rara pretensión de 
liacer pasar por apócrifa la Entida^ en quo 
encuentra canta superioridad en la versifi-» 
Cacion de las Gtórgicas ^ que no le pjirecc 
posible que sean de una misma mano uno 
7 otro poSma. En suma las QeérgUai de 
Virgilio son la obra poética que los sabios 
críticos tienen por mas excelente y mas 
/ bien acabada en su género. « 

Contemporáneo de Virgilio , aunque ManiUo. 
tal vez algo posterior , fue Manilio , el 
^ual , con claridad y elegancia » pero con 
poco espíritu y fuego , y sin las gracias y 
adornos poéticos, escribió sus libros de As« 
Ironomfa. £1 mismo ^buscando t^l vez una 

i « 

4ccente escusa para la fria-desoudéz de sus 

versos , protesta que la materia rehu^ los 
adornos del estilo » contentándose única- 
mente con la simple exposición {a) : . 
:^ * ' . y . Or*. 

. is) lib/m. 
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OraaH res ipsa negat , contenta dotifi> 
Pero debía distinguir Manilio los adornos 
afeó^ados y postizos » de los propios j 
oportunos. Es cierto que en un templo > 
parecerían mal los adornos de un teatros- 
pero el buen arquitcdo sabe vestirlo de 
aquellos que son.conformes i la magestad' 
de la fibrica : y Manillo podía- observan 
muy bien quan ricamente habia adornado 
Virgilio sus Geórgicas , sin que la materia* 
lo rehusise. Pero sin embargo no esti Ma« 
nilio tan falto de gracias poéticas^ que oo 
pueda competir con Arato , y en mi con- 
cepto quedar vencedor. Gracio Falísco 
dio en aquellos tiempos en su Cynegeticon 
un poema didascálico acerca de la caza que 
se hace con perros » el qual no es indigno* 
del buen siglo en que fue escrito. Mas cré- 
OvUio. dito se ha adquirido Ovidio con sus li- 
bros De arte ametnáí^ y Di rmeJiú am9» 
ris , que pertenecen al género didascálico. 
Pero desando aparte que la materia no de- 
bla ser tratada por un juicioso poSCá , la 
demasiada fecundidad del ingenio de Ovi- 
dio perjudica á la ver(iadeca belleza de sus 

• • pee- 



Digitized by 



Letras, Cap. 111, 367 
poemas. Si quiere aclarar algún dicho su« 
70 con los ezemplos de la ñbula 7 de la 
historia , no se contenta con referir nnt» 
•solo 9 sino que trae tres 6 quatro : si á los 
ocfos poicas les basu una comparación, 
.Ovidio producé varias: las mismas ideas 
que ha propuesto de un modo las presen^ 
.U baxo de diferentes aspe&os ; y en todo 
4e dexa llevar demasiado de su fácil vena. 
Los Fastos , aunque de un género diver- 
so y pertenecen igualmente á la poesía di« 
dascálica \ pero también los Fastói hacen 
ver que Ovidio no sabe guardar una pru- 
dente economía , sino que por todas par- 
tes esparce con prodigalidad las riquezas 
. de su ingenio* Algo después compuso 
^Nemesiano algunos poemas sobre la pes- 
ca f la caza y la navegación , y acreditó 
que todavía quedaban algunas r<^lquías 
,del gusto de los feliceí ticmpoi de Roma« 
No lo hizo asi. Q* Sereno Safuonico en su 
poema sobre la Medicina , que*tion« poco 
de poético ; ni otros {joítas posterioras , 
que , queriendo componer poemas didas- 

•cilicos, apenas conservaron .aJgua vesti* 

gio 
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gio de poesía y de latinidad. 

Mas acierco han tenido los autores 
modernos , que después del restablecí* 
miento de las letras se han dedicado á ilus* 
trar la poesía. {Quién no^onoce la Stfilli' 
di de Fracastoro , que can ilustre y famoso 
VncMiofo. ha hecho su nombre ? Fracastoro , dice Al* 
Sarotti hablando de aquel poema , es tal 
▼ez el único entre los modernos , que ea 
una obra de aiguna extensión ha sabido 
encontrar la embocadura de la trompa la« 
tina. Oxali hubiese escogido un argu^ 
mentó mas digno de su elegante estílo. 
Las desagradables imágenes que presenta 
la materia » por mas que las hermosee el 
poSu , no pueden hacer muy grata impre« 
sion en cl ánimo de un ledor delicado. 
jUpio, £ste defe¿lo le ha evitado sabiamcocc Ra* 
I^iil t el qual ha tomado por asunto de su 
•cabto los árboles » las flores , los ¡ardffldil, 
•las florestas , las fuentes , los arroyuelos y 
• las coais mas risuefias 7 amenas. Pero Ra- 
t pin , por huir de la seca arid¿z de los pre- 
' ceptos , ha incurrido en el vicio opuesto 
de entretenerse excesivamente en £U>ulas 

7 
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yíca. epUQdiosí y. con sus gradas nar- 

faciooes , j céB íxn entilo mas ñQÚ4<y qu^ 
noble y , sólido ha bctho-so corfo poema . 
inas. semejante á las Metamorfosis ác^sh' 
dÍQ » qiWbá Jas Gcérgic^s,Át YvgiliD , ^ 
debía jhtbar temido* pc^j oiQd4lQ*';IiOa 
Franceses no cesan de alabar la latlfia eld« 
ganda deilapin en los Huertos \ pefo al^ 
gooÓa'qiiieren.» 'no sin fundaineiitOyriqiw 
en esta parte sea mferior á Vanlorc en so 
Prtdio rústico ; y llevan, tan . adelante su 
pietensioa que no temeii poner k etttt ai 
hdo de Virgilio en las Gfórgicdt. Yo no 
me atreveré 4. negar i ninguno de aquer 
líos dos poemas lo9:bicn ittereddos ckh 
glos de lenguage y de poesía latina » y en 
esta parte preferiré sin dificultad á Vanicr 
xc en competencia'de.Rapm i p^io sin em« 
bargo diré ; que ^uién jtfenga acoatnmbcah 
dos los oídos al tono romano , echará me* 
nos en la versificación francesa aquella . 
sqnóra y. grave .cadenda del métro , ^ue 
hace tan deleytable y armoniosa t la ro* 
mana , y que generalmente han sabido 
Imitar los Italianos modernos mejor que 
. Tm.BI. Aaa los 
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los Franceses ¡ y tendré por blasfemia Uf* 
terarU el querer Igualar á Vaniexe con el 
iMjBo/. incomparable Virgilio. Bhunóy , oon stt 
graciosa composición acerca del arte de 
hacer los. vidrios » introduxo im nuevo 
^usto en estjf especie ^ de poemás cortos* 
Con fabuticas mitológicas , llenas de alo» 
gorids y de alusiones , trata de varias COQ* 
posiciones del vidrio, y forma un poemt^ 
qoeparticipa «no menos délo éptoo qoe 
de lo didascálíco. En Icalia , entre varios 
poSmas didascilícos latinos de fines del si* 
glo pasado y de principios. det presente, 
se distinguieron la Náutica de Gianneta- 
slo , la Botánica de Savastano y los cortos 
poSmas de Ceva. Posteriormente escribió 
Noceti dos del Iris , y del Aurora boreal^ 
los quales , llenos como están no menos 
del espirita ^ de las frases de VirgiliOf 
leynan en el moderno Parnaso latino en 
compañía de la Siffillide, Dos obras de 
mayor entidad nos ha dado ep este siglo 
la poesía didascálica. Polígnac en el Antu 
Lucrecio emprendió con noble ardimien* 
to una compleu confutación del sistéma 

' • . . - de 
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íJeí Eplcufo , expuesto tan vcntajo^mcii- 
te {Xtf Lucficcio^.pasaado 4cspues ¿ ex* 
pitear ¿ ilmtrar h do¿lriiM. /EUoióQc^. dip 
Cartesio ; y merece singulares elogios pof 
cl.e6CilQj^li»gmíC J 6cii,ipoc.la clar^4j^ 
Y por teiidorftQ$ifX>A^iy Jk» sajbMQ-^^ 
nizjr una materia tae áspera y dificiL Sino, 
ha podkio igualar á su cQjijtrarlo en U ener- 
gía 7 ¿lehtt do.Ucs^ie»aii»cierta9>tiite b 
há superado m-lo -sdedo.de la doA^úiaf 
pjudíendo decir con ycidad lo que dice ; > 

ü la gravedbd 7 scjidés de ^ 
acerca mas Stai , d . después de habcf , 
eiptodg eiwgwiiwnnte U cárter 
sSina /entModOi én tna empccs^ mas is* 
dua , como lo es el exponer en verso h 
aswtoaiaiiia ^ bascar otros adornof . 
que la propiedad y. íiier^ de las paj<ibf|| 
y la cadencia de los versos , se hace leer 
con gqsto en materias tan abstrusas , tic% 
De el úogularisimo mérito de bab^fqjoi 
tado la poesía i toda la eslditad 7 precir* 4 
síon de las dcmosuaciones matemáticas. 
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"pintura de Du Frenoy y de Marsy ; Ibl 
poemas astronómicos ¡de jBoscovich , qoft 
*ted «Ido alabados 7 traducidós por las na* 
ttónes extrangeras ; y varios otros poemas 
^idascilicos iatinos » i}ue lian (Obtenido no 
^ócos^ apíiuso&^'p6rqtie IdS^ aómbfadof 
lisscá aquí pUéd^sersufídenteS para hacer 
ver como se ha conservado hasta nuestros 
<lias4i gtttto iathxar en la poesía dkiascálica, 
t^^'lSlA'leH^ufe^lgares'liia háa querido 
ceder á la latina en h cwltuia de la poe- 
sía didasciiica;' Quando luila' cu el siglo 
XVl af^laódi» loi po8Ria9didá<oálicos de 
Aiamanni í^^s cscfltofcs htinos , prócufafón: Alaman* 
jr^ Rttccei. ^ ^ Ruccelki dar á la poesía üáliahaaqoel 
lüñre^^M' <]p0'Virgilio.habb^;adDniqdtt& 
latina ; pero Alamanni se adquirió mucho 
mayor crédito con su Cuitivacim que K'Wn 
eélai coa las Ab^asi. Sus .venosvfonotov 
armoniosos y llenos , las graciosis digre^ 
siones ) y las reflexiones justas y oportu- 
ñas consenran siempre viva y despierta 
)a acendón dé los leé^ores. Podrán pare« 
cer demasiado largas las digresiones j pero 
^quán bellas 00 SOA aquellas alabanzas del 

Rey 
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Key de Fr-inda Francisco , traídas en mu« 
Cho^^logares tan naturalmente y tan á tien- 
pe ; aquel elogio del acomodado y tran* 
quilo labrador (^d) ; aquella descripción 
del triste tránsito de la edad de oco á las 
demás edades (^) » y algunas otras digre- 
siones dignas dealabanza ! Ruccellai se ha 
formado como Alamanni , tomando por 
modálo k Virgilio ; pero ha quedado mny 
inftrior no sólo i so maestro V Irgillo , sino 
aun al mismo Alamanni. Entre los buenos 
versos de Kuocellai sé ven touchos trabar 
jados con poco cuidado y diligencb i son 
estudiadas muchas de sus reflexiones , y las 
dlgfésiooes introducida^ coa poqa felici* 
dad. ¿Pbede darse cosá mas eiktradaa que de 
la descripción de dos espídeles de reyes de 
las abej. s pasar á alabar á los Cardenales, 
que hablan el«^ido ai Papa Clemente VII ? 
^Cómo puede servir de grande elogio pa<r 
ra este Papa el decir , que el z^umbido de lat 
éUftjas jamas podría ctkbrar sus divinad 

' Líb. I. 
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étlahawMs} ¿Qué semejanza pUeds ^ 
centrarse entre el trabajo de las abejas y 
«1 de loft Ciclopes « que tan largamente ex- 
plica el poeu pan compararloi entre sft 
Ceden » pues , sin disputa las Abejas de 
Ruccellai á la QdiivaHQn át AUnuaoi i,y 
este poSma. deberi ser tenido por k prk 
mera composición dldascálica verdadera* 
fíente poética de las lenguas vulgares* Loi 
poSus itallanbe aun en este siglo han ma» 
nifestado particular afícion 4 los aiuotoe 
rústicos , y sola ios Veroneses se han de^^ 
dicado á ilustrar los mtraks , los fius^ 
nos ds Sida i el cuitho di ¡os monus y otros 
argumentos semejantes , que han excitado 
su numen poético. Pero entre^ todos se ha 
hecho mas célebre El cvütvv dH Atroz 
de Spolverini ; poema que en su género 
se hace distinguir algún unto de las mu* 
chas composiciones dtdascálicas que en 
nuestro siglo ha producido la poesía ita- 
liana. 

^ Algo después de Abmanni j de Roo» 
cellai florecieron los buenos poetas didas- 
cálleos de £$paña. LampiUas d^cubre ppe* 

mas 
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fDis españoles antiquísimos en el Tesoro 
del Rey Alfonso X , en el Afti jwé'tüa 
del CataUn Ramón Vidal de Besalú » en 
la Gaya scüncia de D. Henrique de Ville- 
oa 9 y en otr¿s antiguas composiciones ea* 
paftolat f y hace ver qoanto ha florecido 
en esta doda nación la poesía didascálica* 
Nosotros siguiendo el plan de nuestra 
obra solo harémos mención de aqoelloSf 
que por ser m¿s perfedot han podido coa* 
tribuir mas á los progresos de su arte. £n^ 
. tre estos debe tener li/gar el famoso Lope 
de Vega el qual en todo género de poe* 
sia h¿ puesto animosamente su £iciLy dies« 
tra mano. £1 Arti nuroú es una i^ueya ar» 
te poética' de Lope , en la que , si alguna 
Vez no tienen los preceptos la exáditud y 
verdad que los de Horacio y Boileau » el 
estilo i lo menos es siempre fluido 7 ele* 
gante. A esta clase puede igualmente refó* 
rirse el Siglo dt aro del mismo Lope $ poe> 
ma descriptivo , que podrá tener el rnéri* 
to de haber precedido por mas de un si* 
glo á todos los poemas de esta clase 9 que 
después se han publicado» De otia especie 
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es su Laurel de Apolo \ pero sin embargo 
puede pertenecer á Li diddscáliai , puesto 
que , haciendo el autor una crítica de loa 
• poetas españoles , une 4os preceptos cod 
los exemplos , y forma un poema mas útil 
y mas instrudivo que su mismo y4r^# wu^ 
tfo. Contemporáneo de Lope fue Jttao de la 
Cueva, autor de un arte poética muy ¡ui« 
posa y sutil, pero falta de poesía. Mas poed* 
co 7 mas instm¿ü vo fue Cáscales en susTi^ 
hlas poéticas y lasquales tal vez eran en aque* 
Uos tiempos la mejor arte poética que t&» 
' BJan las lenguas vulgares. Pero sin embar* 
go es preciso confesar que son muy im- 
perfectas todas estas artes poéticas para que 
ahora puedan merecer nuestra atención. 
Amas árdua empresa se dedicó el Conde 
Rebolledo, de Rebolledo eu su Selva militar y poitii- 
€a ^queriendo poner en veno toda h cien» 
€b militar y política. No esti falto Rebo- 
lledo de espiritu poético , como se dexa 
ver de quando en quando en su largo po6- 
ma ; pero arrebatado de la gravedad del 
asunto , parece haberse descuidado de bus- 
CAf .aquellos adoraos que requiere la poe* 
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que pueda servir de disculpa al estilo,! a gra^ 
ve austeridad de U material; ademas de que 
tnta su argumento con demasiada in divi- 
dualidad y eiSftitod pan poderto adornar' 
con las gracias poéticas- Qiie la línea de de-* 
feosa no esté mas allí de un tiro de mos* 
quete ; que los ingulos no sean mayores 
de noventa grados , ni menores de sesen- 
ta ; que el muro tiasta el cordón sea de la- 
drillos» y. ocras^eglasseiíiejantes; ios no niH 
bres y los ofidos de los sargentos » de los 
proveedores, de los médicos , de losciru- 
{anos, de los barberos , de los capellanes; 
y.taatas pequefias particularidades no SOIS 
compatibles con la rapidéz y ligereza , ni 
con la noble dignidad de la poSsia. Nmi 
$§• au&a mas ampkSi versihts fpfú : de- 
cía aquel gran maestro Virgilio. Si Rebo- 
lledo hubiese podido alargar su vida hasta 
estos tiemposi huliMcn apirendido del graa 
Federico, no menos filósofo que poeta , la 
parsimonia y moderación coa que deben 
manearse esc» materias en un poSma. Sia 
embargo la elegancu y cláridad con que 
Tomín. Bbb Re- 
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Idetolkdo In tratado aquel diñcii asimtd^ 
himenidtd que toa loé cfxemplos aocir^ 
guos y modernos ha procurado dar á lof 
preceptos, j bduidéz y gravedad 
"WsniücacíM dedgOQOs pasagdsdel'póSiAa i 
Id dan derecho para ocupar un lugar dis- 
tinguido entre los muchos Espafioies , qu« 
se dedkaron i cultivar la poesía dkkscili^ 
ta. Pero ni Rebolledo , ni Vega , ni otK) 
poeca alguno de su nación ha Ilegaiio ea 
^p^^ cstB parecida excelencia ^oe Cespedvs eo 
ol poCma- j3ri« Pintara Un estilo colo->' 
rido y hermoseado con epítetos significan 
tlvDs^^ imágenes vivas • «na ' Torsificdciofli 
para 7 armoniosa , lasopoftunas akwbnet 
á la fábula y i la hbtoria , los preceptos 
breves y expuestos con expresión poodcar^ 
las pinturas paria«ites« las digresicaies natn* 
Mies 7 llenas de tfiVeiés , y mil gracia» po9» 
ticas constituyen el poema de ia J^ntíuxA 
de Céspedes nnade Jas compaskkMies mam 
dignas de alabanza de la poesía didasc^ 
ca. Habla de Jas tintas de la pintura , 
Qoa vuelo poetioo se eleva i la eternidad »* 
secorce lasCiodades y los Be^nos <desti^ 

• dos. 



doSy.Tro^a, Gircago, Rom2« Sigunto, j 
AqoÜci.» Eneas.y otto&^ndes'T'JBíbles 
flugecos y para vofardrdBspUes & Ik IhiiiQr-í 
iüickd^ue^'^^ tincas de h pinturar. 

po9dtía panuque, ptonsóipaí «á alabanzas* 

de Miguél Angel, ^yi de sir grandiosa obra*. 

.Vatícapo. La pinsuca^d^ caballo sxk4. 
féranUate 'IQfig^itáiia.lie) reciRfda el Cilaro^ 
los caballos de Marte, y otroscaballos-aa-» 
tiguos , y el Cisne volavtijU su Señar el 
láafqiiéa>d&PiÍBBO'^j4'qpi»tffiip ua bo^» 
ve y nerViosO' f3¡k^.Sk^ siil»tGe9pp4ci» 
fci'Ciiiiquecido el Parnaso Español con utf 
{Man da la PMtfifr» , queno cedeálá 
flliMMi*te deJUanmU , y que pnadciCOK 
Ibcarse entre, las cooiposiciones cüstcas.do 
la-poeaía dád^cáUca. Omito muchos poe- 
toa 6ori06 4^ Andrés &ey de Accioday d^ 
Francisco de GunBan, y.de algUQbs ofifof 
interiores y posteriores á Cespedeei»^qu^ 

thittrdát ^aijg9aKfiB»iáidaK41kaiv»i^ 

que después de é^ptndfen '^edae.olyldi^ 
dbs sin mucho detrimento de U poesía; f 
paso 4 ümcamnttft el poSoia IM 

*ujK Bbbft ia 
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Tfiartc ^ JkftifMr.de Triane , que se ha adquirí» 
do los aplausos de todi la cuica £uropa«. 
Lafacüidad y-darídad duyqae ccatt'iiitti 
matdrfartad Áficll ; cS tnd «oderacki át k 
mitofogfa t Us comparaciones claras , lol 
^ episodios • las ficciMca ingeaíosas » la |ni^ 
rtxa' y la élegaaoia dsMenguage )iinSfca4 
las alabanzas qüe se áin á aquel paenla. Si 
Triarte 4 tantas prendas kubiese unido- M 
ét hacer- meaos uso de races técuicat f 
" de ciertas patabraf, que, atsnque puras y le« 
gkioias 9 parecen poQOi «Qnespoiidiences ai 
kngaage poStico i 'si «fi*lk- eaposidonr 4o . 
Ib <iodriitt iiiilMese -eído- mas* moderada 
sin descender á pequeñas y recónditas no- 
ddas;mai piop^s de antraradoaiatcn^kh 
«o, qoexle aMioimposickia.'po&ic« si^ 
•rsriío fuese mas adorhado é ¡guil , y escu-' 
«riese mas lejos de ia iactlidad pr^ica , «I 
potaa de ia MUska ocupaiia un hfltorQsef 
y distiaguido lugar entre los poemas mas 
celebrados de nuestros dias^ fp^o da ^|iial? 
qiiier modo dpbefá ser tenido «aa da . 
ta mefores pradnecioiies de la poesía lao* 
derna de su nadoa* 

J Aim* 
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Anúque Italia 7 España llevan i las 
otras naciones k veiltaja 4e haber cuUivi- 
do pfimeiola.poesiai dic bt rtik r a. i wktmc^ 
bargo es precisó que cedab á la FraAck m 
el complemento y perfección de la mis- 
, ná ; ni Alamaoni , ni Ruccellai; ni Ge»? 
pedes , ni Triarte ^ xri quantos Icaiianos 91 
B&jpañolc& florécieroB éá esta parte puedeil 
WDCrapenur el inéfito de fioüeau. £1 ^ru^'^^^n/^g^ 
ffXtnd de esté ilustre Francés es el c6dig V 
moderáo del buen gusto , no soto la 
poesía» sino en todas las buengs ^ 
plan general de todo el poi^na,^ 4 pv f W^i 
lar de cada libro, todo está Ideado con pro» 
denda y )uicio , y manej.KÍo con disposi-? 
d(»nmagÍitTal« con método 7 con regula* 
ildad« £1 sabe dar variedad y grada iiuM ^ 
materia monotóoa y uniforme ; sabe unit 
ks^escripdooeaooalas leyes, y los exem- 
plbtcon los precepto» ; deoe la habilidad 
de adornarlo toda con itnigcnes y con ft* 
guras » y de esparcir las ñores de la Imagir 
nadoasobae kandés demn l^p^^í^i) 
poética. A veces trata q&esdones criticas» 
pero con ligereza poética , j «a U menoi 

aoar 
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lombiQ de pedantería ; sin descender! re* 
glas demasiado individuales 7 menuda» 
poa0 en tal fottro dt irista ilos- faDcceptoé 
generales , qüad ledor ñetlmeope doscs^ 
bre codas las parciailaridades.SI alguna vez 
ma de palabras técnicas procma cubriilas 
mn un epiteco» ór con algan adorno » que 
las haga mas tolerables á los delicados oídos 
dé los lectores. Trau con alguna indivít 
diuiidad Ij» menores leyes hablando del 
Soneto (a)^ pero pone las palabras en boca 
de un Dios extravagante , con lo. qu/B pier< 
de»teenfedosi>y molesto» adquiriendo 
eh' ttl tugar gracia j faeresosun. Per6 el 
stíigular mérito de Boileau consiste en 
aqu^i luminoso giro que sabe dar 4 sus 
pfeceptDs,«on ijaelosluce'nuevos y vefr 
áaderamenteinstrudivos, 7 en aquel ayr^ 
picante , que que el ánimo del i^&m 
ke reciba con gusto » y los retenga con 
eÜididw \ Alamánni nos preséqta nobles 
versos, Y Céspedes nos da bella» estanciafi^i 
peA» uniffaidcatfe haoé qué. sos poS* 

' '^ ck.*.' — 
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08 se lean con gus&o.» 7 no qoesos pns^ 



Solo Bc^eau 4ii talndo f rescMar tan ter^' 

sas y brrihmes , tan fuertes , y expresiva» 
hs observocionos 7 las leyes , que isopue*! 
dan j boM Qf a c Ak neflioria íle loS'dofbo» 
lectores , y resalten mas y mas para rservif 
<k gu ia á quien desee escribir xion aciem 
7 &iQn de gusto* Todas ettas belhs .pcea<» 
hs liabe aecnmeiidábles «na ^f^xÁ» 
ficadoa muy limada «armoiiiosa 7 sonó*. 
if 9 y et encanto <ie na ^gcadabde 7.comc^, 
to estilo ; lo que am da fioRdado jdo^ 
Hvo para decir ^ que ¿i Ante fotríca det 
Horacio frin^c6<es la mis pet&da coafc*i 
poudoA did4¿lka de te poesía moémm 
En cierto modo puede juzgarse d¿ un iiuer 
ro g^nero'd po<5iiUidc ia RdigionAú ')o^ 

TOx&aciiie/iipspo&a^dkUsc^iiasIftiVííllb ludot. 
Kaam coauuramite'.sbbne matcflat «qucf 

todos 4e Teducian i pieoeptos y i tdcscrip- 

donei, sin ^ue fiiM preolsp4oflwoncer 

lia finaintcnre&acinp ,/el'jqudnsi^hdoihijq^ 
de jiittpüüfa^ ajueübamdoaó jla,piaa9Ú(|pPA 
4 un 



CeptoeseiniiprfdBan<en ouei^fa 
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un excesivo respeta 4 U Religión , hizo 
que la misma poesía diese lustre y hooor 
á la Reitgíoii» y «e ded!o6 á tratar mate- 
rias , que necesitan de adornos poStico» 
para herir el corazón de los iedorcs» 7 de 
pruebas sensibles j vigorósas para iDoa*» 
irencer su emendimleato. El primer po8-' ' 
na que dió ¿ luz es el De la Gracia^ doa- 
de el poSíca trata del estado de la iaocea* 
cia^de la caída del hombre» delaneoeí^ 
•idad de su Redentor , de la venida de 
Jésu-Chrísto , del poder de su grada , j 
del obacaro misterio de iapcedestiaácion; 
Sfaterlas son estas demasiado irduas 7 di^ 
ficiles de tratar : la Religión 7 las letras se. 
ledscen eodavia de los funestos dafio^ 
qbe les lian ocasionado las ungrientas ba«* 
tallas de los teólogos acerca de tales qües* 
dones. Un poSu , j póSta joven ^ que ni 
poseia bien la materia paca^pcnaar en dlt 
debidamente, ni habla aun adquirido gran 
dominio en la poesía para expresar poeti* 
cámetotesoft pentarntentoe con la debide 
tficlditadv nb podía promMerae escribir 
un poema., qua.cont6ntise á loa teólogos 

' r 
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y 4 loí po8tas. Bn cfcdo aquel corto poe- 
ma no ha gustado ni á unos, ni á otros ; 4 
los poetas les ha panecido mas teológico 
que poMco , y 4 los teólogos ni teológl- 
co ni poético. Nosotros , dexando apart« 
Jo teológico , no podemos aprobar U ák* 
pedición del pogma , y mucho menos la 
aridéz de la dicción « la monotónia de los 
versos , y la senciiléz prosáica del estilo» 
La. ezlstencU de Dios » y ks raaones qoa 
Inducen al ánimo i creer la verdad de 
nuestra Religión son materias menos aW 
trusas y fecóndítas , y mas facilmenm 
puede tratarlas un poSta : y Racine quan- 
do se dedicó á ilustrarlas habla adquirido 
mas soltura y facilidad en la Yeisificadoi^ 
y mas espíritu y nérvio en la poesfa. Las 
razones que trac el poeta para probar su 
intento son.siempre populares y sensibles, 
y procura variarlas de modo que por to- 
das partes presenten al ledor nuevas ¡m4<« 
genes , y entretengan con gusto su curios 
sa atención. £1 estilo fácil y fluido , copio*, 
so y rico , la dicción elegante y noble , el 
verso sonoro y armonioso , todo corre 
Jom.IU. CcG COA 
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con suave xapidez y inagestuoso decoro^ 
y el póSma de ia Bjligion , aunque infe- 
rior i la ^aUa y i la Fedra ^ será sin 
embargo digno parto de uq hijo del graa 
Kacine. No sé que baya motivo para colo- 
car iVoltaire enla clase de losptíStasdidas- 
cilicos /y mucho menos para que se ten- 
ga su poema sobre La Ley natural por 
la obra disica de esté género de poe« 
sía , y por él mas Isello «escnto |>oedco 
de este .autor {a), < Q^é solidez , qué no- 
vedad » ó qué otras prendas de áoQavQZ^ 
. qué fuerza , sublimidad » ^ elegancia de 
estilo , y fíoal mente , qué propiedad se 
encuei|tra«n aquel poema tan corto, que 
lo haga acreedor i alguna lionrosadistln* 
cion ? Con mas razón deberá nombrarse 
entre ios poetas didascálicos el Monarca 
filósofo Tederico, él qual poco amante de 
^ la poesía pátria, ha querido honrar la fran- 
cesa con sus composiciones , y maestro 
Del Art$ de la Gmrra , se ha dedicado i 
enseñarla en un poSma bieo ordenado. 
^ El 

<«) Ycasc la ed. de lond. 177a , voK. XXU. 
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£1 plan » la disposición la. variedad » ia ' 
doftrina , y lo que procede- del ingenio 
del poeta merece la aprobación de los ia« 
teltgentes y. serio, una. imprudente inéon* 
sideración exigir de un Rey^ guerrero» to« 
das las prendas del estilo y de la vecsifica;* 
cion y las quales requieren un continuada 
exercicio y* una. enfadosa lima. Las Musas 
francesas podrán ensoberbecerse al ver un 
Monarca de Prusia » que* » cargado de pal- 
mas de Marte> aspira i coger un ramo de 
sos laureles. El poSrma I>i la Dicíamadom 
de Dorat , en mi juicio ^ se ha adquirido Dont. 
mas crédito det que merece. La unifórmi- 
dad de }at materia de toe. tres primeros U* 
bros , y aun parte del quarto le hace repe- 
tir muchas ideas » y aplicar muclias ve- 
ces los mismos pensamiento^ j los mis*^ 
fflos pasages» Por mas que haya suplica-*, 
do 4 la Musa que sostuviese su vuelo , y 
acalorase su espíritu , y que la variiedad 
precediese i sus escritos » parece que no. 
ha podido obtener la gracia que le pedia. 
Su vuelo no es sostenido , pues apenas 
empieza i elevarse , quando luego se deza 

Ceca . caer 
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j8í Historia de las Buenas 
caer en su mediocridad : el espícitu nua- 
ca me parece muy inflamado ; y codo su 
escrito ciertamente no esti dirigido por la 
^riedad. Algunas pinturas bien coloridas, 
«Iguoas juitas obserraciones ^ y algunot 
preceptos rerdaderos y bastante bien ex« 
presados , constituyen el mérito de aquel 
poSma ; pero yo no encuentro en él , co- 
mo eo el Arif j^Mfs de fioileau » la nó' 
vedad , precisión y fuerza en la exposición 
de los preceptos , que Ips imprima profun- 
dámente en el inimo ; y los haga tener 
presentes sin poderlos olvidar. , El llamá 
^ su defensa el exemplo de Boileau (a) , 
y este exémplo será tal vez su niayor fii* 
cal. La pintura es un argumento muy dig- 
no de que la poesía emplee en él su sua- 
ve canto ; y ios Franceses del presente si- 
glo has manifestado particular gusto ea 
tratar esta materia. A Ja mitad del sigló 
pasado escribió ya Du Fresnoi un poema 
ht!no',.que fue bastante alabado dentro y 
fijera de Francia ; en el aftual ha compues- 
to Du Marsy otro en el mismo idioma 

mas 

• _ 

' («) ü//. H une Lett, ^sr, 3cc. 
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mas poSdco y mas ameno ; y ademan de es^ 
tos , són famosos los dos poSmas france* 
ses de la pintura de Watelet y de Le Mier- WateUt; 
re. Estos dos poetas manifiestan haber te<* 
nido presente , para la compodclon de st» 
poSmas , el Arte poética de Boileau ; pero 
¿quánto no les ha faltado para igualarla?, 
Watelet ha preferido demasiado | como 
¿1 mismo dice , la útil aridéz de los pre4 
ceptos concisos , ¿ las gracias del estilo {a), 
Sexo aparte su doctrina sobre la anato^ 
mia de la pintura » sobre la. inv.encion fh^ , 
toresca y poética , y sobre varios otros pun- 
tos did¿¿kico$> que up todos querrán apro- 
bar j ptao por alto los pa^es inútiles y las . 
digresiones importunas 1 y diré solamente 
que los deícdos del estilo , los versos ba- 
xos y poco armoniosos » iiad^ elegantes y . 
obscuros le hacen muy difereme de su 
exemplar Boikau. Le Mierre , poeta mas uiwt. 
£imoso que Watelet , toma de ^ truchos. . 
preceptos y muchos pensamientos., sin ssk 
ber hermosearlos mejor con los adornosi 

de 

Ch. n. . : . . . . . i 
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de la poesía^ Por querer juntar muchas 
ideas » ]reacerr«r en pocas palabras mu* 
chas cosas saleiii algunos de sus versot 
isperos y duros ; afgunas agudezas ¡nge« 
niosas , y algunas expresiones hinchadas 
en medio de pasages bazos f prosáicos, 
los sucesos improvistos y no preparados», 
las continuas transiciones ya á los pinto- 
MU, ya á Ja naturaleza , ya á los obfetoi 
pintado», con lo» apóstrofes , con las hi* 
potiposis y con otras figuras importunas 
¿inesperadas , lucen ▼iotenco , confuso j 
pesada el estilo de aquel poSna. i Por qu¿ 
Le Mierre,que en algunos rasgos subli* 
mes y nobies, fluidos y naturales manifiM- 
la no estir filuode numen poético , no hs 
procurado- Imitar antes al gran maestro Bol* 
leau , que á los poetas modernos poco dig'^ 
sosdesv respeto? ¿Porqué,y«quelM 
querida traducir el poema latino de Du 
Marsy , y ya que ha tomado de ¿1 muchos 
pasages ^ no ha puesto igual cuidado en 
imitar su delieadéz y amenidad } Pero el 
componer un poema didascálico con el 
decoro correspondiente, es cosa muy gran- 
de 
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Xetras. Cap, ITÍ. .391 
de páia emprenderse con la ligereza y tu 
cilidad que muchos acostumbran hacerlo 
en nuestros dhs. £1 ^ismo Mierredu 
compuesto -posteriormente otro poHma 
mas vasto D# ks Tatto^ítn diez y seis can* 
tos , el qual no ha logrado tanto aplauso 
entre sus nacionales , como había conse- 
guido el JOí ¡a Tintura (a)» Tal vez podrá 
encontrarse en los Fastos mayor origina*» 
lidad f y mas novedad xn la io venden: 
aunque Ihay .untos^getos frivolosy *pue« 
riles f y otros se toman tan de lejos^ y -se 
tratan tan violentamente , que prueban la 
poca fecundidad del poeta en la invención, 
ó Ja poca'finura de juicio en'laxleccion del 
argumento. "Pero en mi concepto la parte 
del estilo es peor en aquel poema. Saltos 
de una xósa & otra sin prepararlos Antes» 
inconexión , falta de^nlacesnlas ideas /y 
expresiones extrañas é irregulares son los 
deíedos que afean aquél poema. La A^arie- 
dad de la dhtniÜad fkanti ^ ipu euéíga m 
il arco (eUste su embltma ^ j Uiva ^úbn la 
fim- 

- («) Véase el jMtm Etuyti* Sc^. 177$;. 
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frente un grisma por diadema (j) ; la luna , 
piyo globo amigo dtl ojo^ se redondea en la 
oube, esto es, quando se forma el lleno 
los Aldeanos , de cuya tostada frente el su* 
dor despreciado es el frimer tsttrtusk , que 
ba fertilizado la tierra (r) , y otras muchas 
expresiones semejantes , parecerán tal vez 
bellas y sublimes á algunos amantes del 
nuevo gusto ; pero ciertamente hubieran 
sido* condenadas por el sano juicio de Boi- 
leau y de Racine , verdaderos maestros de 
la poesía francesa. Mas recientemente ha 
MUiic publicado Delli$le su poSma Di hs JardU 
ncs^ que no he podido leerlo todo , habien- 
do únicamente oido algunos pedazos, y leí- 
do otros en el Diario sncyclopédieo di Bom- 
UoH (d). El estudio , que habrá debido ha- 
cer de Virgilio para darnos la traducdop de 
las Oiórgisas , en mi concepto demasiado 
alabada de los suyos , le habrá tal vez íns- 

pi. 



(o) Ch. I 

(*) Ch. IV; 

(0 Ch. n. 

id) Ao6t 1782. 
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pirado alguna finura de juicio , y nobleza 
ác pensar y de exprimir los pensamiento» 
con h naturalidad, y seocUléz , qoe soo tas 
taras en los poStasde nuestros d¡as> y tafl 
comunes en Virgilio y en los buenos e$- 
aitórcs dé la antiglkdad , en Boileau y en 
los juiciosos niodemosivperala misma tra» 
duccion de las Geórgicas ciertamente no 
manifiesta que Dellisle sea verdadero imU 
tsdor de las mejores dotes de' su original^ 
y nos hace sospechar que en sus Jardinrs 
haya querido prefoir el ingenio al juicio^ 
la noVi^dad á la namraleza y la afed:adoil 
i la sendlléz^Esee es el estado presente de la 
poesía didascáiica en Francia i y aunque no 
debe acarrear mucho honor al gusto-poSi^ 
tico dé aquella doéka nació» , sin embargo; . 
podri esta gloriarse de haber producido » 
eñ ei Arte foé'fica de Boileau , la mas ezce« 
lentecómposiciott didascáiica de la poesb 
moderna , de habernos dado el poema De 
U Reiignm de Racine » y de haber conser* 
vado ^iva hasCa nuestros días la índole de' 
tales composiciones. ' ' '^r 

Xos Ingleses y los amantes de la líl»^ 
^Xm.UL Ddd » 
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famra liqiksa quieren aun eo «su parte 

dar la preferencia i Pope sobre Boileau , y 
anteponer la poesía inglesa i la francesa* 
Peronoiotros dn«ncrar «n estos cotejoi 
podfémos «nuy bien asegurar , que el Pif* 
naso infles ha sido muy fecundo de bue- 
niiifi. nos poetas. Ia íommta de Philips «s « se- 
gún el rjuicio del editor ingUb^ nna^ por 
no decir ja única , de las obras en versoj 
que pueden llamarse per&das en ia lengua 
inglesa:: suipoeoa^4¡ce«jss iina3mitscio«i 
las Ge6rguaí de Virgilio ; pero él ha 
seguido! su^ia mas como rival que eo- 
lio imitador* £n efeíh) Philips .lia int^ 
•dttéido muchos episodios « que claramen- 
te se conoce haberlos tomado 4e las Gióf 
,gbat »,y los ha-spiicadoifelizmentei laiV- 
«MUI ¿loxalá hubiese tenido también el cui- 
dado que tuvo Virgilio de ordenarlos liga- 
49S con ios j>ceceptos, 7 no deiarlos Mtc- 
fimente separados del argumento j<oxali 
no los hubiese extendido tani la larga, y se 
l^ubiese contentado eon una discreu bre- 
vedad. Sl ettliodePbilipses vivo y ani- 
SMdo I s^e adornar ¿ menudo los precep- 
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tos con ciertos rasgos, que les dan nobleza 
y gracia ^pero al misina tiempo es preciso 
confesar que argtiiias expresiones , como 
el Orgullo del Verano , Ta Tierra bostezan» 
tficl VientO' armada dt las ultrajosas tim' 
festasUr y otras amt mas fberfies , qne coa 
sobraáa freqüencia se enctrentnn en aquel 
poema , son algo extrañas d irregulares , y 
que el descender & veces i particularida- 
des demasiado peqnefías , 7 ét nombrar 
símpiemente algunos objetos vulgares 1q 
hace perder algo de sa nobleza» Despoct 
de Pmmia de PUl^ han compuesto 
los Ingleses muchos poemas cortos d¡das<* 
cálleos » que tienen por argumento la poe^ 
sfa , la crítica 7 otras materias liteiarfai» 
El Duque de Buckingam compuso el -Bu- 
sayo sobre la "Poesía , dando en pocas pa« 
labras mu7 boenos preceptos sdwe este 
arte. Igualmente pueden pertenecerá b 
didascállca los poemas cortos históricos 

de Addisson sobre k>s om celebrados po6^ 
tas ingleses » y de Montaigüe sobre loe 

progresos de la poesía , en los quales los 
suitores proponen los exemplos de loe 

Dddt eilus* 
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ilustres po<;cas , de modo que puedan sefv^ 
f^ii de buenos preceptos. Ademas de estos 
«s basunts fiimoso el Ensilo del Conde 
lUisooumoti M tnod» de traducir. Pero 
tntre todos los ensayos , y entre todos .los 
^Smas didascálícos de Inglaterra se lle^ 
)ran la palma elEnsof sohrs !a Crética , y 
Pope. ^1 Ensayo sobre el Hombre de Pope. El 
Ensaco sobre la Crítica es tenido de los doc* 
loa Ingleses por una obra magistral en sa 
género. £a efecto los preceptos y las ob- 
servaciones se presentan á tan buena luz; 
y estin adornados ooii alusiones tan finas, 
que los mas comunes y mas generalmente 
recibidos , parece que tienen las gracias de 
la novedad, y adquieren nuevo pesó de 
verdad y solldéz. Bs común y vulgar la ' 
sentencia de que la envidia siempre acom^ 
paña al mérito , como la sombra sigue al 
ceeiporpero ^quinto ño la enrlqueoe 
Pope con otras ideas baxo la misma y 
eiraf comparaciones ^qüe lá presentan con 
Wkv!o.iemblante2 COrcft en boca de to- 
4os el dicho de Horacio de que no es lici- 
to i ios ppetas ^[uedar. eo ia inediocridad& 

i ^ Jj, pe- 
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- ^ pero Pope usa de él con imágenes y 
Jdcas. un aoevas que np parece* d mnimi 
^peosamiiento. No es menos marlvilípsa!]!^ 
Agradable la brevedad y precisión , junu 
con la energía y claridad de las senteaciafti 
Un Terso expresa Inuchos páisamientoe^ 
dando 4 cada uno la debida fuerza , y pre# 
sentándolos todos vivameme á la imagú 
aacion de los ie¿kores. fin suma el ¡JSeiM^o 
Mn U Crítica es una de las composición 
nes mas dignas 4e alabanza de la poe&^a dit 
dascálíca,. Pero sin embargo bien me seiA 
lidvo no aprobar cierras expresiones y cici¿ 
tas comparaciones , que tal vez agradarán 
4.SUS aaoionales , mas no. por eso lienea 
éeredio psna, agvadar i tK>da» las pefKH 
oas de fíno gusto. £1 dice , que algunos 
aborrecen como rivales á todos los que est 
criben , y otroa únicamente cavidian Jen 
ingenios ; pero afiade. una comparacion^de 
los eunucos , que nos par eae poix> deQea* 

, > . others . « » • • , .. i /'/.^ 
• JB$tt etn]/ iifiis y as e9tmUhs enof iQV&r» - s 

! ' AI- 
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Algunos , dice , no pueden pasar ni por 
logeoiofr amenos ^ni por críticos ^como 
lot pesado» muíot m son caballos ^ ni 
asnos. Los semidodos son tan freqüentes 
en Inglaterra , como lo son en los ban^ 
oos dei Nilo ciertoa insedoa media for- 
mados í Y Gontinda diciendo de semefan* 
tes doóbos , que son cosas no concluidas, 
que no sabe que nombre dar 4 an equi vo- 
oa generación » j que para nvmenrfoaae- 
rían precisas cíen lenguas , ó uno de aque- 
llos vanes ingenios , que pueden en&dat 
i utt ciento i á cnyoa conceptos 9 7 i ocios 
semejantes de aquel poema ciertamente 
no podri dar muchos elogios» Otras tales 
6omparacioDe»'7 conceptos » «aunque mU'* 
cho menos freqüentes ^ se encuentran en 
úJEiuajfa sobricl hombre , donde también 
ss leen denss expresiones íiieftei^ y atre* 
▼Idas , que causan alguna emiS e g» y w 
pugnancia á los ledores , j i. veces hacen 
algo obscuro el estilo , singularmente bu 
estando' todo ligado 7 . conexo con Cüen 
ordenado método. Pero estos lunares , 
sean los que fuesoi^.no- pueden 4mpedir 

que 
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que el Ensayo jobrc M Hombn sea una éc 
las >coiDpo6Ífiiooes mas extraordinarias f 
iDv^mllofias <|ue ii^ producido Ja }>oesía.' 
La :filo5ofia mas sublime y la poesía mav 
noble se danamistosamejice Jas manos .ea* 
aquel fofoa, 7 se uncu gradosamem» 
cbn:viiicub jnoutado,para tezer una glo- 
riosa corona al inmoral Pope. Ei aumeo' 
y iiiror poético jió je avienen con la Jii^' 
fedon 7 «on las timidas ¿ameJas de la • 
severa metafísica , 4esean cxplajraese^ y 
volar libremente 9 sin poderse «ijetdr i sa 
cziaitiid y moderación ; por lo qual jaia 
vez 6 jamás se unen felizmente para ^ 
parcir oen «un poema todos los adornos 
poeticoi con Ja «xádttud y profundidad 
fiiosdfiba. Estaba jcscrvada para Pope Ja 
gloria de formar esta difícil iinioo^ 7 ^dar- 
nos un poema álosófico^ que jcontenrise 
i los íilósofes y i Jos poetas. JBn ^fe&o 
tal debe llamarse tlMnsajojúbnM Mm^ 
ir#, iioorado por unos y por otros^on Jas 
mayoresalabsnzas. IRo me atirverií i pre- 
ferir estos dos ensayos de Pope .al ^r/# 
voütua de Boileau , ni á tenerlos por Jas 

com* 
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composiciones mas pcrfedas de la poesfi 
Sioderaa.ip pero qo dudaijé llamarlos doS 
^Kcdentes po&na» y doé «abípa códigoi 
dejbutn g^sto-, de crftíca , da fikMofiar f 
4e, humanidad» Ia^ coodenable& deferios 
qiie hemos notado oonvieneqne co* 
notMos f>m queje eviten^ pecó noidebeo 
disminuir en un ápice los justos elogios 
que lo^ verdaderos críticos y las personas 
4e hneo g usto.dan 4 aquellos poSaus. E« 
un poema ^e debe atender al todo , dicé« 
fioi con el .mismo Pope (^) , y no bus« 
car tqui y aUi los pequeños defedds ;quaa« 
do el ánimo está conmovido por la natu- 
raleza , é inflamado por el entusiasmo » no 
^ te debe sacrificar á una coiitplacencla tan 
necia y maligna el generoso placer de sen- 
tirse arrebatado por el ingenio. Después de 
estas tan celebradas composiciones de Po- 
pe ¿qué poeta .didascálico podía teaer^ 
esperanza de merecer alguna atención ? 
£n efedbo los ma^ ilustres Ingleses antes- 
han; piocurado abrifte .nuevos caminos,' 
' • . . . • que 
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•que cofterlos que ya habla hollado glo- 
riosamente el verdadero maestro de la 
poesía inglesa.Thoiiison, dotado de genio T^omsoa. 
erigí nal, pensó en formar un nuevo género 
de poesía, que puede llamarse descriptiva, 
pero que mas pertenece á la didascállca 
que i otra alguna , y dió á luz un poSma 
sin doctrina ni preceptos, como lo hscían 
I09 otros didascállcos , y solo con las des- 
jcripclones delinvierno y de las otras esta- 
ciones. El festivo 7 ameno Swiíc, siguien- 
do un gusto enteramente suyo , había he- 
cho algunas brevísimas descripciones de 
la Uuvla y de la mañana, en las quales , mí- 
fando aquellos asuntos btxo un aspedo 
singular , no como se consideran comun- 
mente , y reuniendo solo las clrcunstaa* 
idas jocosas , que suelen acaecer en tales 
ocasiones , forma unos poemas muy cor" 
tos uo menQS festivo^ que agradables ¿ pe- 
lo estos no son mas que ligeros ensayos 
é ingeniosos caprichos de la extraña ima- 
ginación de Swifc I y no forman una nue- 
va especie de poesía , como la han formar 
do después las Estaciones de Thomson* 
tom. UI. Eee Es- 
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Este se pone á considerar h prifflalrert y 
las otras estaciones, y describiendo varios 
fenómenos de la naturaleza » que en tales 
tiempos se ven en el cielo 7 en la tierra, 
jr los usos y costumbres de los hombres 
en aquellas estaciones, introduciendo epi- 
sodios 7 danda movimiento 7 variedad 
con algunas digresiones y rodeos , forma 
el poema Z>¿ lax Estaciones ^ acomodando 
su canto i cada, una de las quacro. To no 
puedo aprobar mucho esta nueva poesía, 
que me parece fria é inanimada por herir 
poco el corazón 1. 7 ocupar únicamente la 
ñintasía ; pero ella,, sea la que fuese, ha to* 
nido la suerte de gusrar á varios poetas , y 
de ser posteriormente seguida de muchos. 
£1 Francés Lambert ha compuesto sus Ei* 
tofhnest tomando varios pensamientos 
de Thomson , y añadiendo otros suyos. 
Roucher ha £;>rmado en doce cantos ua 
po8ma De ios Meses sobre el mismo gasto. 
Los Alemanes , mas que todos los otros , 
maniñcstan genio particular paraestascom* 
posiciones : la flema de ir pasando de ol>- 
jeto en objeto para eximinar individual- 

men- 
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flienté la»iuiuiraleza. ea virios aspe£kos| 
que no es muy compatible con el fuego 
de Jos otros poetas , parece ser mas con- 
jbrmei kiadole pausada de losAlemanesi 
y asi Kleisf en La Firlmafwra \ Zacarías 
en Lai quatro partes del día y thia Edaá 
de las Mugeres , y otros poetas didascáiir 
eos de este géneto «n otras composicio- 
nes se han deleytado mucho 'en descrip- 
ciones continuas é individuales ; y adc- 
ftis de estos los otros poeus no4idascá« 
Kcoe Wielland , Haller, Gesner y casi to- 
dos los demás mezclan fácilmente largos 
rasgos de poesía descriptiva en otras espe-^ 
dM 4e coiápericionet , con las qfte soa 
aun. mesos 'Compatibles. De -otf^ gusten 
bien diverso deben reputarse los dos poc- 
miis conos «de Parinii)» la Mañana y fuM 
dH MkdM9aV\tdt^\e!Íi:xía hérmosó^ r 
graciosos pensamientos > con agradables 
fSkbulas y amenos episodios describen ios 
usos urbanos de estos, tiempos en la flia* 
ñaña y en el mediodía , y rldicuHzindo- 
los con chanzas irónicas los presentan ba* 
xo un nuevo sembUme f y pocden de al- 

Ecea gun 
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gun modo Ihmarse origiaaks. La ironia 
dcesiva parece que i veces puede perju- 
dicar algo k h buena moralidad p j a]gu«' 
nos pocos versos desaliñados y floxos no 
parecen bjeo ea un cgrco poeou estudia* 
do y' noble ^ pero sin embargo la Mmío^ 
may t\ Mediodía haces que rengamos por 
un gran pocca á Pariiii, y deben contarse 
entre las mejores piezas poéticas de aues* 
troi dias. No sé si Las m$hii^ de Toung 
deberán entrar en la clase de los poemas 
didascálicos ; el autor ciertamente ha que- 
jido predicar en Terso, como hubiera po- 
dido hacerlo en prosa desde el pulpito : j 
ios Noches de Young son de un gusto 
tan nuevo y ttn diyersode I0& otrosrpoS- 
aus andguos y modernos» que forman de 
por sí una clase de poesía , que ha encon- 
trado muchos ^qiiaces.. La ip$CruccÍQO ei 
realmente e^fondp^ da .poSaki » ya 
tratando de la amistad , ya del moda de 
emplear el tiempo « ya de la inmortalidad, 
y siempre argumentos graves é imporjtan* 
tes ; pero las melancólicas reflexiones, los 
lúgubres llantos » los saltos , ks sublimes 
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alabansat-de algunos 4e stt&cekbMS ami- 
gos , y los pasages ardientes y lleno» de 
entusiasmo le hacen participar mucho de 
la lirieo y de. lo elegiaco- Algunos qjuie-. 
sen que Las Nothei de Toung sean ten¿* 
das por el mayor esfuerzo de la imagina'* 
cion poética , y por k mas excelente pro- 
duccioa de h po<$s(a« Yo concederé de 
buena gana á aquel famoso po^ma pensar 
xoieptos altos y subUmes ^ vivas y en¿r-. 
gicas imigenes » vigorosas y robustas ex^ 
presiones , estilo fuerte y nervioso ; pera 
l por qué se han de alabar ciertos saltos y 
jebotes que no puedo seguir sin litigar 
i»i tatiOTdiiPÍinyo»y se.liande apsolix^ 
ciertas ideas y ciertas, expresiones dem;^ 
siado distantes del común modo de peo- 
sar.| quecipOrl^y^n servido d^ modéloá 
algnncís aillos poftas- modernos \ y coa* 
tribuido mucho á corromper mas y mas 
su estilo?Tambie^ se encuentra^ cnYonng 
y en sus imiiadpre^ciertas- ideas bazas, ^ 31 
vulgares en medio de otras demasiado ele- 
vadas ,y sublimes.! La llave dt oro dada 

£or $lSjf ék Pmia á V^ltairé , \»fe éi 

Bath 
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demasiado pequeñas ybaxas para que pae* 
dan tener lugar en una obra de tanta eleva- 
don 7 gravedad. Lo que en mi coacepto 
constituye el mas disdngiiido mérito dd 
poema de Young , y fácilmente me encu- 
bre sus defedos es un ayre de verdad y 
de sinceridad , que manifiesu al pote 
plenamente pcrsuacUdo de todo lo que tl« 
cribe , esparciendo de su pecho con pro- 
fusión las máximas y pensamientos de qua 
abunda ; y una derta Sensibilidad y cfb- 
sion de corazón , por la qual el poeta , tú 
medio de su melancolía y opacidad» se ha* 
ce amar, y hace amables sus sentencias t 
aunque á veces sean demasiado jsperas y 
severas. Pero este raro y apreciable dote de 
¥onng no ha sido comunicado áms imi- 
tadores ; por loque m aibiftadas melan^ 
eolias y la estudiada moralidad» en vez de 
herir los ánimos de los legres , quedan 
ftias y pesadas; y £tfi Noches dé Toong 
son una de aquellas composiciones » que 
dando no poco crédito al autor » ocasío" 
aan'perjuicfo al que laa imita ¿ y qué ha«i 

bicn- 
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btendo sido compuestas por un buea poÍ- 

ta , fonnia muchos malos^ 

A k poesía didascálica. mas bien que i 
siinguntotra pueden fcferirse algunas ep(s Jjj^',^ 
tolas de Horacio y de otros poetas poste- 
fiores , que han queiido seguir sa estilo. 

epistoU dcL Horacio i los Pisones. » 7 la 
otra 4 Augusto forman una verdadera ^rfr 
foi'tica ,que ha servido de modelo i Vida , a 
á Boiiean „ 4 Pope j i quantós han escrito 
poemas didascáHcos. no solo de poStica». 
sino también de critica y de otras artes se- 
mejantes.. Pero singularmente la epístola á. 
los Pisones está tan llena de útiles é tmpof^ 
tantes preceptos , que mas se le da el tícu- 
lo de Arte poética que de epístola » y con 
xazon podria. llamanc verdadero código 
del buen gusto. Alaben enhorabuena los 
afedos 1 los. Griegos, la^ foé'tica. de Aristó- 
teles ,7 ffiooniiéndenla. como necesaria i 
los poetas ;, pero- la que se lee , se medita 
y se estudia , la que se tiene siempre en 
boca y se. cita, i cada, paso que sirve 
de regla 7 norma í todos los. poStas 7 i 
todos los buenos escritores es el po 'é- 



I 
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-tifa de Hóradó ; y de tatim Arfes 'petat- 
eas , que posteriormente se han escrito, 
aquella ha sido mas agradable y útil , que 
mejor uto ha sabido hacer de ios versos de 
Horacio ; y no temei^é afirmar que no po» 
drá encontrarse ni entre los antiguos , ni 
entre los modernos nnaobra'de igaal vo- 
lumen , que haya contribuido mas al ade- 
laiKamiento de las buenas letras , y á los 
'progresos del humano in^nio. Se repre- 
hende en aquella epístola un deito desoír- 
den y desunión de ideas , porque se pasa 
desde las leyes del arte 4 las alabanzas de loe 
-Griegof 7 4 las reprehensiones de los fio* 
manos , desde las pequeñas y particulares 
reglas i las máximas generales » y se pier- 
de aquel orden natural y aquella espontá- 
nea conexión , que foriAan un todo bien 
delineado ; y esta especie de negligencia 
7 de abandono es la que ha hecho colocaz 
tstaobrita entre las epístolas antes que 
entre los poemas. Pero ia fuzizi y vigor 
de la expi>esion , la pureza y precisión 
de los preceptos , 7 la amenidad y gracia 
de otras imágenes , que va introduciendo 

a 
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de los mas lisrinosos poSmas cortos di- 
dascálicos que se han dado á luz » 7 ci 
^ mas .proptf> para lot adelantainientps de 
las letras 7 del buen gustQ. Ias epís^^U» 
morales , ó instructivas ds Horacio están 
llenas de verdaderas y justas senteacias» 
escritas con una anuble iamiliaridad 9 coa 
upa sencillez pura j elegante » con una 
culta Degligencia , y. por dfiiciclo asi., coa 
un cauto debido > que hacen recibir 
con gustóla doCtrina que quiere .cnse&a( 
el poeta. £1 mismo desorden , que á ve-r 
^ pasece enpOAtrarsc ea ellas j sirve ao 
IMKO para qoeMui mi* «dles sus lecdo* 
nes , puesto que de algún modo hace ver 
que nacen solamente del buen corazón^ 
y del justo celo del poSta j «in ser traídas 
con estudio > ni proferidas con tono ma« 
.gisttal y ayie de pedantería.. Y este des* 
orden, y el estilo fainiliar 7 tfoue» 7 
en la apariencia descuidado distinguen, en 
mi concepto , hs epístolas de Horacio 
dclospo&nas.didascUicoe. Muchos poe- 
tas modernos Italianos y Espa&oles se dar 
. Tom.m. . HfS di- 
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dfearoa & ocnbir epístolas según el gus- 
to de lat de Horada ; pero todos fiieron 
muy inferiores al Horacio francés Boileau* 
Este, tenieaio toda su méate llena de los 
escritos de Horacio » ha ttansfcrido 4 sos 
ep{stohs las gracias horadanas , y con lo 
corredo y puro del estilo , coa lo seleóko 
de las palabras y dcL las espfesioiies ha sa* 
blio dar aobleza 7 ayre poStlco á las ca- 
sas ñus minimas k las ideas mas tri- 
viales 7 oomooes. Radne ha compuesto 
t&imbteii epístolas morales, que son otros 
tantos poemas cortos. Mayor crédito se 
han adquirido las E fistolas mwraks de 
Pope y aunque no tienen de epístola» más 
que el nombre , y no son sino poemas di- 
dascálicosi y hasta el mismo Ensaya sobti 

$1 Hmbri t^ísut es sapotea mas &móso» 
está dividido en quatro epístolas , que no 
son mas que quatro libros. La epístola 4 
. Arbuthaot tiene algo mas de epistolar, 
flunqu6 esta misma empieza liablando k 
su Ayuda de cimara , y apenas se dirige 
una ó dos veces al sugeto para quien es- 
ti escrita 9 j tú yez puede con mayor 
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entre las epístolas. Voltaire ha escrito epís- 
tolas morales y discursos, ^ue jnstamenie 
perfenecen & k'pooil» dMatcálica-i 7 el 
nombre solo de Voltaire basta para hacer 
recomendiblcquaiquiera^mposicioji su* 
ya. Marmontel pareoeque prtfiore los 4is* 
cursos de Voltaire á las epístolas de Bol- 
leau {d) f citando particularmente los dis- 
cursos sobro h Igualdad ^ las 4miáim^ 
nes , y sobre la Moderaéim •m t9d&. Temo 
que Marmontel «xceda los términos de 
^uih ;iimcr{tica»taiito tn easálauor á Volcd- 
te , €oiBoenMdepri0i{ri Boileao* La cqp- 
rcccion y lima de Bóileau me «parece mu- 
cho mas digna de alabanza , que la afeda- 
da negligencia 7 descliido de • VoltalcB; 
mucho mas armoniosótyiioiiOfOsJos.w- 
sos del primero , y mas monotoAcs y síc- 
imlosdsl legando. Un* ayire^boriesco 7 
satírico rebasa mucho la ^vedad de loe 
alabados discursos , sin darles gracia ni 




4X« SüídríA di ¡as.J3uinas 
armooiá $ y 70 aa descubra aquelfaf elle* 

titud en el pensar que quiere atribuirles 
Marmontel. Para. refioiQeadar k modera- 

i£ipQ«iib.sAbfdufKsc comentat coa de- 

An hord de rii^ni ton fours doii i ar* 

ftttf -. y 

Y contiiiÚ4L ttayenda i la larga czemploi 

de loii namraUiCas f, délos. ascióaoiBQSt 
. como si en I0& términos de lo finito no 

i&lfisc precisa. U moderacloa «, y (:oino>i 
-losexfimplos que él refiere . penenedeseo 

ák> lnfinito.T ademas de esto el Uaflur 

correos de la física á los académicos , que 
dieron alicorte. para medie el grado ^ el 
•''pedisiiíestPi. qi|etraüfg»or^)a$..pe^ 7 
'los soQores , f .vngtúof monte i^s. mugeres 
\laft9nts0S^ ^^tjiííA otmpa^^ges de atjue- 
. Jloit <üscnrsoS|.iipicreaqiieL puedan tomar- 
' se por pnieb^Si de. estila coczeda , ni de 
. cxádo modo de pensar. Y yo estoy muy 
lesos de.^e&fi£Íos discursos j epístolas de 
Voltaire por veidadiros i Oyd á lpa de tal 
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t^Kird de poesí ». y de íazg,arlo& &uperio- 
m i las, epístolas, de Boileau. £1 Ruso 
Lomoaossof compuso una epístola so- 
jbfCr <yt vickio , que U alaba, mucho Le- 
.Tesque (if) coma poSdca » ingeniosa 7 
doda « y de él dice el misma Levesque^ 
que en sus. discursos sobre la luz la elec« 
.trlcubd »cl origí:a de bft^ metales y la nti- 
ItdUd de I» química, adornó bfisica coa 
^s gracias^de la eloqüencia. 
; £stos< son los pasos que ha dada laCtuclMiM» 
poesfadldascálica desde £siodolusta núes-» 

tros dias«Biiodo , Empedodes». Arato». 
^ J^icandro y otros Griegos nos dexaron 
, wiMaaaddLmado.de. dar preceptos,. de 
. m arte , y de. tratar poéticamente, los. a¿- 

guraentos. de las» ciencias : L^icrecia f 
, Yhgilio dieron verdaderos, ex^mplayes ^ 

j Horacta creó< u» nueva 'géiDero> coa 
. sus epístolas, dldascálicas los. Italianos* 7- 

los Españoles. siguieron las huellas de los 

. Laiúnos Boileau y Pope ^ tratanda ma- 

• . • ..I- i ;/ r. . , 7 A á. 
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ferias moscoiifomictal gusto de los li- 
teratos , y siguiendo el exemplo de Ho- 
racio , gozaron de ua aplauso mas unl- 
Yersal , y se hküeroii respetar como le- 
gisladores del ibaen gustos Thomson se 

dedicó á la poesía descriptiva ; Pariní 
uoió á las descripciones la irónica mo- 
ralidad ; y ToimgY Morando mas qveicaii- 
tando , quiso ensdlarlas massérias y só- 
lidas verdades. Roberti » en la graciosa 
y erudíu ^cartíi: tobn. tri mo Mía físics 
iñlafoistay propone , ^rios argumeiH 
tos nuevos y amenos para poemas cor« 
tos didasdUicos* Q.uien quien entrar w 
esta carf era ^óStica no hari mal «n escoger 
para argumento de sus cantos alguno de 
aquellos asuntos , siguiendo los caminos 
Indicados por Roberti , para lucerios do* 
léytables y amenos con las fíbulas é in- 
venciones ; y entonces los poemas cor- 
tos tendrán tteiioe lie didasdOioo, pero , 
más de póStfeo. Estamos vienlb taKr 
¿ luz todos los días nuevos poSmas di« 
dascil i cos ¿ instniftivoe sobre toda es- 
pecie dé ai|ami»ioe dendficó^ » y bas- 
ta 
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ti d. ayre fizo ha sido poco* hi puesto 
en verso por el Español D. Joseph Vie- 
ra. Pero si hemos de decir ia verdad , la 
Biayor parte de tajes argumentos son de^ 
«lasíado áridos 7 secos para que puedan 
producir composiciones poif ticas y agrada- 
hles ; y creo, qu^ sin graa detrimento de 
la poesía , y con mayor decoro de k fi« 
losoña podrían dexarse enteramente, para 
la prosa*. Las. gracias, de la poesía, se pier- 
den enlasintrihcadas qüesdonesy y ks di* 
ficultades recónditas no pueden ackrane 
bastante con. el lenguage de ios versos , y 
quedaa siempre mas obscuras 9. y cubier- 
tas con el vdordet estilo puiricii^ La ima- 
ginación y el corazón son los. muelles que 
debe tocar d poSa. para, causar verdade- 
ro placer , y estos, apenas tienen lugar en 
d poema, didascáüco » cuyo, primer ob- 
jeto- es el de instrui£ el encendimiento, y 
no puedcdespertaren el ánima aquellas 
vivas y profundas sensaciones, qne le mué* 
ven é inflaman , y iearrebatajOL en un dul- 
ce éxtasis. Qpien tenga tan viva la fancar 
sk, y tao sensible el immo que ptieda 

com- 
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comprimir aquellos maelfet en loi 
tos dld^scillcos i no empleará macho mcf 
' |or su talento en composidones mas at» 
«paces de recibir el fu ¿gp po&ico} T quien 
quiera hacerse utU, é instruir dando leccio- 
nes 7 preceptos i no obrará coa mas pm- 
dencia si se dedica i la simple , clara 7 
precisa prosa ? Yo creo que los mejores, j 
tal vez los únicos argumentos propios de 
la poesía didasdüica sean los literacios 7 
morales ; no porque estos hzjin de cau- 
sar mas profundas impresiones en la ima- 
ginación 7 en el corazón , sino poi- 
que tienen atas (mima reladoa con no- 
sotros , 7 nos tocan mas de cerca. La 
agricultura , la pintura 7 las otras artes.no 
son por lo común objetos » que interesan 
mucho ¡L la ma7or parte de ios le^ores; 
sus preceptos no pueden ser importantes 
mas que paca ios que estudian t^es ptofi:- 
siones ; pero en las materias literarias y en 
las morales se interesan todos los ledores» 
todosse juzgan en esudo de hacer uso de 
aquellos preceptos » todos quieren rete- 
nerlos en su memoria , y todos desean 
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verlos expuestos con gracia y fuerza , y 
presentados con novedad y claridad » pi- 
fa oirlos con gusto, 7 retenerlos ficUmen- 
te ; y aun sobre estos argumentos pare* 
cerin enfádosos y pssadoslos poemias si 
se internan en los asamos con alguna 
profundidad. Evitar la monotónia y la 
aridéz de los preceptos , procurar la va- 
riedad y vivacidad en la exposición de 
la dodrina con exemplos , con reflexio- 
nes 9 con quadros y con pasages afedluo- 
sos y patéticos , y presenur nuevos y lu- 
minosos , fáciles y claros los pensamien* 
tos , es á lo que debe dirigirse todo el es* 
tudio del po&a didascálico ; la ostentación 
de ingenio y de sabidttria , la proñinida 
metafísica , las investigaciones sutiles y las 
espinosas especulaciones no son propias 
de la gentil y graciosa poesía. Pero gene* 
raímente , ni estos ni otros poemas di» 
dasc&licos son en mi concepto las com- 
posiciones en que mejor pueda gustarse 
del estilo poético , y campear la belleza 
de la poesía. Basten para gloria de tales . 
poemas los famosos nombres de Virgilio» 
'tlm.IIL Ggg Ho 
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Horacio , Boileau y Pope. Qiiien no se 
considere capáz de igualarlos , y de ador- 
nar y bermofcar 1m materias científicas con 
todas las gracias de la poesía i para qué se 
ha de sujetar á esta fatiga ? Y un ingenio 
•ublinie que sea para ello i por qué no se 
ha de dedicar i composiciones mas útiles 
é importantes ? Yo creo que Apolo estará 
ebntínuamente inspirándole al oido , y e» 
timuláodole-'pm qae emplee en cantos 
mas nobles lo canoro de su voz y el lea- 
guage de los 
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